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TOMO  V 
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TERCERA    SERIE 


MADRID 
Ronda  de  Atocha,  15,  centro. 


COLECCIÓN 


ESCRITORES  CASTELLANOS 


TOMOS  PUBLICADOS 


t.°— Romancero  espiritual  del  Maestro  Valdivlelso,  con 
retraía  del  autor  grabado  por  Galbán,  y  un  prólogo  del 
Rdo.  P  Mir,  de  la  Real  Academia  Española.  (Agotados 
los  ejemplares  de  4  pesetas,  los  hay  de  lujo  de  6  en  ade- 
lante.) 

°— Orras  de  D.  Adelardo  López  de  Avala:  tomo  I.— 
Teatro:  tomo  I,  con  retrato  del  autor  grabado  por  Mau- 
ra, y  una  advertencia  de  D.  Manuel  Tamayo  y  Baus.— 
Contiene:  Un  hombre  de  Esl ado.—Los  dos  Gnamanes  — 
Guerra  á  muerte.— o  pesetas. 

3.°— Obras  de  Andrés  Bello:  tomo  I.—  Poesías,  con  re- 
trato del  autor  grabado  por  Maura,  y  un  estudio  bio- 
gráfico y  critico  de  D.  Miguel  Antonio  Caro.— Contiene 
todos  sus  verso»  ya  publicados,  y  algunos  Inéditos. 
(Agotada  la  edición  de  4  pesetas,  hay  ejemplares  de  lujo 
de  6  en  adelante  ) 

4.°— Obras  de  D.  A.  "L.  de  Avala  tomo  II.—  Teatro: 
tomo  II.— Contiene:  El  tejado  de  vidrio.  — El  Conde  dv 
Castralla.—i  pesetas. 

°— Obras  de  D.  Marcelino  Menéndez  v  Pelavo:  tomo  t. 
Odas,  epístolas  y  tragedia*,  con  retrato  del  autor  gra- 
bado por  Maura,  y  un  prólogo  de  D.  Juan  Valera.— i  pe- 
setas. 

6.°— Obras  de  D.  Serafín  Estébanez  Calderón  (El  Soli» 
taño):  tomo  I.  —  Escenas  andaluaas.-\  pesetas. 

7.°— Obras  de  D.  A.   L.   de   Ayala:  tomo   III.—  Teatr* 

tomo  I II. —Contiene:  Consuelo.— Los  Comuneros.— 4  pá- 
selas. 


i.*— Obras  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo*  tomo  I. 
El  Solitario  y  su  tiempo:  tomo  L— Biografía  de  D.  Se- 
rafín Kstébanez  Calderón  y  crítica  de  sus  obras, con  re- 
trato del  mismo,  grabado  por  Maura— 4  pesetas. 

••"--Ohkas  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  II.— El 
Snlitarioy  su  tiempo:  tomo  II  y  último.— 4  pesetas 

10.--  Obras  de  D.  M  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  II—  His- 
toria de  ias  ideas  estéticas  en  España:  tomo  i.  Segunda 
edición.— 5  pesetas. 

10  bis.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  III.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  II.  Se- 
gunda edición.— 5  pesetas. 

11.— Obras  de  A.  Bello:  tomo  II.— Principios  de  Derecho 
internacional,  con  notas  de  D.  Carlos  ¿Martínez  Silva: 
tomo  1.— listado  de  paz.— 4  pesetas. 

12.— Obras  de  A.  Bello*  tomo  III.— Principios  de  Dere- 
cho ititci  nacional,  con  notas  de  D.  Carlos  Martínez  Sil- 
va: tomo  11  y  último.— Estado  de  guerra.— 4  pesetas 

13.— Obras  de  D.  A.  L.  de  Ayala:  tomo  IV.—  Teatro: 
tomo  IV.— Contiene.  Rtoja.—  La  estrella  de  Madrid  — 
La  mejor  turona.—  4  pesetas. 

14.—  Vol es  del  alma,  poesías  de  D.  José  Velarde.— 4  pe 
setas. 

15.- Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  tomo  TV—  Es 
tndius  de  critica  literaria.— Primera  serie,  2.a  edición. 
Contiene:  La  poesía  mística.— La  Historia  como  obra 
artística.— San  Isidoro. -Rodrigo  Caro.— Martínez  de  la 
Rosa.— Núñez  de  Arce.— 4  pesetas. 

16.— Obras  de  D.  Manuel  Cañete:  tomo  I,  con  retrato  del 
autor  grabado  por  Maura.  —  Escritores  españoles  é  lus- 
pano-americunos.-  Contiene.  El  Duque  de  Rivas.— Don 
José  Joaquín  de  Olmedo.— 4  pesetas. 

17.— Obras  de  D  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  IIÍ . - 
Problemas  contemporáneos:  tomo  1.  con  retrato  del 
autor  grabado  por  Maura.— Contiene:  El  Ateneo  en  sus 
relaciones  con  la  cultura  española  las  ti  ansformaciones 
europeas  en  1870:  cuestión  de  Roma  bajo  su  aspecto  uni- 
versal laguena  franco-prusiana  y  la  supremacía  jrer- 
mániea.  epilogo  —El  pesimismo  y  el  optimismo  con- 
cepto é  importancia  de  la  teodicea  popular,  el  Estado 
en  sí  mismo  y  en  sus  relaciones  con  los  derechos  indi- 
viduales y  corporativos:  las  formas  políticas  en  gene- 
ral.—El  problema  religioso  y  sus  relaciones  con  el  po 
Utico  el  problema  religioso  y  la  economía  política  la 
economía  política,  el  socialismo  y  el  cn>tianismo  erro- 
res modernos  sobre  <\   concepto  de  H  ara  anidad    y   de 


Estado:  ineficacia  de  !as  soluciones  para  los  problemas 
«ocíales:  el  cristianismo  y  el  problema  social:  el  natura- 
lismo y  el  socialismo  científico:  la  moral  Indiferente  y 
la  moral  cristiana:  el  cristianismo  como  fundamento 
de  orden  social:  lo  sobrenatural  y  el  ateísmo  cientí- 
fico, importancia  de  los  problemas  contemporáneos.— 
La  libertad  y  el  progreso.— Los  arbitristas.  Oiro  pre- 
cursor  de  Malthus.— La  Internacional.— 5  pesetas. 

18.— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo  tomo  IV.— 
Problemas  contemporáneos:  tomo  II.— Contiene:  Es- 
tado actual  de  la  investigación  filosófica:  diferencias 
entre  la  nacionalidad  y  la  raza:  el  concepto  de  nación 
en  la  Historia-  el  concepto  de  nación  sin  distinguirlo 
del  de  patria  —Los  maestros  que  más  han  enriquecido 
desde  la  cátedra  del  Ateneo  la  rullura  española.— La 
sociología  moderna.— Ateneístas  ilustres:  Moreno  Nieto, 
Revilla.— Los  oradores  griegos  y  latinos.— Centenario 
de  Sebastián  del  Cano.— Congreso  geográfico  de  Ma- 
drid.—Ideas  sobre  el  libre  cambio.— 5  pesetas. 

19.— Ohras  dh  D.  M.  Mené.vdez  y  Pela  yo:  tomo  V.—  Hi* 
torta  de  las  ideas  estéticas  en  España,  tomo  III,  se- 
gunda edición  tsiglos  xvi  y  xvn).— 5  pesetas. 

20—  Obras  de  D.  M.  Menendfz  y  Pelayo.  tomo  VI.— His 
t<>ria  de  las  /deas  estéticas  en  España,  tomo  IV.  se- 
g  inda  edición  .siglos  xvi  y  xvu).— 5  pesetas. 

21.— Ouras  di-  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo  tomo  VII.— Cal- 
derón y  su  teatro.— Contiene  Calderón  y  sus  críticos  — 
Ll  hombre,  la  época  y  el  arte.  — Autos  sací  amentares. ~ 
Dramas  religiosos.— Dramas  filosóficos.  — Dramas  trági- 
cos.—Comedias  de  capa  y  espada  y  géneros  inferiores. 
Resumen  y  síntesis.— 4  pesetas 

22.— Obras  de  D.  Vicente  dh  la  Fuente  tomol.-&/«- 
dios  críticos  sóbrela  Historia  y  el  Derecho  de  Aragón. 
primera  serie,  con  retrato  del  autor  grabado  por  Maura. 
Contiene  Sancho  el  Mayor.  — El  libro  por  frontera.  - 
Matrimonio  de  Alfonso  el  Batallador.  —  Las  Hcrven 
•  ¡as  de  Avila. —  Fuero  de  Molina  de  Aragón.  — Aventu 

'  i  as  de  Zafadola  —  Panteones  de  los  Reyes  de  Aragón  - 
4  pesetas. 

23— Obras  de  D.  A  L.  de  Avala,  tomo  V—  Teatt  o 
tomo  V  —Contiene.  El  tanto  por  ciento.  — El  agente  de 
matrimonios  —4  peseta» 

Zis/tt^osgra/z/rt/iCíi/cs.— Imroducclónálasobras  filo- 
lógicas de  D.  Andrés  Bello,  por  D.  Marcos  Fidel  Suá- 
rez,  con  una  advertencia  y  noticia  bibliográfica  por  don 
Miguel  Antonio  Caro.  —5  pesetas 

25.  —  Poesías  de  D.  José  Ensebio  Caro,  precedidas  de  re- 
cuerdos necrológicos,  por  D    Pedro  Fernández  de  Ma- 


drld  y  D.  José  Joaquín  Ortiz,  con  notas  y  apéndice»,  y 
retrato  del  autor  grabado  por  Maura.— 4  pesetas. 

26.— Obras  di?  D.  A.  L.  de  Ayala.  tomo  VI.—  Teatro 
tomo  VI.-  Contiene  Castigo  y  perdón  (inédita).— El 
nuevo  D.  Juan.  — 4  pesetas. 

27.— Obras  de  D  M  Menéndez  y  Pelayo  tomo  VITI.— 
Horacio  en  España.— Solaces  bibliográficos,  segunda 
edición  refundida  tomo  1.  — Contiene  traductores  de 
Horacio.  — Comentadores.— 5  pesetas 

28.  — Obras  de  D  M.  Canrte:  tomo  II.—  Teatro  español  del 
¡•iglo  X  VI —Estudios  histórtco-liternrios.—  Contiene: 
Lucas  Fernández .  — Micael  de  Carvajal.  — Jaime  Ferruz. 
El  Maestro  Alonso  de  Torres.— Francisco  de  las  Cue- 
vas.—4  pesetas. 

29.— Obras  de  D.  S.  Estébanez  Calderón  (El  Solitario): 
torno  II.  -De  la  conquista  y  pérdida  de  Portugal: 
tomo  I.— 4  pesetas 

80.— Las  ruinas  de  Poblet,  por  D.  Víctor  Balaguer,  con 
un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete.— 4  pesetas. 

8t. -Obras  de  D.  S.  Estébanez  Caldhrón  (El  Solitario): 
tomo  III.— De.  la  conquista  y  pétdida  de  Portugal: 
tomo  II  y  último. -4  pesetas. 

82—  Obras  de  D  A  L.  de  Avala  tomo  VII  y  último.— 
Poesías  y  proyectos  de  comedias—  Contiene'  Sonetos  y 
poesías  varias  -Amores  y  desventuras  —Proyectos  de 
comedias—  lil  último  deseo.  -  Yo —El  cautivo  -Tea 
tro  vivo. —Consuelo  —El  teatro  de  Calderón. —4  pe- 
setas 

83.  -Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pela  yo-  tomo  TX.—  Ho- 
racio en  España.  — Solaces  bibliográficos,  segunda  edi- 
ción refundida,  tomo  II  y  último.— Contiene  La  poesía 
horacianaen  Castilla —La  poesía  horaciana  en  Portu- 
gal.—5  pesetas. 

84.— Obras  de  D.  V.  de  la  Fuente:  tomo  U.— Estudios 
críticos  sobre  la  Misiona  y  el  Derecho  di?  Aragón  se- 
gunda serie.— Coni  teñe  Las  primeras  Cortes.  — Los  fue- 
ros primitivos.— Origen  del  Justicia  Mayor  —Los  señu- 
elos en  Aragón.  — Fl  régimen  popular  y  el  ari->roc;  ático. 
Preludios  de  la  Unión  —La  libertad  de  testar  —Epilogo 
de  este  período. —4  pesetas. 

35.— Leyendas  moriscas,  sacadas  de  varios  manuscritos 
por  D.  F  Guillen  Robles:  tomo  I.— Contiene"  Nacimiento 
de  Jesús  -Jesús  con  la  calavera.  — Esioria  de  tiempo  de 
Jesús.— Racontamiento  de  la  doncella  Carca  yon  a. —Job. 
Los  santones.— Salomón.— Moisés— 4  pesetas. 

86.— Cancionero  ¡le  Gimes  Manrique,  publicado  por  pri- 


mera  vez,  con  introducción  y  noias,  por  D.  Anronfo  Paz 
y  Melia:  tomo  1.— 4  pesetas. 

47.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schaclc,  traducido  directamente  del 
alemán  por  D  Eduardo  de  Mier:  tomo  I.  con  retrato  del 
autor  grabado  por  Maura.— Contiene:  Biografía  del 
autor.— Origen  del  drama  de  la  Europa  moderna,  y  ori- 
gen y  vicisitudes  del  drama  español  hasta  revestir  sus 
caracteres  y  forma  definitiva  en  tiempo  de  Lope  de 
Vega.— 5  pesetas. 

8S.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo*  tomo  X.—His- 
totiu  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  V  (si- 
glo xvii).— 4  pesetas. 

39.— Cancionero  de  Gómez  Manrique,  publicado  por  pri- 
mera vez,  con  introducción  y  notas  por  D.  A.  Paz  y  Me- 
lia: tomo  II  y  último.— 4  pesetas. 

40. — Obras  de  D.  Juan  Valera:  tomo  T.— Canciones,  ro- 
mances y  poemas,  con  prólogo  de  D.  A.  Alcalá  Galiano, 
notas  de  D.  M  Menéndez  y  Pelayo  y  retrato  del  autor 
grabado  por  Maura. -»5  pesetas. 

41.— Obras  de  M.  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  XI.— His- 
toria de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  VI  (si- 
glo xviii).— 5  pesetas. 

42.— Leyendas  moriscas,  sacadas  de  varios  manuscritos 
por  D.  F.  Guillen  Robles:  tomo  II.— Contiene:  Leyenda 
de  Mahoma  —De  Temim  Addar.— Del  Rey  Tebin.-De 
una  profetisa  y  un  profeta.  — Batalla  del  rey  Almohalhal. 
El  alárabe  y  la  doncella.— Batalla  de  Alexyab  contra 
Mahoma.  El  milagro  de  la  Luna.— Ascensión  de  Mano 
ma.— Leyenda  de  Guara  Alhochorati.  —  De  Mahoma  y 
Alharits.— Muerte  de  Mahoma— 4  pesetas. 

43.  —  Poesías  de  D.  Antonio  Ros  de  Olano,  con  un  prólogo 
de  D.  Pedro  A.  de  Alarcón.— Contiene.  Sonetos.  — La  pa- 
jarera.—Doloridas.— Por  pelar  la  pava  —La  galloma- 
quia.— Lenguaje  de  las  estaciones.  —  Galaica.  -4  pesetas. 

A*.— Historia  del  nuevo  reino  de  Granada  (cuarta  parte 
délos  Varones  ilustres  de  Indias),  por  )uht\  de  Castella- 
nos, publicada  por  primera  vez  con  un  prólogo  por  don 
A.  Paz  y  Melia:  tomo  I.— 5 pesetas. 

45.— Poemas  dramáticos  de  Lord  Byrou,  traducidos  en 
verso  castellano  por  D.  José  Alcalá  Galiano,  con  un 
prólogo  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— Contiene: 
Caín.— Sardanápalo.— Manfredo.— 4  pesetas. 

AS.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E.  de  Mier:  tomo  II.— Contiene:  la  coatí- 


nuaclón  del  tomo  anterior  hasta  la  edad  de  oro  del  tea» 
tro  español.— 5  pesetas. 

47.— Obras  de  D.  V.  de  la.  Fuente:  tomo  III.— Estudio» 
críticos  sobre  la  Historia  y  Derecho  de  Aragón:  tercera 
y  última  serie.— Contiene:  Formación  de  la  liga  aristo- 
crática.—Vísperas  sicilianas. —Revoluciones  desastro- 
sas.—Reaparición  de  la  Unión.— Las  libertades  de  Ara- 
gón en  tiempo  de  D.  Pedro  IV.— Los  reyes  enfermizos  — 
Influencia  de  los  Cerdancs.— Compromiso  de  Caspe.— La 
dinastía  castellana.  — Falseamiento  de  la  Historia  y  el 
Derecho  de  Aragón  en  el  siglo  xv.— D.  Fernando  el  Ca- 
tólico.—Sepulcros  reales.— Serie  de  los  Justicias  de  Ara- 
gón.—Conclusión.— 5  pesetas. 

48.— Leyendas  moriscas,  sacadas  de  varios  manuscrito», 
por  D.  F.  Guillen  Robles:  tomo  III  y  último.— Contiene: 
La  conversión  de  Ornar.— La  batalla  de  Yermuk.  — El 
hijo  de  Ornar  y  la  judia.— El  alcázar  del  oro.— Alí  y  la* 
cuarenta  doncellas.— Batallas  de  Alcxyab  y  de  Jozai- 
ma.— Muerte  de  Belal.  — Maravillas  que  Dios  mostró  á 
Abraham  en  el  mar.— Los  dos  amigos  devotos.  — El  An- 
tecristo  y  ei  día  del  juicio.— 4  pesetas. 

49.—  Historia  del  nuevo  remo  de  Granada  (cuarta  pane 
de  los  Var oríes  ilustres  de  Indias),  por  Juan  de  Caste- 
llanos, publicada  por  primera  vez  con  un  prólogo  por 
D.  Antonio  Paz  y  Melia,  tomo  II  y  último,  que  termina 
con  un  índice  de  los  nombres  de  personas  citadas  en  esta 
cuarta  parte  y  en  las  tres  primeras,  publicadas  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rívadeneyra— 5  pe- 
setas. 

50.— Obras  de  D.  J.  Valera:  tomo  II.  -Cuentos,  diálogo* 
y  fantasías.— Contiene:  El  pájaro  verde.— Parsondes  — 
El  bermejino  prehistórico— Asclepigenia.—Gopa.—Ua 
poco  de  crematística.— La  cordobesa.— La  primavera.  — 
La  venganza  de  Atahualpa  —  Dafnis  y  Cloe.— 5  pesetas. 

51.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E  de  Mier.  tomo  III— Contiene  la  conti- 
nuación de  la  materia  anterior.— 5  pesetas 

52.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pela  yo:  tomo  XII.— Xa 
ciencia  española,  tercera  edición  refundida  y  aumenta- 
da: lomo  I,  con  un  prólogo  de  D.  Gumersindo  Laverdey 
Ruiz.— Contiene:  Indicaciones  sobre  la  actividad  inte- 
lectual de  España  en  los  tres  últimos  siglos.— De  re  bi- 
bliográfica.—Mr.  Masson  redivivo.— Monografías  expo- 
sitivocríticas.— Mr.  Masson  redimuerto.— Apéndices.— 
4  pesetas. 

53.— Obras  de  D.  A    Cánovas  del  Castíllo:  tomo  V.— 


Poesías.— Contiene     Amores.— Quejas  y  desengaños.— 
Rimas  varias.  — Cantos  lúgubres  —4  pesetas. 

34.— Ouras  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch:  tomo  I.— 
Poesías,  con  la  biografía  del  autor,  juicio  critico  de  sus 
obras  por  D.  Aureliano  Fernández  Guerra  y  retrato 
grabado  por  Maura  primera  edición  completa  de  las 
obras  poéticas.— 5  pesetas. 

56.— Di  se  ursos  y  artículos  literarios  de  D.  Alejandro  Pi- 
dal  y  Mon.  — Un  tomo  con  retrato  del  autor  grabado 
por  Maura.— Contiene:  la  Metafísica  contra  el  natura- 
lismo.— Fr.  Luis  de  Granada.  —  José  Se'.gas.— Epope- 
yas portuguesas.— Glorias  asturianas.— Coronación  Je 
León  XIII  -El  P.  Zeferino.  —  Menéndez  y  Pelayo  — 
Campoamor.— Pérez  Hernández.— Frassinelli.— Epibi  ti- 
las.—Una  madre  cristiana. —Una  visión  anticipada.— El 
campo  en  Asturias— 5  pesetas. 

56.— Obras  de  D  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  VI.— 
Artes  y  letras.—  Contiene:  De  los  asuntos  respectivos 
de  las  artes.  — Del  origen  y  vicisitudes  del  genuino  tea- 
tro español.  —  Apéndice.  —  La  libertad  en  las  artes.— 
Apéndice.  — Un  poeta  desconocido  y  anónimo.— 5  pesetas. 

57.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelavo:  tomo  XIII.— 
La  ciencia  española:  tercera  edición  corregida  y  au- 
mentada: tomo  II.— Contiene-  Dos  artículos  de  D.  Ale- 
jandro Pidal  sobre  las  cartas  anteriores— In  dubiis  li- 
bertas.—La  ciencia  española  bajo  la  Inquisición.— Car- 
tas.—La  Antoniana  Margarita— La  patria  de  Raimundo 
Sabunde.— Instaurare  omnia  in  Christo.  —Apéndice.— 
5  pesetas. 

58.— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E  de  Mier  tomo  IV.— Contiene:  Fin  de 
la  materia  anterior.— Edad  de  oro  del  teatro  español.— 
5  pesetas. 

'*).— Historia  de  la  Literatura  y  del  arte  dramático  en 
España,  por  A.  F.  Schack,  traducida  directamente  del 
alemán  por  D.  E.  de  Mier:  tomo  V  y  último. — Contiene: 
Fin  de  la  materia  anterior.— Decadencia  del  teatro  es- 
pañol en  el  siglo  xvui.—  Irrupción  y  predominio  del 
gusto  francés.  — Últimos  esfuerzo*.— Apéndices.—  5  pe- 
setas. 

60.— Obras  de  D.  J.  Valera-  tomo  TIL— Nuevos  estudios 
críticos.— Contiene:  Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  es- 
cribir novelas  —El  Fausto  de  Goethe.— Shakespeare.— 
Psicología  á'A  amor.— Las  escritoras  en  España  y  elogio 
de  Santa"  Teresa.  —  Poetas  líricos  españoles  del  si- 
glo xviit.— De  lo  castizo  de  nuestra  cultura  en  el  si- 


glo  xvm  y  en  eJ  presente.  — De  la  moral  y  de  la  ortodo- 
xia en  los  versos.— 5  pesetas. 

61.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  v  Pela  yo:  tomo  XIV.— 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  VII  (si- 
glo xix).— 5  pesetas. 

62.— Obras  dk  D.  Severo  Catalina:  tomo  I.— La  Mujer' 
.  con   un   prólogo   de  D    Ramón  de  Campoamorr  octava 
edición.— 4  pesetas. 

63.— Obras  deD.J  E.  Hartzenbusch:  tomo  II.— Fábulas-' 
primera  edición  completa.— 5  pesetas. 

64.— Obras  de  D.'M.  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  XV.— La 
ciencia  española:  tomo  III  y  último.— Contiene:  Réplica 
al  Padre  Fonseca.— Inventario  de  la  ciencia  española: 
Sagrada  Escritura:  Teología-  Mística:  Filosofía:  Cien- 
cias morales  y  políticas  Jurisprudencia:  Filología:  Es- 
tética. Ciencias  históricas-  Matemáticas:  Ciencias  mili- 
tares. Ciencias  físicas.— 5  pesetas. 

65.— Obras  de  D.  J.  Valera*  tomo  IV.— Novelas:  tomo  I, 
con  un  prólogo  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.— 
Contiene.  Pepita  Ji  menea.  — El  Comendador  Mendosa. 
5  pesetas. 

66.— Obras  de  D.  J.  Valera:  tomo  V.— Novelas:  tomo  II. 
Contiene  Doña  Lúa.-— Pasarse  de  listo.— o  pesetas. 

67.— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  VII. — 
Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV:  tomo  I.— Contiene: 
Revolución  de  Portugal  Textos  y  reflexión.— Negocia- 
ción y  rompimiento  con  la  República  inglesa.— 5  pesetas. 

68.— Obras  de  D  J.  E.  Hartze.ybusch:  tomo  III.—  Teatro: 
romo  I —Contiene:  Los  Amantes  de  Teruel.  —  Doña 
Mencia.—La  Redoma  encantada.— 5  pesetas. 

69.— Obras  sueltas  de  Lupercio  y  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola.  coleccionadas  é  ilustradas  por  el  Conde 
de  la  Vinaza:  tomo  I.— Contiene  las  de  Lupercio:  Prólo- 
go.—Poesías  líricas.— Epístolas  y  poesías  varias.— Obras 
dramáticas— Opúsculos  y  oiscursos  literarios.— Cartas 
eruditas  y  familiares  —Apéndices.— 5  pesetas. 

70.— Rebelión  de  Piaarro  en  el  Perú  y  Vida  de  D.  Pedro 
Gasea,  por  Calvete  de  Estrella,  y  un  prólogo  de  D.  A. 
Paz  y  Mella:  tomo  I.— 5  pesetas 

71.— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo:  tomo  VIII.— 
Estudios  del  reinado  de  Felipe  IV:  tomo  II.— Contiene: 
Antecedentes  y  relación  crítica  de  la  batalla  de  Rocroy. 
Apéndice  luminoso  con  27  documentos  de  interés.— 5  pe- 
tetas. 


72.— Obras  de  D.  Serafín  Estébanez  Calderón  (El  Soli- 
tario): tomo  IV.— Poesías.—  4  pesetas. 

78.— Poesías  de  D.  Enrique  R.  Saavedra,  Duque  de  Rivas, 
con  un  prólogo  de  D.  Manuel  Cañete  y  retrato  del  autor, 
grabado  por  Maura:  tomo  único.— Contiene:  Impresiones 

L  fantasías.— Recuerdos.— Hojas  de  álbum— Romances. 
a  hija  de  Alimenón.— Juramentos  de  amor.— 4  pesetas. 

74.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo-  tomo  XVI.— 
fíistorta  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  VIII 
(siglo  xix).— 4  pesetas. 

75.— Obras  sueltas  de  Lupercio  y  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola,  coleccionadas  é  ilustradas  por  el  Conde 
de  la  Vinaza:  tomo  II.— Contiene  las  de  Bartolomé  Leo- 
nardo: Poesías  líricas.— Sátiras.— Poesías  varias  —Diá- 
logos satíricos.— Opúsculos  varios.— Cartas  eruditas  y 
familiares.— Apéndices.— 5  pesetas. 

16.— Rebelión  de  Piaarro  en  el  Perú  y  Vida  de  D.  Pedro 
Gasea,  por  Calvete  de  Estrella:  tomo  II  —5  pesetas. 

77.— Obras  de  J.  E.  Hartzenbusch:  tomo  IV.—  Teatro:  to- 
mo II.— Contiene:  La  visionaria.— Los  polvos  de  la  ma- 
dre Celestina.— Alfonso  el  Casto.— Primero  yo.— 5  pe- 
setas. 

78.— Obras  de  D.  J.  Valera-  tomo  VI.— Novelas:  tomo  III. 
Contiene:  Lasilusionesdel  Doctor  Faustino  —5 pesetas. 

79.— Pidal  (Marqués  de).— Estudios  históricos  y  litera- 
rios: tomo  I.— Con  retrato  del  autor,  grabado  por  Mau- 
ra.—Contiene:  la  lengua  castellana  en  los  códigos.— La 
poesía  y  la  historia.— Poema,  crónica  y  romancero  del 
Cid.— Un  poema  Inédito.— Vida  del  Rey  Apolonio  y  de 
Santa  Mai  ia  Egipcíaca.— La  poesía  castellana  de  los  si- 
glos xiv  y  xv.— 4  pesetas. 

60.— Sales  españolas  ó  Agudeaas  del  ingenio  nacional, 
recogidas  por  D.  A.  Paz  y  Melia.  — Primera  serie. —Con- 
tiene: Libro  de  Cetrería  y  profecía  de  Evangelista.— 
Carta  burlesca  de  Godoy.— Privilegio  de  D.  Juan  II  en 
favor  de  un  hidalgo.— Carta  del  bachiller  de  Arcadia  al 
capitán  Satazar,  y  respuesta  de  és'e  —Sermón  de  Alju- 
barrota.— Carta  de  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  á  Fe- 
liciano de  Silva.— Proverbios  de  D.  Apóstol  de  Castilla. 
Carta  del  Monstruo  satírico.— Libro  de  chistes  de  Luis 
de  Pinedo.— Memorial  de  un  pleito  —Carta  hallada  en 
el  correo  sin  saber  quién  la  enviaba.— Carta  de  un  por- 
tugués.—Carta  burlesca  de  Fr.  Guillen  de  Peraza—  Des- 
cendencia de  los  Modorros.—  Carta  de  Diego  de  Ambur- 
cea  á  Esteban  de  Ibarra.— Carta  del  Conde  de  Lemos  á 
Bartolomé  L.  de  Argensola.  —  Carta  de  Ustarroz  al 
maestro  Gil  González  Dávila  —  Epitafios  y  dichos  por- 
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tugueses.— Carta  de  un  quidan  al  Castellano  de  Milán.— 
Carta  ridicula  de  Diego  Monfor.— Mundi  novi  y  diálogo. 
Carta  sobre  el  destierro  del  Duque  de  Escalona.— Car- 
tas del  Arcediano  de  Cuenca  al  cura  de  Pareja.— Nota 
de  las  cosas  particulares  del  anticuario  D.  Juan  Flores. 
5  pesetas. 

81.— Obras  de  D.  A.  Cánovas  del  Castillo-  tomo  TX.— 
Problemas  contemporáneos:  tomo  Til  —Contiene:  Ejer- 
cicio de  la  soberanía  en  las  democracias  modernas.— 
Las  revoluciones  de  la  edad  moderna.— Clasificación  de 
los  sistemas  democráticos.  —  La  democracia  para  en 
Suiza.— La  democracia  del  régimen  mixto  en  los  canto- 
nes suizos.— La  soberanía  ejercida  en  Suiza  por  la  Con- 
federación.—El  régimen  municipal.— La  democracia  de 
los  Estados  Unidos.— El  conflicto  de  la  soberanía  en  los 
Estados  Unidos  y  en  Suiza.— Principios  teóricos  de  la 
democracia  francesa.— Conclusiones.— El  juicio  por  ju- 
rados y  el  partido  liberal  conservador.— La  economía 
política  y  la  democracia  economista  en  España.— La 
producción  de  cereales  en  España  y  los  actuales  dere- 
chos arancelarios.  — Necesidad  de  proteger,  á  la  par  que 
la  de  cereales,  la  producción  española  en  general.— De 
cómo  he  venido  yo  á  ser  doctrinalmente  proteccionista. 
La  cuestión  obrera  y  su  nuevo  carácter.— He  lo*;  resul- 
tados de  la  conferencia  de  Berlín  y  del  estadooficíal  de  la 
cuestión  obrera— Ultimas  consideraciones  —5  pesetas. 

82.— Obras  literarias  de  D   Manuel  Silvela  — 5  pesetas 

83.— Pidal  (Marqués  de).— Estudt os  históricos  y  Utcva- 
nos'  tomo  II  —Contiene  Vida  del  trovador  Juan  Rodrí- 
guez del  Padrón— D  Alonso  de  Cartagena.— El  Centón 
epistolario  —Juan  de  Valdés  y  el  D'álogo  de  ¡o  ienz.ua. 
Fr.  Pedro  Malón  de  Chaide—  ;Tomé  de  Burgoillo»;  y 
Lope  de  Vega  son  una  misma  persona5— Observaciones 
sobre  la  poesía  dramática.— Viajes  por  Galicia  en  1836. 
Recuerdos  de  un  viaje  á  Toledo  en  1842.— Descubrimien- 
tos en  América—  Poesías  —4  pesetas. 

84.— Obras  de  D  Juan  Valera.  tomo  VII.—  Disertaciones 
y  Juicios  literarios  —Contiene.  Sobre  el  Quijote.  —  La 
libertad  en  el  arte.  — Sobre  la  ciencia  del  lenguaje.— Del 
influjo  de  la  Inquisición  en  la  decadencia  de  la  literatu- 
ra española  —La  originalidad  y  el  plagio.— Vida  de 
Lord  Byron.— De  la  perversión  moral  de  la  España  de 
nuestros  días  —De  la  filosofía  española  —Poesía  lírica- 
Estudios  sobre  la  Edad  Media.— Obras  de  D.  Antonio 
Aparici  y  Guijarro —Sobre  el  A.madís  de  Gaula.— La* 
Cantigas  del  Rey  Sabio  —5  pesetas. 

85.—  Cancionero  de  ¡a  Rosa, -por  D  .loan  Pérez  de  Guz- 
mán:  tomo  I  —Contiene:  Manolo  de  la  poesía  castellana, 
formado  ron   Jas   mejores  producciones  Jiricas  consa- 
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gradas  á  la  reina  de  las  11  r  s  durante  los  siglos  xvj*. 
xvii,  xvm  y  xix,  por  los  poetas  de  los  dos  mundos. — 
Tomo  I.— 5  pesetas. 

86,— Obras  de  Andrés  Bello*  tomo  IV:  Opúsculos  grama- 
ticales: tomo  I.— Contiene:  Ortología.— Arte  métrica. — 
Apéndices.— 4  pesetas. 

87.— Duque  de  Berwkk.— Relación  de  la  conquista  de  Ios- 
reinos  de  Amapoles  y  Sicilia.— Viaje  á  Rusia:  Prólogo 
de  D.  A.  Paz  y  Melia.— 5  pesetas. 

88 —Fernández  Duro  (D.  Cesáreo).  — Estudios  históri- 
cos.— Derrota  de  los  Galves.— Antonio  Pérez  en  Ingla- 
terra y  Francia:  un  lomo.— 5  pesetas. 

8'' —Obras  de  André»  Bello:  tomo  V.  —  Opúsculos  gra> 
matuates:  tomo  11.— Contiene:  Análisis  ideológica. — 
Compendio  de  Gramática  castellana.— Opúsculos.— 4  pe- 
setas. 

90  —Rimas  de  D   Vicente  W.  Querol:  un  tomo.— 4  pesetas,. 

91  — Cancionero  de  la  Rosa,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán' 
orno  11.— Contiene*  Manojo  de  la  poesía  castellana, 

formado  con  las  mejores  producciones  liricas  consagra- 
das á  la  reina  de  las  flores  durante  el  siglo  xix  por  lo&- 
poetas  de  los  dos  mundos.— Tomo  II.— 5  pesetas. 

92 —Obras  de  D  M.  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  XVII. — 
Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España:  tomo  IX  (si- 
Ulo  xix) -— 5  pesetas 

93.— Obras  de  D.  J.  E.  Hartzenbuscii:  tomo  V.—  Teatro: 
Tomo  III.— Contiene.  El  Bachiller  Mendarias. — Hono- 
na.— Derechos  postumos.— b  pesetas. 

9-1.  —  Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  1654  á  165S ,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo  de  Pe- 
ralta, con  algunas  de  sus  obras  poéticas  y  dramáticas  y 
la  biografía  del  autor,  por  D.  A.  Paz  y  Melia:  tomo  I.— 
5  pesetas. 

95.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo:  tomo  XVTII. — 
Ensayo  de  critica  filosófica.— Contiene:  De  las  vicisitu- 
des de  la  Filosofía  platónica  en  España.— De  los  oríge- 
nes del  criticismo  y  del  escepticismo,  y  especialmente 
de  los  precursores  españoles  de  Kant.— Algunas  consi- 
deraciones sobre  Francisco  de  Vitoria  y  los  orígenes  del 
derecho  de  gentes:  tomo  I.— 4  pesetas. 

96.— Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  1654  á  1658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo  de  Pe- 
ralta: tomo  II.— 5  pesetas. 

97.— Historia  critica  de  ia  poesía  castellana  en  el  si- 
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glo  XVIII,  por  el  Marqués  de  Valmar:  tomo  I. — 5  pe- 
setas. 

98.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  I.— Contiene:  Fer- 
nán Caballero  y  la  novela  contemporánea.  -La  familia 
de  Alvareda.—b  pesetas. 

'99.— Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  española 
desde  1654  á  1658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo  de 
Peralta:  tomo  III.— 5  pesetas. 

100.— Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVIII,  por  el  Marqués  de  Valmar:  tomo  11.— 5  pe- 
setas. 

101.— Obras  de  D.  Serafín  Estébanez Calderón  (El  Soli- 
tario): tomo  V.— Novelas.  Cuentos  y  Artículos  —4  pe- 
setas. 

102.— Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  sv 
glo  XVIII,  por  el  Marqués  de  Valmar:  temo  III  y  i¡- 
timo.— 5  pesetas. 

103.— Relaciones  de  los  sucesos  de  la  Monarquía  espa- 
ñola desde  1654  d  1658,  por  D.  Jerónimo  Barrionuevo 
de  Peralta:  tomo  IV  y  último.— 5  pesetas. 

104.— Memorias  de  D.  José  García  de  León  y  Pizarro: 
tomo  I  (de  1770  á  1814).— 5  pesetas. 

105.— Obras  completas  del  Dvqvz  de  Rivas:  tomo  I.— 
Poesías.— 5  pesetas. 

106.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo-  Enudios  de 
critica  literaria.— Segunda  serie.— 4  pesetas. 

107.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  II.— La  Gaviota. 
5  pesetas. 

.108.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas.  tomo  II.— 
Poesías.—  5  pesetas. 

109.— Memorias  de  D.  José  Garda  de  León  y  Pizarro- 
tomo  II.— 5  pesetas. 

110.— Ocios  poéticos,  por  D.  Ignacio  Montes  de  Oca:  un 
tomo.— 4  pesetas. 

111.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  111.— Clemencia. 
5  pesetas. 

112.— Mein  ovias  de  D.  José  Garda  de  León  y  Pisarro. 
tomo  III.— 5  pesetas. 

113.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  III.— 
El  moro  expósito.— 5  pesetas. 

114.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  IV.— Lágrimas- 
5  pesetas. 


13 

115.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  IV. — 
Romances  históricos.— o  pesetas. 

116. — Estudios  de  historia  y  de  critica  literaria,  por  eb 
Marqués  de  Valmar.— 4  pesetas. 

117.— Obras  completas  del  Duqi-e  de  Rivas:  tomo  V. — 
Tragedias  y  Leyendas.— b  pesetas. 

118.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  v  Pelayo:  Estudios  de 
critica  Literaria.— Tercera  serie.— 4  pesetas. 

119.— Oraciones  fúnebres,  por  D.  Ignacio  Montes  de  Oca: 
un  tomo.— 4  pesetas. 

120.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  VI. — 
Dramas  y  Comedias.— -5  pesetas. 

121. — Sales  esp  ¡ño/as  ó  Agudezas  del  ingenio  nacional, 
recolijas  por  D.  A.  Paz  y  Melia.— Segunda  serie.— Con- 
tiene: Diálogo  de  Villalobos.— Cuentos  de  Garibay.— 
Carta  de  las  setenta  y  dos  necedades  —Cuentos  recogi- 
dos por  D.  Juan  de  Arguijo.— Cartas  inéditas  de  Eugenio 
de  Salazar.— Carta  del  licenciado  Claros  de  la  Plaza  al 
maestro  Lisarte  de  la  Llana.— Máscara  en  el  convento- 
de  Trinitarias  de  Madrid— Memorial  al  Presidente  de 
Castilla.  — Descripción  del  Escorial.  — Poesía  macarróni- 
ca á  Baldo.— Poema  macarrónico  de  Merlin  a  la  entrada 
del  Almirante  en  Cádiz.— Pepinada  Poesía  macarrónica 
de  Sánchez  Barbero.— 5  pesetas 

122.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  V.— Contiene: 
Eli  a  ó  la  España  treinta  años  ha.— Con  vial  ó  con  bien 
á  los  tuyos  te  ten.—E'  último  consuelo.— b  pesetas. 

123.— Obras  de  Andrés  Bullo:  tomo  VI.— Gramática  de- 
la  lengua  castellana:  tomo  I.— 5  pesetas. 

124.— Obras  completas  del  Duque  de  Rivas:  tomo  VIL— 
Dramas  y  Comedias. — 5  pesetas. 

125.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  Vi— Contiene* 
Una  en  otra.—  Un  verano  en  Bomos.—Lady  Virginia. 
5  pesetas. 

126.— Crómca  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  Alonso- 
de  Patencia  (Décadas  de  sucesos  de  su  tiempo).  Tra- 
ducción castellana  por  D.  A.  Paz  y  Melia.— Tomo  I.— 
5peset  s. 

127.— Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  A.  de 
Palencia  —Tomo  II. — 5  pesetas. 

128. — Obras  de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo. 
Corrección  de  vicios  y  la  sabia  Flora  Malsabidillar 
tomo  1.— 5  pesetas. 
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129.— Obras  de  Andrés  Bello:  tomo  Vil  .—Gramática  de 
la  lengua  castellana:  tomo  II.— 5  pesetas. 

130.— Crónica  de  Enrique  IV,  escrita  en  latín  por  A.  de 
Palencia.— Tomo  III  —5  pesetas. 

131.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  VI í  —  Contiene- 
La  Estrella  de  Vandalia.— ¡Pobre  Dolores!— Un  Ser- 
vil óny  un  Liberalito,  ó  Tres  almas  de  Dios.— 5  pesetas. 

132.— Obras  de  Fern4y  Caballero*  tomo  VIH.— Contiene: 
Simón  Verde.— La  Farisea  —  Vulgaridad  y  noblesa.— 
Deudas  pagadas.— La  maldición  paterna.— Leonor. — 
Los  dos  memoriales. — 5  pesetas. 

133.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  IX. — Contiene: 
Estar  de  más.  — Magdalena.— La  Corruptora  y  la 
buena  maestra.— Las  dos  Gracias  ó  la  expiación. — Ca- 
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137.— Obras  de  D.  M.  Menéndez  y  Pelayo:  Estudios  de 
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140.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  XI.— Contiene: 
Más  honor  que  honores. — Lucas  Garda.  —  Obrar  bien... 
que  Dios  es  Dios.— El  Dolor  es  una  agonía  sin  muerte. 
Sola.— Dicha  y  suerte.— La  noche  de  Navidad  —El  día 
de  Reyes.— El  ex-voto.—  Un  vestido  —5  pesetas. 

141.— La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo.  Colección  de 
trozos  escogidos. — Religiosos. — Serie  primera.— Tomo  I. 
4  pesetas. 

142.— La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo.  Colección  de 
trozos  escogidos.  —  Religiosos.  —  Serie  segunda.  —  To- 
mo II.— 5  pesetas. 
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143.— Obras  de  D.  Severo  Catalina:  tomo  II  —  La  verdad 
del  progreso. — Tercera  edición.— 4  pesetas. 

144.— La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo.— Tomo    !  II.— 
Trozos  filosóficos  y  morales.— Serie  primera.  — 5  pesetas. 

145.— Obras  de  Fernán  Caballero:  tomo  XII.— 5  pesetas. 

146.— La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo.— Tomo  IV. — 
Trozos  filosóficos  y  morales.— Serie  segunda.— 5  pesetas. 
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OBRAR  MAL  Á  SABIENDAS 

-V- 

No  te  disculpes  tampoco 
Con  publicar  tu  locura, 
Que  es  género  de  cordura 
El  conocer  que  estás  loco. 

Y  culpa  llega  á  tener 
Que  merece  pena  igual 
Quien  conoce  que  hace  un  mal 
Y  no  le  deja  de  hacer. 

(El  amor  constante.  Jornada  1.a-) 


FINGIMIENTOS 

— ^ — 

Es  muy  de  reyes  querer 
Lisonjas  y  fingimientos; 

Pero  yo  no  se  las  doy 
Por  lo  que  mi  honra  señala. 
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¿Yo  he  de  fingir  que  soy  mala 
Sabiendo  que  buena  soy? 

Tal  cosa  no  ha  de  poder 
Conmigo  nuestro  interés, 
Que  quien  finge  que  lo  es 
De  veras  lo  viene  á  ser. 

Que  esta  fe  que  al  honor  toca 
La  de  Cristo  ha  de  imitar, 
Que  no  la  puede  negar 
El  corazón  ni  la  boca; 

Pero  de  tí  que  porfías 
En  eso  puedo  quejarme, 
Pues  en  vez  de  consolarme 
Doblas  las  ofensas  mías. 

Para  obligarme  á  los  daños 
Que  con  mi  valor  resisto 
¿Qué  libertades  me  has  visto, 
Señora,  en  tan  largos  años? 

Cuando  te  suplico  más 
Con  lágrimas  y  razones 
Que  me  quites  ocasiones, 
A  más  agravios  las  das. 

(El  amor  constante,  /ornada  1.&J 


E 
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EL  RECATO   DE  LOS    OJOS 


DOÑA  COSTANZA  Y  DOÑA  HIPÓLITA 

D.a  Cost.        Muy  libres  tienes  los  ojos, 

Que  no  arguye  honestidad. 
D.a  Hipól.  Criéme  con  libertad; 

Pero  miro  sin  antojos. 
D.a  Cost.        Yo  lo  creo,  y  no  he  topado 

En  que  tal  pudiera  ser; 

Pero  la  honesta  mujer 

Mira  con  menos  cuidado; 
Con  descuido  y  gentileza 

Cuanto  quisiere  verá. 
D.a  Hipól.  Criéme  en  Flandes,  y  allá 

Se  trata  con  más  llaneza. 
Más  de  los  hombres  se  fía; 

Pero  haré  lo  que  tú  mandes. 
D.a  Cost.     Advierte,  hija,  que  Flandes 

Es  una  tierra  muy  fría. 
D  a  Hipól.      Y  yo  también  lo  seré, 

Porque  eso  mismo  me  obliga. 
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D.a  Cost.     i  Ay,  hija !  Ninguno  diga 
Desta  agua  no  beberé, 

Que  de  otros  hielos  mayores 
He  visto  arder  los  despojos. 
No  te  fíes  de  los  ojos, 
Que  son  amigos  traidores; 

Ellos  las  vidas  maltratan, 
Ellos  las  almas  fatigan, 
Como  curiosos  obligan 
Y  como  atrevidos  matan. 
Son  regalados  abismos 
De  cautelas  y  traiciones, 
Buscando  siempre  ocasiones 
De  matar  sus  dueños  mismos- 

Los  enemigos  mayores 
Que  tenemos  las  mujeres 
Son  los  ojos. 
D.a  Hipól.  Pues  tú  quieres 

Que  los  tenga  por  traidores, 
Guardaréme  dellos  cuanta 
Baste  para  que  te  admires. 
D.a  Cost.     No  digo  yo  que  no  mires, 
Pero  que  no  mires  tanto. 

A  don  Luis  has  mirado, 
Por  cierto  excesivamente. 
D.a  Hipól.  Como  le  vi  tan  valiente, 

Tan  cortés  y  tan  honrado, 

Vile  barrer  una  calle 
De  hombres  con  tal  destreza* 
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Tanto  brío  y  fortaleza, 
Que  aficionaba  el  miralle; 

Vile  á  mi  padre  tener 
Tan  hidalga  cortesía; . 
Vile  de  la  espada  mía 
Defenderse  y  no  ofender; 

Cóbrele  afición,  y  así 
Quise  mirarle  mejor, 
Porque  es  imán  el  valor, 
A  lo  menos  para  mí; 

Mas  no,  por  Dios,  con  cuidado 
De  mujer. 
D.a  Cost.  Así  lo  creo; 

Mas  siempre  empieza  el  deseo 
Con  presupuestos  de  honrado, 

Pero  luego  es  atrevido. 
D.a  Hipól.  Pues  conmigo  no  lo  crea. 
D.a  Cost.     Plega  á  Dios  que  no  lo  sea. 
D.a  Hipól.  ¿Cómo,  si  jamás  lo  ha  sido? 

Porque  en  mi  buena  intención 
Todas  mis  acciones  fundo. 
D.a  Cost.     Mas  ya  no  basta  en  el  mundo 
Limpieza  de  corazón, 

Pues  juzga  por  lo  exterior, 
Y  este  ha  de  ser  ejemplar; 
Pero  siéntate  á  pasar 
Adelante  en  tu  labor. 

¡Hola!  tráemeuna  almohadilla. 
Siéntate  en  esta  almohada. 
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D.a  Hipól.  Nunca  estaré  bien  sentada; 

¿No  es  mejor  en  una  silla? 
D.a  Cost.        Recoge  los  pies. 
D.a  Hipól.  Reniego 

De  quien  me  puso  á  mujer. 
D.a  Cost.     Aprenderás  á  tener 

En  los  ojos  más  sosiego. 
D.a  Hipól.      Estoy  con  gran  pesadumbre. 

(Alarga  las  piernas  descompuestamente.) 

D.a  Cost.     ¡Jesús! 

D.a  Hipól.  ¿Cómo  están  sentadas 

Algunas  sin  almohadas  ? 
D.a  Cost.     Eso  puede  la  costumbre  (1). 

(La  fuerza  de  la  costumbre.  Jornada  2.a) 


LA  FUERZA  DE  LA  COSTUMBRE 

-¿V- 

OCTAYIO,   MARCELO  Y   DON  LUfS 

Octavio.        ¿No  es  extremo  peregrino 
Los  contrapuestos  hermanos? 
¡Causa  admiración  el  verlo! 
Marcelo.  Es  notable  cosa  el  ver, 


(1)  Lindísima  escena  en  que  la  experiencia  de  una  buena 
madre  explica  á  su  hija  los  peligros  del  mirar;  pero  aquí 
no  es  el  asunto,  sino  la  belleza  de  la  forma  y  la  gracia  y 
naturalidad  con  que  está  escrita  toda  la  escena,  que  puede 
ponerse  al  lado  de  las  buenas  de  Lope. 
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Él  pareciendo  mujer, 

Y  ella  no  acertando  á  serlo; 
Ni  al  uno  le  vien  la  espada, 

Ni  al  otro  el  manto  le  viene. 

D.  Luis.     Todas  esas  fuerzas  tiene 
La  costumbre  dilatada. 

Octavio.        Fuertemente  es  poderosa; 

Más  que  papas,  más  que  reyes, 
Divinas  y  humanas  leyes 
Puede  hacer. 

Marcelo.  ¡Extraña  cosa! 

Dicen  que  por  sólo  un  mes 
Que  un  hombre,  por  cierto  antojo, 
Se  puso  un  parche  en  un  ojo, 
Se  le  halló  ciego  después. 

A  tan  extraño  poder 
¿Qué  cosa  habrá  que  resista, 
Pues  basta  á  quitar  la  vista 
La  costumbre  del  no  ver? 

Octavio.       Mil  cosas  hay  que  decir 
De  su  fuerza  inaccesible; 
¿Hay  cosa  más  imposible 
Que  no  bebiendo,  vivir? 
"Pues  hidrópico  ha  de  haber 
Tanto  á  curarse  inclinado, 
Que  de  beber  ha  dejado, 

Y  ya  vive  sin  beber. 
Marcelo.      Es  un  hechizo,  un  encanto 

La  costumbre. 
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D.  Luis.  En  conclusión, 

Tiene  mucho  de  ocasión 
Y  por  eso  puede  tanto. 

Mapcelo.      Mas  ¿qué  mayores  grandezas 
Della  se  pueden  contar 
Que  vella  en  estos  trocar 
Tan  varias  naturalezas? 

Son  efectos  sobrehumanos 
Por  quien  sus  fuerzas  dilata. 

(La  fuerza  de  la  costumbre.  Jornada  2*) 


LOS  QUE  GUSTAN  A  LAS  MUJERES 


lAy,  Antonio!  Por  él  lloro, 
Sus  libertades  adoro, 
Su  desenfado  y  valor. 

Aquel  seguir  sin  cansarse, 
Siendo  perro  en  muchas  bodas, 
Aquel  quererlas  á  todas 

Y  á  ninguna  sujetarse; 
El  remitir  á  su  espada 

Su  cólera  y  su  razón, 
Dando  al  uno  el  bofetón 

Y  al  otro  la  cuchillada; 

Tras  esto,  el  ser  tan  honrado 
Como  en  mis  cosas  lo  ha  sido, 
Que  nunca  le  vi  rendido 
Cuando  le  obligué  rogado. 

Esto  me  abrasa,  por  ser 
De  mi  gusto,  y  no  te  asombres, 
¡  Ay,  Antonio !  que  estos  hombres 
Vuelven  loca  una  mujer. 
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Estos  son  para  queridos, 
Estos  son  para  adorados, 
Que  dan  fuego  á  los  cuidados 

Y  despiertan  los  sentidos; 

Y  así  es  laurel  soberano, 
Venturosa,  alegre  palma, 
Poner  la  cara  y  el  alma 
En  la  palma  de  su  mano; 

Adorar  su  pensamiento, 
Dar  crédito  á  sus  razones 

Y  alentar  mil  ocasiones 
Para  beber  de  su  aliento; 

Y  no  mi  Narciso  bello, 
Aninfado  (1)  y  no  feroz, 
Que  lo  espanto  con  la  voz 

Y  con  el  pie  lo  atropello 
Cuando  en  cualquiera  ocasión 

Teme  el  ver  que  me  alborote, 
Como  si  fuesen  su  azote 
Dos  ñudos  de  mi  cordón. 

Sabe  el  cielo  que  no  puedo 
Querello  cuando  me  aviso 
De  que  adora  lo  que  piso 
Más  que  por  amor,  de  miedo. 

(Los  mal  casados  de  Valencia.  Acto  2.a) 


(1)    Aninfado.— No  está  en  el  Diccionario;  pero  se  halla 
en  el  mismo  caso  que  el  canto  sireno  de  Lope. 
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LA  AMISTAD 

Perdono  porque  perdones 
Mi  cólera,  tus  engaños; 
Amistad  de  tantos  años, 
Cargada  de  obligaciones, 

¿Puede  haber  humano  amor 
Que  la  aligere  ó  la  tuerza? 
O  el  honor  no  tiene  fuerza, 
O  no  hay  en  el  mundo  honor. 

Mas  no,  que  á  tenelle  vengo 
Y  con  más  fuerza  que  falta; 
Pero  quizá  á  todos  falta , 
Porque  yo  todo  le  tengo. 

Esta  soberbia  me  dio 
De  experiencia  el  tiempo  ingrato, 
Pues  entre  muchos  que  trato 
No  hallo  un  hombre  como  yo. 

¡Que  no  haya  un  amigo  honrado, 
Ni  puede  ser  conocido 
Sin  velle  recién  nacido 
Hasta  dejalle  enterrado! 

Uno  acude  á  su  provecho, 
Otro  á  su  gusto  no  más; 
Santa  amistad,  ¿dónde  estás? 
¿Quién  te  tiene?  ¿Qué  te  has  hecho? 
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Mas  al  cielo  te  levanta 
Por  no  merecerte  el  suelo, 
Y  porque  estás  en  el  cielo  , 
Me  atrevo  á  llamarte  santa  (1). 

(Los  mal  casados  de  Valencia.  Acto  3.°) 


(1)    Bello  trozo  primorosamente  versificado. 


LOS  REMIENDOS  DEL  HONOR 

-óh- 

Y  no  es  desvarío 
El  no  advertir  que  en  rigor 
Pondré  un  remiendo  en  su  honor 
Quitando  un  girón  del  mío; 

Y  en  habiendo  sucedido, 
Habremos  los  dos  quedado, 
El  con  honor  remendado 

Y  yo  con  honor  rompido. 

Y  será  más  en  su  daño 
Remiendo  de  otro  color; 
Que  el  remiendo  en  el  honor 
Ha  de  ser  del  mismo  paño. 

No  ha  de  quedar  satisfecho 
De  esa  suerte,  cosa  es  clara; 
Si  sangre  llamé  á  su  cara, 
Saqué  sangre  de  mi  pecho; 

Que  manos  tendré  y  espada 
Para  defenderme  de  él. 


{Las  mocedades  del  Cid. 

Acto  i  y) 


Primera  parte. 
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SOLDADO  Y  DEVOTO 

-íh- 


EL  CID    Y   UN    PASTOR 

Cid  .  A  nuestro  santo  español 

Primero  gracias  le  hagamos, 
Y  después  podréis  comer. 

Pastor.    Las  gracias  suélense  hacer 
Después  de  comer;  comamos. 

Cid.  Da  á  Dios  el  primer  cuidado, 

Que  aun  no  tarda  la  comida. 

Pastor.    Hombre  no  he  visto  en  mi  vida 
Tan  devoto  y  tan  soldado. 

Cid.  Y  ¿es  estorbo  el  ser  devoto 

Al  ser  soldado? 

Pastor.  Sí  es; 

¿A  qué  soldado  no  ves 
Desalmado  ó  boquiroto? 

Cid.  Muchos  hay,  y  ten  en  poco 

Siempre  á  cualquiera  soldado 
Hablador  y  desalmado, 
Porque  es  gallina  ó  es  loco; 
Y  los  que  en  su  devoción 
A  sus  tiempos  concertada 
Le  dan  filos  á  la  espada, 
Mejores  soldados  son. 


la  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo.— tomo  v     1' 

Pastor.       Con  todo,  en  esta  jornada 
Da  risa  tu  devoción 
Con  dorada  guarnición 

Y  con  espuela  dorada; 

Con  plumas  en  el  sombrero, 
A  caballo,  y  en  la  mano 
Un  rosario. 
Cid.  A  ser  cristiano 

No  impide  el  ser  caballero; 

Para  general  consuelo 
De  todos,  la  mano  diestra 
De  Dios  mil  caminos  muestra, 

Y  por  todos  se  va  al  cielo; 

Y  así,  el  que  fuere  guiado 
Por  el  mundo  peregrino, 
Ha  de  buscar  el  camino 
Que  diga  con  el  estado. 

Para  el  bien  que  se  promete 
De  un  alma  limpia  y  sencilla, 
Lleve  el  fraile  su  capilla 

Y  el  clérigo  su  bonete, 

Y  su  capote  doblado 
Lleve  el  tosco  labrador, 
Que  quizá  acierta  mejor 
Por  el  surco  de  su  arado; 

Y  el  soldado  y  caballero, 
Si  lleva  buena  intención, 
Con  dorada  guarnición, 
Con  plumas  en  el  sombrero, 

CXLTU  2 


18     TROZOS  FILOSÓFICOS   Y  MORALES.— GUILLEN   DE   CASTRO 

A  caballo  y  con  dorada 
Espuela,  galán  divino, 
Si  no  es  que  yerra  el  camino, 
Hará  bien  esta  jornada; 

Porque  al  cielo  caminando, 
Ya  llorando,  ya  riendo, 
Van  los  unos  padeciendo 
Y  los  otros  peleando. 

(Las  mocedades  del  Cid.  Primera  parte. 
Acto  3*J 


EL   ORO 

-¿V- 


En  Madrid  oro,  y  potable 
Desde  la  mano  á  la  boca 

Los  estados  califica, 
Los  corazones  granjea, 
Los  ánimos  lisonjea 

Y  las  sangres  purifica; 
Es  de  las  damas  espejo, 

Triaca  de  la  malicia, 
Tirano  de  la  justicia, 
Consejero  del  consejo; 

Es  ídolo  de  las  gentes, 
Alivio  de  los  afanes, 
Oprobio  de  los  galanes, 
Cuchillo  de  los  valientes; 

Vergüenza  de  los  discretos, 
Injuria  de  los  honrados, 
Suspensión  de  los  cuidados 

Y  causa  de  los  efetos; 


\S 
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Es  refulgente,  es  hermoso, 
Es  hidalgo,  es  bien  nacido, 
Es  pujante,  es  atrevido, 
Es  valiente,  es  poderoso; 

Es  piadoso  y  es  cruel, 
Y  ya  afable  ó  ya  importuno, 
/         Del  rey  abajo  ninguno 
Es  tan  bueno  como  él; 

Pero  tú,  pues  te  acomodas, 
Rendirás  más  corazones 
Con  el  son  de  dos  doblones 
Que  no  él  con  sus  galas  todas. 

(El  Narciso  en  su  opinión.  Jornada  l.K) 


EN  TODO  EL  MUNDO  HAY  DE  TODO 


DON  GUTIERRE   Y   DON  PEDRO 

D.  Gutierre.     Bien  mis  fuerzas  acomodo 

A  todo. 
D.  Pedro.  Así  Dios  os  guarde. 

D.  Gonzalo.  No  hav  valenciano  cobarde. 
D.  Pedro.       En  todo  el  mundo  hay  de  todo. 

(El  Narciso  en  su  opinión.  Jornada  1*) 
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LIBERTAD  PARA  ELEGIR  MARIDO 

-&- 

DON   PEDRO   Y  DOÑA  BR1ANDA 

D.  Pedro.       Y  tú,  á  ser  más  bien  mirada, 
Más  humilde,  más  sujeta, 
Más  prudente,  más  discreta, 
Más  dócil  y  más  honrada, 
Porque  de  tí  se  tuviera 
General  satisfacción, 
Fiaras  de  mi  elección 
Lo  que  de  la  tuya  era, 

D.a  Brian.      Tú  eres  padre  y  dueño  mío, 
Pero  en  la  mujer  ¿no  ves 
Que  en  esto  sólo  no  es 
La  libertad  desvarío? 
De  mi  esposo... 

D.  Pedro.  Di. 

D.a  Brian.  Señor, 

A  tí  no  te  ha  de  tocar 
Si  es  flemático,  el  pesar; 
Si  es  colérico,  el  temor; 

Si  es  importuno,  el  enfado; 
Si  es  vicioso,  la  costumbre; 
Si  es  necio,  la  pesadumbre; 
La  afrenta,  si  no  es  honrado; 
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Y  si  el  pecho  le  desama, 
Tú,  señor... 
D.  Pedro.  Di. 

D.a  Brian.  ¿Mal  forzoso 

Has  de  partir  con  mi  esposo 
Una  mesa  y  una  cama? 

Pues  si  yo  he  de  ser,  ¿por  qué 
Quieres  elegir  por  mí 
Ni  darme  prisa? 
D.  Pedro.  ¿Así,  así? 

Nunca  tal  imaginé; 

Mujer  apenas,  ¿No  veis 
Lo  que  entiende  y  lo  que  traza? 
Atrevidilla  rapaza, 
¿Tanta  libertad  tenéis? 

Pues  porque  no  la  tengáis, 
Elegir  y  obedecer 
Dentro  de  una  hora  ha  de  ser; 
Y  advertid  que  si  os  tardáis, 

Haré  yo  vuestra  elección 
Con  diligencias  no  malas 
Para  cortaros  las  alas 
De  tan  libre  corazón. 

No  repliquéis;  ¿hay  tal  cosa? 
¡Hola,  hola¡  ¿Quién  pensara 
Este  extremo  de  esa  cara 
Tan  compuesta  y  vergonzosa? 

(El  Narciso  en  su  opinión.  Jornada  2.a) 
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LA  MUJER  HONRADA 


Apenas  tiene  pluma  el  avecilla,  j/ 

Cuando  pone  en  los  vientos  el  cuidado; 
El  más  menudo  pez  del  mar  salado 
Suele  atreverse  á  su  arenosa  orilla. 

Deja  el  monte  la  tierna  cervatilla, 
Y  aunque  con  su  peligro,  pace  el  prado; 
Las  útiles  defensas  del  ganado 
Pierde  tal  vez  la  mansa  corderilla. 

Sube  al  aire  la  tierra  más  pesada, 
Sale  de  madre  el  más  pequeño  río, 
El  cobarde  mayor  saca  la  espada; 

La  menor  esperanza  finge  brío, 
¡  Y  solamente  la  mujer  honrada 
Tiene  sin  libertad  el  albedrío!  (1). 
(El  Narciso  en  su  opinión.  Jornada  2?) 

ANTES  Y  AHORA 


jOh,  edad  dichosa,  en  quien  de  la  esperanza 
Jamás  se  vio  á  la  fe  opuesta  la  duda, 
Porque  era  entonces  la  verdad  desnuda 
Espejo  de  la  humana  confianza! 

(l)x  Bien  escrito  y  pensado  soneto;  pocos  de  su  tiempo  le 
aventajan. 
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Ni  ¿cuándo  en  la  amistad  hubo  mudanza, 
Dejó  la  competencia  puesta  en  duda, 
Ni  tuvo  el  tiempo  la  paciencia  muda, 
Mientras  clamó  el  agravio  á  la  venganza? 

Ya  agora  el  más  repúblico  y  más  grave 
De  lisonjas  y  engaños  se  previene 
Para  pagar  las  honras  que  recibe; 

Habla  de  ciencias  el  que  no  las  sabe, 
Blasona  de  valor  quien  no  le  tiene, 
Y  honras  sustenta  quien  de  afrentas  vive. 

(El  Narciso  en  su  opinión.  Jornada  3.a-) 


COMO    SE    HACE    UN    PERFECTO 
CABALLERO 


EL    REY   Y    DON    JUAN 

Rey.  ¿Con  qué  estilos  y  cuidados 

Criáis  los  hijos  queridos 
Que,  siendo  tan  bien  nacidos, 
Os  salen  tan  bien  criados? 

D.  Juan.       Yo  que  en  la  pobreza  mía 
Me  vi  tan  sin  esperanza, 
Procuré  dalle  crianza 
Ya  que  hacienda  no  tenía. 

Rey.  ¿Cómo  le  criaste ? 

D.  Juan.  Si 

Tú  me  lo  mandas,  dirélo, 
Que  ha  de  cansarte  recelo. 

Rey.         Gustaré  en  extremo;  di. 

D.  Juan.       Doña  Beatriz  de  Cardona 

(Que,  sintiendo  mis  desgracias, 
A  pocos  años  después 
Murió  en  opinión  de  santa) 
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Fué  madre  de  don  Miguel; 

Dióle  al  mundo  cuando  el  alba 

Nos  pareció  que  reía 

De  ver  que  el  niño  lloraba. 

Crióle  su  propia  madre, 

Temiendo  el  ver  que  en  las  amas 

A  veces  la  mala  leche 

A  la  buena  sangre  gasta; 

Que  á  mi  parecer,  Señor, 

Es  esta  la  oculta  causa 

Que  á  los  que  heredan  nobleza 

Algunas  veces  les  falta, 

Impuse,  en  dejando  el  pecho, 

En  él  por  cosa  ordinaria 

En  la  comida  concierto 

Y  en  la  bebida  templanza. 
Con  la  competente  edad, 
Nuestra  doctrina  cristiana 
Ya  se  entiende  que  ha  de  ser 
De  este  edificio  la  basa. 

A  cinco  años  fué  á  la  escuela 
Con  orden  quien  le  llevaba 
De  que  antes  viese  la  misa, 
Norte  del  cuerpo  y  del  alma; 

Y  el  vella  todos  los  días 
Un  caballero,  es  sin  falta 
Obligación  tan  precisa 
Como  en  otros  voluntaria. 
Leer  supo  y  escribir, 
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Si  no  buena  letra,  clara, 
Con  bastante  ortografía, 
Que  en  un  caballero  basta. 
Fué  á  las  escuelas  mayores, 

Y  después  de  oir  gramática, 
A  sola  su  inclinación 
Reduje  sus  esperanzas; 
Pero  en  todo  este  discurso 
No  sufrí  que  le  llegaran 

Al  cuerpo  con  los  azotes, 
Ni  con  la  mano  á  la  cara; 
Que  quien  á  temer  se  enseña 

Y  desde  la  primer  causa 
Aprende  á  sufrir  agravios, 
Desconoce  las  venganzas, 
Que  al  bien  inclinado  más 
Le  castigan  las  palabras, 

Y  al  que  es  malo  y  muerde  el  freno 
Ningún  castigo  le  basta. 

Por  mentir  sólo,  aunque  niño, 
Puse  mi  mano  en  su  cara, 
Para  enseñarle  á  entender 
Que  la  mentira  es  venganza. 
Aprendió  luego  á  ponerse 
En  su  caballo,  y  con  gala 
Afirmarse  en  las  dos  sillas 

Y  herir  con  las  dos  lanzas. 
Ya  dando  brío  á  la  fuerza, 
Aprendió  á  jugar  las  armas, 
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Digo,  á  imitar  con  las  negras 
Los  rigores  de  las  blancas; 
Mostrar  furioso  el  semblante, 
Sacar  con  brío  la  espada, 
Llevar  compás  en  los  pies 

Y  en  las  manos  arrogancia; 
No  retirarse  jamás 

Y  tirar  sólo  estocadas; 
Que  estas  tretas  solamente 
A  un  caballero  le  bastan. 

Y  á  los  veinte  años,  el  día 
Del  santo  Patrón  de  España, 
Después  de  haber  comulgado, 
Le  ceñí  en  su  altar  la  espada, 

Y  á  una  parte  de  la  iglesia, 
Con  fiel  pecho  y  con  voz  baja, 
Despidiendo  por  los  ojos 
Tierno  humor  de  las  entrañas, 
Estos  consejos  le  di... 

Pero  pienso  que  te  cansan ... 

Rey.         Decidlos. 

D.  Juan.  Díjele  ansí; 

Direlos,  pues  tú  lo  mandas. 
«Hijo,  pues  á  Dios  conoces, 
Por  donde  quiera  que  vayas, 
Acuérdate  de  que  hay  Dios 

Y  que  es  causa  de  las  causas. 
Con  hombres  de  tu  jaez 

De  ordinario  te  acompaña, 
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Que  una  mala  compañía 
Nobles  muda  y  honras  gasta. 
Sé  cortés  y  bien  criado, 
Porque  la  buena  crianza 
Cuesta  poco  y  vale  mucho, 
Nunca  pierde  y  siempre  gana 
Ten  con  muchos  amistad 

Y  con  pocos  apretada, 

Y  si  es  fuerza,  de  uno  solo 
Fía  secretos  del  alma. 

aga,  si  pides  prestado, 

Y  si  no  pudiendo  tardas, 
No  engañes  con  dilaciones, 
Con  verdades  desengaña. 
No  juegues,  pero  si  juegas, 
Juega  bien  y  mejor  paga, 
Que  son  basas  del  honor 
La  lealtad  y  la  palabra. 
Huye  el  cuerpo  á  las  mujeres, 
Pero  si  con  ellas  tratas, 
Granjéalas  con  nobleza 

Y  gózalas  con  templanza. 
No  te  ciegue  su  hermosura 
A  ser  traidor  por  su  causa 
Con  el  deudo  que  te  admite 
O  el  amigo  que  te  llama. 

Si  al  Rey  sirves  en  la  guerra, 
Obedece  á  quien  te  manda, 
Que  es  valor  en  la  ocasión 
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El  no  huilla  ni  buscalla. 

Y  si  en  la  paz  á  reñir 

Te  obligan  precisas  causas, 
No  huyas  si  te  acometen, 
Si  acometes,  muere  ó  mata: 
Agradece  si  te  obligan, 

Y  véngate  si  te  agravian, 

Y  para  guardar  secreto 
Pon  en  tu  pecho  un  alcázar. 
No  te  cases  siendo  pobre, 
Pero  mira,  si  te  casas, 

La  riqueza  en  el  valor 

Y  la  hermosura  en  la  fama. 

Y  trata  siempre  verdad, 

Que  es  la  madre  de  estas  causas, 
La  causa  de  estos  efectos 

Y  el  norte  de  esta  esperanza. 

Y  con  esto,  Don  Miguel, 
No  dudes  que  Dios  te  haga 
Un  perfecto  caballero 

Y  logre  mis  esperanzas  (1). 
(El  perfecto  caballero.) 


(1)  La  educación  de  un  perfecto  caballero  está  regula- 
da en  esta  bellísima  poesía  de  modo  tal,  que  puede  consi- 
derarse como  el  código  de  la  buena  crianza;  nada  huelga 
en  este  ejemplar  romance,  nada  falta  á  la  lección  que  el 
autor  se  propuso  dar.  Muchos  y  buenos  trozos  hay  en  nues- 
tro teatro  que  tratan  de  tal  materia;  pero  al  que  copio  no 
le  llega  ninguno.  Bastaría  á  mi  juicio  esta  composición  por 
si  sola  para  dar  nombre  á  un  poeta.  ¿En  qué  buena  anto- 
logía de  poesías  castellanas  podría,  con  justicia,  omitirse 
ésta? 
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LA  VERDAD  A  LOS   REYES 


La  verdad  siempre  es  cobarde, 

Y  así,  desnuda  en  la  ley, 
A  los  oídos  del  Rey 

Ó  no  llega  ó  llega  tarde; 

Pues  medrosa  de  su  ira 
Suele  llegar  tan  pesada, 
Tan  vestida  y  tan  dorada, 
Que  se  convierte  en  mentira. 

Y  así,  advirtiendo  infinito 
En  su  valor  esta  queja, 
Soberbios  palacios  deja 

Y  humildes  chozas  habita. 
Por  esa  causa  verás 

Con  daños  propios  y  ajenos, 
Que  siempre  se  tiene  en  menos 
Adonde  importara  más. 


(La  piedad  en  la  justicia.  Acto  J ,°) 
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CUÁNDO  EL  JUEZ  DEBE  SER 
SORDO  Y  CIEGO 

— <^— 

el  rey,  un  portero  y  federico 
Rey. 

Y  ¿quién  me  pide  audiencia? 

(Sale  un  portero  ) 

Portero. 

Alborotada 
Llega  agora  á  la  puerta  de  palacio 
Llorando?una  mujer. 

Rey. 

Decidla  que  entre, 

Y  advertidla,  portero,  que  ha  de  darme 
El  memorial  cubriéndose  la  cara 

Y  sin  hablar  palabra. 

(Vase  el  portero ) 

Federico. 

Algunos  notan 
En  vuestra  majestad  por  grande  extremo 
El  tratar  dése  modo  las  mujeres. 

Rey. 

¿Extremo  llaman  á  lo  que  es  cordura? 
Si  yo  conozco  en  mi  naturaleza 
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Que  se  apasiona  viendo  la  hermosura, 

i  Podré  ser  buen  juez  apasionado  ? 

Si  una  voz  mujeril,  cuando  es  señora, 

Es  lisonja  del  gusto  y  del  oído, 

¿Cómo  se  escaparán  de  apasionados 

Los  oídos  de  un  rey  lisonjeados? 

Déjalos;  digan,  digan,  Federico; 

Pues  yo  entiendo  mejor  que  si  en  el  mundo, 

Sin  ver  ni  sin  oir  á  las  mujeres, 

Todos  los  hombres  como  yo  juzgaran, 

Muchos  inconvenientes  se  excusaran  (1). 

(La  piedad  en  la  justicia.  Acto  2.°) 


(1)  Guillen  de  Castro  es  seguramente  el  mejor  poeta 
de  la  escuela  valenciana  y  uno  de  los  que  más  se  acercaron 
á  Lope,  si  no  en  la  cantidad,  en  la  calidad  de  sus  obras,  por 
más  que  no  dejó  de  ser  fecundo.  Como  poeta  dramático  ha 
sido  ya  juzgado  y  elogiado  por  los  más  eminentes  críticos; 
pero  como  poeta  lírico  debe  ser  más  conocido  y  popular 
que  lo  es,  y  sus  obras  dramáticas  dan  bastante  caudal  para 
ello;  siendo  tan  gran  versificador  que  sus  versos  parecen 
escritos  con  cincel. 


TIRSO   DE   MOLINA 


LA  AMBICIÓN  DEL  BUENO 


DON   ALVARO 

Mi  ambición  es  solamente 
Hacer  bien.  ¿  Qué  verde  planta 
Sobre  los  campos  levanta 
Verde  rama,  altiva  frente, 

Que  no  brinde  en  los  caminos 
A  su  sombra  y  á  sus  flores 
Albergue  de  ruiseñores, 
Descanso  de  peregrinos  ? 

No  seáis  sólo  para  vos, 
Alvaro,  en  dichas  seguras, 
Porque  esto  de  hacer  hechuras 
Tiene  un  no  se  qué  de  Dios. 

(Adversa  fortuna  de  D.  Alvaro  de  Luna. 
Jornada  1.*,  Escena  VII.) 
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EL   HOMBRE 

-£h- 

Si  en  caso 
Tan  riguroso  y  tan  fuerte 
En  hielo  no  se  convierte 
La  voz,  ¿cómo  puede  hablar 
Paso  la  que  quiere  dar 
Voces  que  remedio  son 
Para  echar  del  corazón 
Tantos  siglos  de  pesar? 

Don  Alvaro,  desdichado 
Fuera  el  hombre  á  no  tener 
Alma  inmortal  y  á  no  ser 
Un  bosquejo  trasladado 
Del  mismo  que  le  ha  criado; 
Porque  excedido  se  viera 
De  los  brutos,  de  una  fiera, 
De  un  pajarillo  pequeño, 
Y  siendo  el  hombre  su  dueño, 
Miserable  animal  fuera. 

Y  es  su  excelencia  mayor, 
Digna  que  se  estime  y  precie, 
Que  los  brutos  de  una  especie 
Tienen,  pues  tienen  amor. 
Entre  sí  se  dan  favor. 
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Y  sólo  el  hombre  es  cruel 
Con  el  hombre,  porque  en  él 
Nunca  hay  paz  y  siempre  lidia. 
Rasgos  son  de  humana  envidia 
Las  letras  deste  papel. 

(Adversa  fortuna  de  D.  Alvaro  de  Luna. 
Jornada  l.9-,  Escena  XVI.) 


LO  QUE  NO  SE  PUEDE  BORRAR 


DON  ALVARO  DE  LUNA  Y  DOÑA  JUANA 

Alvaro.      Mi  señora,  ya  he  mirado 
Que  ha  sido  vuestro  valor 
El  bien  último  y  mayor 
Que  la  fortuna  me  ha  dado; 
Principio  me  dio  y  estado 

Y  declinación  tendré 
Como  cuanto  el  cielo  ve. 
Comencé  cuando  serví, 
Títulos  tuve,  subí, 
Vuestro  fin^mi  estado  fué. 

Y  si  el  tiempo  y  la  fortuna 
Á  un  mismo  paso  caminan 

Y  en  ese  cielo  declinan 
Los  aspectos  de  la  luna, 

Si  no  hay  estancia  ninguna 
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En  cuanto  el  cielo  crió, 
Mi  declinación  llegó 
Y  ya  mi  ruina  prevengo; 
Muchos  enemigos  tengo; 
La  mano  el  rey  me  negó. 
Juana.         Mi  señor,  mi  bien,  mi  amigo: 
Ni  os  animo,  ni  aconsejo, 
Que  á  vuestra  experiencia  dejo 
Uno  y  otro;  pero  digo 
Que  al  que  es  fatal  enemigo 
No  puede  la  humana  suerte 
Resistir,  y  el  varón  fuerte 
No  tiene  cólera  alguna 
Con  el  tiempo  y  la  fortuna, 
Con  la  vejez  y  la  muerte. 
Lo   que  importa  es  que  en  el 

[trance 
De  cualquiera  destos  cuatro 
Se  exponga  el  hombre  al  teatro 
Del  vivir  sin  que  le  alcance 
Culpa  alguna,  y  que  balance 
Su  virtud  y  acciones  de  hombre; 
Porque  cuando  más  le  asombre 
Fortuna  ó  muerte  atrevida, 
Quitaránle  estado  y  vida, 
Más  no  borrarán  su  nombre. 

(Adversa  fortuna  de  Don  Alvaro  de  Luna. 
Jornada  3.a-,  Escena  XIV.) 
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DESPEDIDA 

-¿V- 

DON  ALVARO  DE  I. UNA  Y  EL  REY 

Alvaro.       Rey  Don  Juan,  Rey  mi  señor, 
Perdonad  si  preso  os  hablo, 
Que  este  privilegio  tiene 
Quien  está  preso  en  Palacio. 
Bien  os  acordáis,  señor, 
Que  son  ya  treinta  y  dos  años 
Los  que  os  serví  con  lealtad, 
Más  de  amigo  que  vasallo. 
La  libertad  que  no  tengo 
Muchas  veces  os  he  dado 
Cuando  grandes,  cuando  chicos, 
Niño  y  hombre  os  la  quitaron. 
Recibí  grandes  mercedes, 
No  las  niego  no,  antes  hallo 
Que  no  ha  recibido  tantas 
Ninguno  de  Rey  humano . 
Nada  os  pedí,  vos  me  distéis 
Esta  máquina  que  traigo 
Encima  de  las  riquezas 
Que  ya  me  van  derribando, 
Si  me  las  distéis,  señor, 
Por  darme  lugar  más  alto 
De  que  arrojarme,  pregunto: 
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¿Fueron  mercedes  ó  agravios? 
¿Por  qué  me  hicisteis  tan  rico 
Para  hacerme  desdichado? 
Cruel  sois  haciendo  bien, 
Dando  vida  sois  tirano. 
Hoy  lástima,  ayer  envidia, 
Hoy  fatiga,  ayer  descanso; 
Hoy  prisiones,  ayer  triunfos: 
Bien  se  ve  que  está  jugando 
La  fortuna  con  los  hombres, 

Y  vos  Rey,  y  Rey  cristiano 

Su  instrumento  sois,  ¿qué  mucho? 
Los  elementos  contrarios 

Y  amigos  entre  sí  mismos 
De  su  poder  blasonaron, 
Agua,  tierra,  fuego  y  viento 
Soy,  señor,  crecí  de  espacio 

Y  aprisa  me  derribáis. 
Acordaos  de  mí,  acordaos; 
No  borréis  la  imagen  vuestra, 
No  deshagan  vuestras  manos    . 
Criado  que  tanto  os  quiso, 
Hechura  que  os  costó  tanto. 

Rey.         (aparte.)  No  le  puedo  responder 
Con  la  gravedad  y  el  llanto 
De  rey,  amigo  y  juez. 
Zúñiga. 

Zúñiga.  Señor. 

Rey.  Llevadlo  v 
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ÁPortillo.  (¡Ay  infelice!) 
Zúñiga.    Señor  Condestable,  vamos. 
Alvaro.   ¿Hablarme  no  me  queréis, 

Ni  menos  me  habéis  mirado, 

Ni  me  dais  consuelo,  Rey? 

Démele  el  Rey  soberano. 

(Adversa  fortuna  de  Don  Alvaro  de  Luna. 
Jornada  3.a,  Escena  XIX.) 


SENTENCIA  DE  MUERTE 

SECRETARIO,    DON  ALVARO   Y   MORALICOS 

Secret.    A  gran  desdicha  venís, 

Y  no  puede  ser  mayor. 

A  muerte  os  han  condenado, 

Y  ésta  se  ha  de  ejecutar. 
D.  Alv.    ¿Quién  oyéndola  nombrar 

No  ha  gemido  y  no  ha  temblado? 

¡Válgame  Dios,  trance  fuerte! 
¡Miseria  fatal  del  hombre! 
Si  me  espanta  sólo  el  nombre, 
¿Qué  será  la  misma  muerte? 

Un  jarro  de  agua  me  trae, 
Porque  siento  con  desmayo 
Esta  sentencia,  este  rayo 
Que  del  mismo  cielo  cae; 
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Y  la  sangre,  en  tal  estrecho, 
Oyendo  el  trueno  ha  temblado 

Y  dejó  desamparado 
El  corazón  en  el  pecho. 

Moral.        Aquí  hay  agua! 

D.  Alv.  ¡Cómo  espanta 

La  muerte  con  su  gemido! 
Aunque  entró  por  el  oído 
Se  atravesó  á  la  garganta; 
Pasarla  quiero  bebiendo. 

Secret.    Sentimiento  natural; 

Pensión  del  último  mal. 

Moral.     Sabe  Dios  qué  estoy  sintiendo. 

D.  Alv.       ¡Ea,  alentad,  corazón; 
Temor  no  debéis  sentir, 
Porque  el  nacer  y  el  morir 
Actos  semejantes  son. 

Siempre  á  desdichas  nacimos, 
Siempre  en  miserias  estamos, 
Cuando  nacemos  lloramos, 
Lloramos  cuando  morimos. 
El  que  nace,  salir  quiere 
.    De  un  sepulcro;  en  otro  yace: 
Sepulcro  deja  el  que  nace, 

Y  á  sepulcro  va  el  que  muere. 
La  cuna  es  bien  y  es  trabajo, 

Porque  sin  distancia  alguna, 
Cuando  está  hacia  arriba  es  cuna, 
Tumba  cuando  está  hacia  abajo. 
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Bien  sabéis,  Rey  verdadero, 
Pues  sois  el  original 
De  mi  Rey  que  es  rey  mortal, 
Que  por  su  ofensa  no  muero; 

Por  las  vuestras  sí,  y  asombre 
Vuestra  gran  piedad,  mi  Dios, 
Que  ofenderos  pude  á  vos 
Sin  hacer  ofensa  al  hombre. 

Y  ofender  como  infiel 
No  puede  al  rey  hombre  sabio 
Sin  que  vos  sintáis  agravio 
No  sintiendo  el  vuestro  él. 
Secret.        Escuchadme  la  sentencia. 
D.  Alv.    Sin  oiría  la  consiento. 
Niño,  tu  pérdida  siento; 
Huérfano  estás  ten  paciencia. 

Con  sólo  este  anillo  vengo; 
Daréte  este  último  bien 

Y  mi  sombrero  también, 
Pues  ya  cabeza  no  tengo. 

Di  tú  al  príncipe  jurado 
Que  á  quien  sirve  con  amor 
Aprenda  á  pagar  mejor 
Que  su  padre  me  ha  pagado. 

Bien  sé  que  atalaya  soy 
Que  subí  desde  la  cuna 
Al  monte  de  la  fortuna 

Y  avisos  al  hombre  doy 
Porque  se  guarde  y  asombre 
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Diciendo  con  voz  incierta: 
¡Alerta,  humanos,  alerta, 
No  confiéis  en  el  hombre  (1). 

(La  adversa  fortuna  de  don  Alvaro  de 
Luna.  Jornada  3.a,  Escena  XXII.) 


(1)    Hermoso  trozo,  patética  situación  y  bien  expresados 
pensamientos  filosóficos  y  morales. 


SÍMBOLOS 

-áh- 

Quien  pregunta,  ingrata  Elvira, 
Respuesta  aguarda:  esto  es  cierto; 
Sólo  un  no  tiene  el  Desdén; 
Al  Rigor  pintó  un  discreto 
Vueltas  á  Amor  las  espaldas, 
A  la  Ocasión  con  cabellos, 
Sin  alas  al  Apetito, 
Con  dos  caras  al  Deseo. 

(Amar  por  arte  mayor.  Acto  I.°  Escena 
VIII.) 


FRAGILIDAD 

-  -óh- 

Tratos  de  cuerda  el  amor 
Da  á  la  honra:  no  me  espanto 
Que  os  venza,  mudable  hermana, 
Pues  la  más  firme  mujer 
Frágil  cuerda  viene  á  ser, 
Y  la  más  cuerda,  de  lana. 

(Amar  por  razón  de  Estado,  Acto  1.°,  Es- 
cena IV.) 


CÓMO  DEBE  SER  LA   VEJEZ 


Enrique,  mozo  estudié, 
Hombre,  seguí  el  aparato 
De  la  guerra,  y  ya  varón 
Las  lisonjas  de  palacio. 
Estudiante  gané  nombre, 
Esta  cruz  me  honró  soldado, 
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Y  cortesano  adquirí 
Hacienda,  amigos  y  cargos. 
Viejo  ya,  me  persuadieron 
Mis  canas  y  desengaños 
A  la  bella  retirada 
Desta  soledad,  descanso 
De  cortesanas  molestias, 
Donde  prevengo  despacio 
Seguro  hospicio  á  la  muerte, 
Con  prudencia  escarmentado 
En  los  viejos  que  en  la  corte, 
De  su  libertad  tiranos, 
Mueren  sin  haber  vivido, 
Pródigos  de  canas  y  años  (1). 

(Amar  por  razón  de  Estado.  Acto  1.°,  Es- 
cena VI.) 


HONOR  QUE  AVERIGUA 

¿No  es  mejor  matarle  en  duda 
Que  no  averiguar  agravios? 
No,  temores,  sed  más  sabios 
Mientras  mi  afrenta  esté  muda. 
La  verdad  anda  desnuda; 


(1)    Breve  y  compendiosa  historia  de  la  vida  de  un  hom- 
bre discreto  expresada  con  facilidad. 
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Mas  se  me  podrá  ocultar: 
Prudencia,  hacer  y  callar, 
Que  honor  que  averigua  enojos 
Orejas  es  todo  y  ojos, 
Mas  no  lenguas  con  que  hablar. 

(Amar  por  razón  de  Estado.  Acto  3.°,  Es- 
cena XIII.) 


■    ■    ▼ — ■    ■    ■ — ▲    ■    ■    ■ — ▼—M" 


PREDICAR  CON  LOS  ACTOS 

-^- 

CARVAJAL  Y  VACA 

Carv.    ¡Vive  Dios!  que  es  eminente 
Vueseñoría,  señor, 
En  todo:  predicador, 
Capitán  y  presidente. 

Úselo  ¡cuerpo  de  tal! 
Predique,  hará  maravillas 

Y  ahorraráse  de  capillas 
El  Perú. 

Vaca.  Caravajal, 

Vos  habláis  como  soldado, 
Mezclando  burlas  y  veras; 
Sabéis  abatir  hileras 

Y  ordenar  un  campo  armado. 
Esta  victoria  se  os  debe 

Y  está  á  mi  cargo  el  premialla; 
Vuestro  acero  en  la  batalla 
Mientras  osado  se  atreve 

A  los  riesgos  ¿no  predica? 
Sí,  que  las  grandes  acciones 
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También  sirven  de  sermones 
Cuando  el  valor  las  practica. 

Con  sus  hechos  cada  cual 
El  crédito  pierde  ó  cobra; 
Bien  predica  quien  bien  obra, 
Pero  mal  quien  obra  mal. 

(Amazonas  de  las  Indias.  Jornada  2*, 
Escena  III.) 

EL  MEJOR  JARDINERO 

GONZALO   PIZARRO 

Quien  por  falta  de  experiencia 
Huye  las  felicidades 
Que  ofrecen  las  soledades 
A  la  vida  y  la  conciencia, 
Venga  á  aprender  esta  ciencia 
En  mi  sabrosa  quietud 

Y  hallará  aquí  á  la  virtud 
Tan  segura  de  temores, 
Que  coronada  de  flores 
Le  conserve  la  salud. 

Después  que  envainé  el  acero 

Y  el  arnés  troqué  en  gabán, 
Si  primero  capitán, 

Ya  en  mi  quinta  jardinero, 
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Lloro  del  tiempo  primero 
La  juventud  malograda, 

Y  sé  que  en  la  aventajada 
Vida  de  esta  profesión 
Dios  á  Adán  dio  el  azadón 

Y  el  vicio  á  Nembrot  la  espada. 
Dichoso  el  que  no  hace  caso 

De  lo  que  no  necesita 

Y  á  Diógenes  imita 
Quebrando  en  la  fuente  el  vaso. 
Si  está  tan  cerca  el  ocaso 
Humano  que  apenas  siente 

La  distancia  de  su  oriente, 
;  Quién  es  de  tan  poco  aviso 
Que  gozando  lo  preciso 
Anhela  lo  impertinente? 

Ensoberbezca  monarcas 
El  oro  (alma  de  un  abismo), 
Que  yo  lo  soy  de  mí  mismo 
En  la  quietud  de  las  Charcas. 
Guarde  el  avaro  en  sus  arcas 
Tantas  barras  como  penas, 
Que  mientras  sufraga  arenas, 
Yo  en  más  seguros  países 
Gozo  el  oro  en  alelises 

Y  la  plata  en  azucenas. 

(Amazonas  de  la  India.  Jornada  3.a,  ií5- 
cena  I.) 


DIME  CON  QUIEN  ANDAS.. 


ESTELA  Y  DON  GRAO 


Estela.         En  fin,  en  vuestra  opinión 
¿Tengo  fama  de  intratable 
Por  la  caza  deleitable 
Que  ocupa  mi  inclinación, 

Comparándome  á  las  peñas 
Que  aquesta  aspereza  cría? 
D.  Grao.    Si  andáis  en.su  compañía, 

¿Qué  mucho  que  por  las  señas 

De  quien  siempre  os  entretiene 
Saque  vuestra  condición? 
De  la  comunicación 
A  participarse  viene 

La  costumbre  y  natural. 
¿No  busca  su  semejante 
Cada  cosa?  El  que  es  amante, 
¿No  comunica  su  mal 

Con  quien  tiene  amor?  ¿No  vive 
Con  valientes  el  soldado? 
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¿Con  ricos  el  hacendado? 
El  que  es  tahúr,  ¿no  recibe 

A  los  de  su  facultad 
Con  gusto?  ¿No  anda  el  ladrón 
Con  los  de  su  profesión? 
¿La  juventud  con  su  edad? 

Hasta  una  cosa  insensible, 
Si  se  frecuenta,  trasforma 
En  quien  la  trata  su  forma. 
El  sol,  de  luz  apacible, 
En  la  cara  del  pastor 
Sus  efetos  manifiesta, 
Pues  su  frecuencia  la  tuesta; 
La  nieve  da  su  candor 

Al  alemán  que  la  habita; 
Tiembla  el  que  el  azogue  trata 
En  fe  que  en  él  se  retrata; 
En  fin,  cuanto  uno  ejercita 
Convierte  en  naturaleza. 
¿Pues  qué  mucho,  Estela  mía, 
Si  los  montes  todo  el  día 
Os  enseñan  su  aspereza 

Que  en  vos  trasformada  esté? 
Si  esta  verdad  me  negáis, 
Decidme  con  quien  andáis 
Y  yo  quién  sois  os  diré. 

(El  amor  y  la  amistad.  Acto  1.°,  Esce- 
na II.) 
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LA   AMISTAD 

DON   GUILLEN  Y  EL   CONDE    * 

D    Guillen. 

Pero  ¿quién  abre  la  puerta 
De  mi  fingida  prisión? 

Conde. 

Con  bastante  información 
Habéis  hecho  prueba  cierta. 

De  amores  encarecidos 
Y  amigos  examinados 
Muchos  fueron  los  llamados, 
Pocos  son  los  escogidos. 

El  arte  químico  toco 
En  la  experiencia  que  hacéis; 
No  os  espante  que  saquéis 
Mucha  alquimia  y  oro  poco. 

Gastón,  Dalmao,  Garcerán, 
Como  al  temple  se  pintaron 
Fácilmente  se  borraron, 
Ya  sin  figuras  están. 

Vitoria  y  Gracia,  después 
Que  os  ven  en  mi  disfavor, 
Desde  el  tribunal  de  amor 
Apelan  al  de  interés. 
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Sólo  en  don  Grao  se  reduce 

Y  en'Estela  este  tesoro, 
Pues  salieron  como  el  oro 
Que  á  más  ensayos  más  luce. 

Dad  la  Vitoria  y  ventaja 
A  tal  dama  y  tal  amigo, 

Y  sed  labrador  que  el  trigo 
Sabe  apartar  de  la  paja; 

Que  la  amistad  no  es  cosecha 
Fértil  que  en  tiempo  oportuno 
Volviendo  ciento  por  uno 
Enriquece  y  aprovecha; 

Ni  sois  poco  feliz  vos 
Si  en  tan  estéril  edad 
Que  no  se  halla  una  amistad 
Sembráis  siete  y  cogéis  dos; 

Y  acabemos  de  apurar 
Pruebas  que  han  de  engrandeceros 

Y  pago  yo  con  no  veros, 
Que  no  lo  puedo  llevar. 

(El  amor  y  la  amistad.  Acto  3.°,  Escena 
XIV.) 


155IIS1> 


DISCRETO  ESCRIBIENDO 


Teníale  á  Carlos  yo 
Por  rico,  por  generoso, 
Por  galán  y  por  curioso; 
Pero  por  discreto  no. 

Mas  en  el  papel  presente 
Prueba  que  á  satisfacción 
De  su  fallida  opinión 
Bien  escribe  quien  bien  siente.. 

La  llaneza  del  decir 
El  alma  de  sus  deseos, 
Sin  los  intrusos  rodeos 
Que  agora  usan  escribir, 

De  suerte  me  aficionó, 
Que  si  se  le  desdoré, 
Sospecho  que  envidia  fué, 
Que  satisfacerle  no. 

|Que  tan  acertado  escriba 
Quien  jamás  halló  razón 
Cuerda  en  la  conversación, 
Adonde  el  crédito  estriba  l 
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La  experiencia  le  ha  enseñado; 
Ella  es  gracia  diferente, 
No  hay  poeta  de  repente 
Que  escriba  bien  de  pensado. 

No  hubiera  más  que  pedir 
Si  Carlos  pudiera  hallar 
Borradores  para  hablar 
Como  los  hay  de  escribir. 

{Amor y  celos.  Acto  1.°,  Escena  VI.) 


EL  ANÓNIMO 

Entonces  ya  la  irascible 
J'redominando  en  la  sangre, 
Les  dije:  «No  es  bien  nacido, 
Ni  de  hombre  puede  preciarse 
Quien  con  la  lengua  ó  la  pluma 
Cuando  escriba  ó  cuando  hable 
Desmintiéndose  en  aquélla, 
Firmar  en  ésta  no  sabe. 
Carta  sin  firma  es  libelo 
Que  contra  sí  mismo  hace 
Quien  no  osa  poner  su  nombre 
Por  confesar  que  es  infame. 
El  apellido  es  blasón 
Que  califica  linajes, 
Que  diferencia  sujetos, 
Que  autoriza  antigüedades; 
Quien  le  oculta  es  porque  teme 
Que  por  él  á  luz  no  saque 
Sambenitos  del  honor 
La  bajeza  de  sus  padres. 
Si  es  infamia  el  desdecirse, 
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¿No  es  desdecirse  el  quitarle 
A  una  carta  autor  y  firma? 
Dígalo  el  más  ignorante. 
Claro  está  que  receloso 
De  que  tienen  de  forzarle 
A  desmentirse  á  sí  mismo 

Y  confesar  falsedades, 

Lo  mismo  que  escribe  niega, 

Y  que  én  su  contrario  añade 
Circunstancias  de  valor 

En  todos  los  tribunales. 
Infames,  pues,  por  escrito, 
Hombres  sin  nombres,  cobardes 
Que  os  menospreciáis  del  ser 
Que  tenéis,  pues  le  ocultastes; 
Lo  que  no  firmaron  plumas 
Firme  el  acero,  y  no  manchen 
Espejos  de  honor  honestos 
Cartas  que  sin  firma  salen»  (1). 

(El  amor  médico.  Acto  1.°,  Escena  II.) 


(1)    Noble  indignación  es  la  que  Tirso  pone  en  este  trozo 
para  condenar  con  energía  el  anónimo. 
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LA  MUJER  Y  EL  HOMBRE 
EN  EL  MATRIMONIO 

REIN  A 

Antona,  ya  estás  casada; 
Vuestro  esposo  es  la  cabeza; 
Id  con  la  naturaleza 
En  sus  efectos  templada. 

No  hagáis  de  hazañas  alarde, 
Porque  el  mismo  inconveniente 
Hallo  en  la  mujer  valiente 
Que  en  el  marido  cobarde. 

Olvidad  el  ser  bizarra, 
Viviréis  en  paz  los  dos; 
Aliñad  la  casa  vos 
Mientras  él  tira  la  barra. 

No  os  preciéis  de  pelear, 
Que  el  honor  de  la  mujer 
Consiste  en  obedecer 
Como  en  el  hombre  el  mandar; 
Y  vedme  cuando  entre  en  Toro  (1). 
(Antona  García.  Acto  lm°,  Escena  11.) 


(1)  Con  lógica  irreprochable  señala  en  éstas  bellas  re- 
dondillas Isabel  la  Católica  cuáles  son  los  deberes  de  la 
mujer  y  los  del  hombre  en  el  matrimonio. 

CXLV1I  5 


ARMAS  PARA  VIVIR  EN  EL  MUNDO 


GARBÓN,   PELORO   Y  NISIRO 


Carbón.       Armado  de  aqueste  modo 


Peloro. 
Garb. 


Salga 

¿Pues  qué  armas  llevas? 


un  gigante  al  encuentro. 


Van  dentro 
Y  son  contra  el  mundo  todo. 

Contra  enemigo  casero, 
Mujer  que  gruñendo  abrasa, 
Son  armas,  en  yendo  á  casa, 
Entrar  riñendo  primero. 

Contra  celos,  si  excusallos 
No  puede  ser,  por  no  oíllos, 
Traigo  armas  de  no  pedillos, 
Que  es  dar  licencia  de  dallos. 

Contra  una  suegra  emperrada, 
Doy  cuñada  á  mi  mujer, 
Porque  tengan  siempre  que  her 
La  suegra  con  la  cuñada. 
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Contra  el  amor  tengo  ausencia; 
Contra  desvergüenza,  un  palo; 
Contra  flaqueza,  regalo; 
Contra  la  muerte,  paciencia. 

Contra  la  pobreza,  maña, 
Que  la  industria  siempre  medra; 
A  un  testimonio,  una  piedra; 
A  un  «vos  mentís»,  una  caña. 

A  la  ambición,  paja  y  heno; 
A  la  pretensión,  espuelas; 
Dos  trampas  á  dos  cautelas; 
A  la  prosperidad,  freno. 

A  amigo  que  pide,  digo: 
«Daros  quiero  y  no  emprestar»; 
Por  no  perder  al  cobrar 
La  deuda  con  el  amigo. 

Y  por  ahorrar  de  contienda, 
Sino  el  amigo  el  deudor, 
Sobre  prendas  doy  mejor 
Cuando  más  vale  la  prenda. 

Guardar  dineros  ajenos 
Es  en  mí  cosa  vedada, 
Porque  dinero  y  cebada 
A  más  contar  se  halla  menos. 

Contra  injurias  tengo  olvido; 
Sólo  no  he  podido  hallar 
Armas  que  puedan  bastar 
Contra  un  necio  presumido. 

Aunque  huir  su  menosprecio 
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Diz  que  es  remedio  gallardo, 
Y  así  las  espaldas  guardo 
Para  la  guerra  y  el  necio. 

Nis.  Bien  armado  está  el  modorro. 

Garb.       Con  esto  quito  ocasiones 

Que  entre  espadas  y  picones 
Cuando  no  corro,  me  corro. 

(El  Agutíes.  Acto  3.°,  Escena  VIL) 


ABANDONAR  SU  ESTADO 


ELENA 


Cloro,  si  estos  pensamientos 
Los  gobernara  el  juicio 
Que  en  esta  ocasión  te  falta, 
Fueran  sabios  como  altivos. 
A  un  pastor  humilde  y  pobre 
Debes  el  ser  abatido 
Que  no  en  palacios  soberbios 
Te  dio,  sino  entre  cortijos. 
Una  pajiza  cabana 
Que  contra  el  sol  en  estío 
Y  contra  el  agua  en  invierno 
Sirve  de  toldo  propicio, 
Es  tu  casa  de  solar, 
No  los  pavimentos  ricos, 
Ni  los  artesones  de  oro, 
Asombro  del  artiñcio. 
¿Qué  importa  que  el  arroyuekv 
Soberbio  cuanto  atrevido, 


72         TROZOS  FILOSÓFICOS   Y   MORALES.- TIRSO   DE  MOLINA 

Con  las  lluviosas  corrientes 
Haga  competencia  al  Nilo 
Si,  la  tempestad  pasada, 
Vuelve  al  mísero  principio 

Y  después  pisar  se  deja 
Del  animal  más  sencillo 

Y  pequeño  de  la  tierra 
Dando  á  sus  pasos  camino? 
Nacen  á  la  hormiga  avara 
Alas  para  su  peligro, 

Pues  cuando  á  Dédalo  intenta 
Imitar,  de  un  pajarillo 
Es  miserable  sustento, 
Sepulcro  haciendo  su  pico. 
No  es  bien  que  porque  la  palma 
Hasta  el  alcázar  lucido 
Se  atreva  á  subir  del  sol, 
Un  junco,  desvanecido, 
Quiera  competir  con  ella, 
Pues  de  su  flaco  principio 
Ignorando  el  fundamento, 
Es  verdugo  de  sí  mismo. 
Cuando  te  pintes  soberbio 
Rómulo,  Alejandro  y  Ciro, 

Y  la  ambición  te  prometa 
Coronas  y  señoríos, 
Considérate  un  arroyo. 
No  profundo  caudal  río; 
Un  junco,  una  hormiga  vil, 
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Y  desharás,  convencido, 
Ruedas  de  pavón  soberbias; 
Que  si  la  corneja  quiso 
Vestirse  plumas  hurtadas, 
Ellas  le  dieron  castigo. 

No  violentes  ambicioso 
Tu  natural,  si  perdido 
Después  llorar  no  pretendes 
Juveniles  desatinos. 
Una  haza  son  tus  armas, 

Y  en  vez  del  estoque  limpio, 
La  hoz  corva,  el  tosco  arado, 
Veinte  ovejas  y  un  novillo. 
Estos  ejercita,  Cloro, 

Y  á  Scipiones  y  Fabricios 
Deja  triunfos  y  victorias, 
Pues  para  pobre  has  nacido  (l). 

(El  árbol  del  mejor  fruto.  Acto  1.°,  Esce- 
na VI.) 

LIBERTAD 

-¿V- 

La  cerviz  indomable  del  toro  ata 
Con  las  coyundas  de  su  yugo  grave 
El  labrador,  y  brama,  porque  sabe 
Que  su  preciosa  libertad  maltrata. 


(1)    Fácil  y  poético  romance  que  desarrolla  un  asunto 
que  no  por  conocido  deja  de  ser  interesante. 
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Al  pájaro  que  en  plumas  se  dilata 
El  cazador  cautiva,  del  suave 
Acento  enamorado,  y  llora  el  ave, 
Aunque  honren  su  prisión  rejas  de  plata. 

No  en  los  jardines  la  florida  yerba 
Medra  del  modo  que  en  el  monte  y  prado, 
Patria  y  solar  de  su  morada  verde. 

Dichoso,  libertad,  el  que  os  conserva, 
Pues  es  prisión  el  solio  sublimado 
De  quien  por  reinos  vuestro  reino  pierde  (1). 

(El  árbol  del  mejor  fruto.  Acto  1.°,  Esce- 
na X.) 


(1)    Es  un  buen  soneto  en  que  se  canta  con  estilo  poético 
la  libertad. 


©  « 


#  \5¡5< 


MUJER  VARONIL   Y  SABIA 

-óh- 


Yo,  pues,  no  á  su  amor  sujeto, 
Como  mera  dama  al  mío, 
Pues,  como  advertís,  sin  vernos 
Fuera  diíícil  amarnos, 
Y  las  sospechas  tras  esto 
De  lo  referido  tuve 
Noticia  de  que,  saliendo 
De  la  esfera  esa  señora 
Que  piden  las  de  su  sexo, 
No  bastidores,  no  agujas, 
No  estrados  nobles  y  quietos, 
No  galas,  común  hechizo 
En  beldades  de  años  tiernos, 
Su  inclinación  adulaban, 
Sino  en  el  bridón  travieso 
Con  la  escopeta  y  el  dardo 
Persiguiendo  al  lobo,  al  ciervo, 
Al  jabalí,  al  gamo,  al  oso, 
Discurrir  bosques  y  cerros, 
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Volar  la  garza,  la  grulla, 
'Matar  la  perdiz  al  vuelo; 
Hojear  en  la  quietud 
De  las  tinieblas  cuadernos 
Filósofos,  comentarlos, 
Soltarles  los  argumentos 
Y,  hecha  academia  su  casa, 
Las  noches  de  los  inviernos 
En  disputas  semejantes 
Hurtar  las  horas  al  sueño. 
Yo  que  imaginaba  entonces 
Ser  marido  de  un  sujeto 
Proporcionado  á  los  nudos 
Del  fecundo  sacramento, 
Rehusé  esposa  que  usurpase 
Las  acciones  á  su  dueño, 
Y  con  mujer  para  tanto 
Juzgué  el  tálamo  molesto. 

.   (Bellaco  sois,  Gomes.  Acto  1.°) 


EL  HONOR  EN  LA  MUJER 

-£h- 

¡Ah,  pobre  honor!  Si  eres  alma 
Del  hombre,  ¿por  qué  te  dejan 
En  la  mujer  inconstante, 
Si  es  la  misma  ligereza? 

(El  burlador  de  Sevilla.  Acto  1?,  Escena 
VI.) 

LA  MUJER  EN  OPINIÓN 


Si  tú  en  mi  elección  le  pones, 
Tu  gusto  pretendo  hacer, 
Que  el  honor  y  la  mujer 
Son  malos  en  opiniones. 

La  mujer  en  opinión 
Siempre  más  pierde  que  gana, 
Que  son  como  la  campana 
Que  se  estima  por  el  son; 

Y  así  es  cosa  averiguada 
Que  opinión  viene  á  perder 
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Cuando  cualquiera  mujer 
Suena  á  campana  quebrada. 

No  quiero,  pues  me  reduces 
El  bien  que  mi  amor  ordena, 
Mujer  entre  mala  y  buena, 
Que  es  moneda  entre  dos  luces. 

Gózala,  señor,  mil  años; 
Que  yo  quiero  resistir 
Desengaños  y  morir 

Y  no  vivir  con  engaños  (1). 

(El  burlador  de  Sevilla.  Acto  3.°,  Escena 

EL  HONOR  HUYE  DE  LAS  CIUDADES 

_^_ 

Con  el  honor  le  vencí, 
Porque  siempre  los  villanos 
Tienen  su  honor  en  las  manos 

Y  siempre  miran  por  sí; 
Que  por  tantas  variedades 

Es  bien  que  se  entienda  y  crea 
Que  el  honor  se  fué  al  aldea 
Huyendo  de  las  ciudades. 

(El  burlador  de  Sevilla.  Acto  3.°,  Escena 
III.) 


(1)    Afortunada  y  poética  exposición  de  lo  que  es  la 
mujer  puesta  en  boca  de  la  murmuración. 
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QUÉ  LARGO  ME  LO  FIÁIS 


(Cantan.) 

Mientras  en  el  mundo  viva 
No  es  justo  que  diga  nadie: 
¡Qué  largo  me  lo  fiáis! 
Siendo  tan  breve  el  cobrarse. 

(El  burlador  de  Sevilla.  Acto  3.a ,  Esce- 
na XXI.) 


AMIGO   LISONJERO 


¡  Qué  poco  sabes  del  arte 
De  un  amigo  lisonjero  ! 

Si  deso  te  satisfaces, 
En  él  la  amistad  se  acaba: 
Siempre  Ludovico  alaba 
Lo  que  dices,  lo  que  haces. 

Lo  que  comes,  lo  que  bebes, 
Lo  que  calzas,  lo  que  vistes, 
Lo  que  ríes,  y  son  chistes, 
Motes  y  sentencias  breves 

Cuanto  arrojas  por  los  labios, 
Aunque  necedades  sean. 
Y  amigos  que  lisonjean, 
Ni  son  amigos,  ni  sabios. 

Mira,  y  con  ojos  serenos 
A  César  siempre  verás: 
Sin  duda  te  quiere  más, 
Pues  es  quien  te  alaba  menos. 

(Cautela  contra  cautela.  Acto  1.°,  Escena  I.) 
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♦  M  ♦  M*¿TJ(  +  M  ♦  M  * 


SOSPECHAS 
-en- 
casóme el  Rey  sin  mi  gusto, 
Diana  es  moza  y  hermosa, 
Mi  edad  poco  apetitosa, 
Lazo  desigual  é  injusto; 
Mozo  el  Príncipe  y  robusto, 
Sin  respetos  al  poder; 
Él  amante,  ella  mujer, 

Y  conformados  los  dos... 
Honra,  sospechadlo  vos, 
Que  yo  no  os  oso  ofender. 

En  el  jardín  ¿no  se  vieron  ?¿ 
¿Luego  es  cierto...?  — Calla,  lengua, 
Que  publicarán  mi  mengua 
Las  paredes  que  te  oyeron. 
¡  Ay  cielos!  Si  allí  estuvieron... 

Y  el  Príncipe  gozar  pudo...  — 
Al  pronunciar  esto,  un  ñudo 
De  mi  garganta  es  cordel; 
Mas  dígalo  este  papel, 

Que  da  fácil  y  habla  mudo. 

(El  celoso  prudente.  Acto  2.°,  Escena  XI.) 


FALSA  AMISTAD 

— ^ — 


Falsa  amistad,  ladrón  disimulado 
«Que  lisonjea  al  que  robar  procura; 
Perro  que  halaga  lo  que  el  manjar  dura 
Para  morder  después  que  está  acabado. 

¿Cómo  es  posible  que  hayas  derribado 
Con  el  vano  interés  de  una  hermosura 
La  más  firme  amistad  y  más  segura 
Que  Francia  vio  jamás  y  España  ha  dado? 

Labra  en  palacio  en  el  verano  el  nido 
La  golondrina  que  parece  eterno, 
Mas  huye  en  el  invierno  y  busca  abrigo: 

De  la  falsa  amistad  símbolo  ha  sido: 
Labró  el  verano,  pero  huyó  el  invierno 
De  mis  trabajos  el  mayor  amigo. 

(Cómo  han  de  ser  los  amigos.  Jornada  2.a-, 
Escena  V.) 


CÓMO  SE  HA  DE  TRATAR 
Á  UNA  MUJER 


AMARETO   Y  EURICO 

Amareto.      Pues,  Eurico,  como  viejo 
Te  quiero  dar  un  consejo: 

No  busques  mujer  hermosa, 
Porque  es  cosa  peligrosa 
Ser  en  cárcel  mal  segura 
Alcaide  de  una  hermosura 
Donde  es  la  afrenta  forzosa. 
Está  atento,  Eurico. 

Eurico  .  Di. 

Amareto.  Y  nunca  entienda  de  tí 

Que  de  su  amor  no  te  fías, 
Que  viendo  que  desconfías, 
Todo  lo  ha  de  hacer  ansí. 

Con  tu  mismo  ser  la  iguala: 
Amala,  sirve  y  regala; 
Con  celos  no  la  des  pena, 
Que  no  hay  mujer  que  sea  buena 
Si  ve  que  piensan  que  es  mala. 
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No  declares  tu  pasión 
Hasta  llegar  la  ocasión, 
Y  luego... 

(El  condenado  por  desconfiado.  Acto  2.°, 
Escena  III.) 


EL  MATRIMONIO 

-óh- 

DON  GASTÓN,   MAROTO,   CORBATO  Y  NISO 

Don  Gastón. 

Maroto,  lo  que  Niso  me  ha  pedido 
Está  puesto  en  razón  y  es  justa  cosa. 
En  mis  manos  habéis  comprometido 
La  elección  de  casaros  provechosa. 
Hoy  de  Laurencia  habéis  de  ser  marido, 
Que  es  rica,  cuerda,  honesta  y  es  hermosa, 

Y  Dios  le  dice  á  A  dan  cuando  le  cría 
Que  el  hombre  no  está  bien  sin  compañía. 

Cuando  á  medias  se  llevan  los  trabajos 
No  pesan  tanto,  y  es  el  yugo  leve 
De  amor,  que  hallando  alguno  estos  atajos 
A  caminar  con  más  valor  se  atreve; 
Los  altos  Reyes,  los  pastores  bajos, 
Para  pasar  la  vida  triste  y  breve 
Buscan  mujer,  en  cuyo  estado  amable 
Muestran  que  el  hombre  es  animal  sociable. 

La  tortolilla  con  suspiros  quiebra, 
Viuda,  los  vientos  por  el  bien  que  pierde, 

Y  mientras  las  exequias  le  celebra, 
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Huye  del  agua  clara  y  roble  verde. 
Enlaza  á  su  consorte  la  culebra; 
Si  la  hiedra  amorosa  al  olmo  pierde, 
Da]pálida  y  marchita  testimonio 
De  los  bienes  que  causa  el  matrimonio. 

Un  hombre  solo  triste  vida  pasa; 
Los  más  breves  pesares  son  prolijos; 
Casado  en  paz,  la  más  estrecha  casa 
Es  alcázar  y  corte  los  cortijos. 
Cuando  del  monte  deis  la  vuelta  á  casa, 
¿Hay  gloria  como  ver  los  caros  hijos 
Al  lado  tierno  de  la  madre  honesta 
Que  os  sale  á  recibir  y  os  hace  fiesta? 

Esto  ha  de  ser  Maroto;  este  es  mi  gusto. 
Yo  que  también  casarme  determino, 
Quiero  que  en  este  estado  santo  y  justo 
Abráis  á  mis  intentos  el  camino. 
En  buena  edad  estáis,  mozo  robusto 
Sois  y  que  llevaréis  bien  imagino 
La  cruz  del  matrimonio. 

Maroto. 

El  que  es  prudente 
Recela  de  tal  cruz  ser  penitente. 

Pero,  en  fin,  pues  vos  dais,  señor,  en  eso, 
Digo  que  della  desde  aquí  me  encargo, 
Aunque  tan  grande  cruz,  y  más,  de  hueso, 
En  el  camino  de  la  vida  largo 
Derribará  un  gigante  con  su  peso. 
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CORBATO. 

Cirineos  en  el  mundo  hay  que  ese  cargo 
Alivian. 

Maroto. 

Nunca  hará  en  su  honra  empleos 
El  marido  con  tales  cirineos. 

Don  Gastón. 

Pues  vengo  á  vuestra  casa,  Niso  hermano, 
A  tratar  esta  boda,  haced  que  agora 
La  desposada  salga. 

Niso. 

Noble  y  llano, 
Honráis  nuestra  humildad. 

Corbato. 

Bien  os  adora 
Todo  Aragón,  señor. 

Niso. 

Llamad,  Montano, 
A  Laurencia  que,  á  fuer  de  labradora, 
O  rastrilla  ó  jabona,  ó  cierne  ó  cuece, 
O  á  su  hermanillo  mientras  hila  mece. 

(La  dama  del  olivar.  Acto  1.°,  Escena  V.) 
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LA  DICHA  EN  LA  SOLEDAD 

-flr- 

Soledades  discretas, 
Si  es  discreción  comunicar  con  pocos 
Pasiones  que  secretas 
Dicen  á  voces,  bárbaros  y  locos, 
Con  vosotras  me  entiendo 
Que  habláis  callando  y  regaláis  riendo. 

Cautivarme  quería 
Quien  envidioso  está  dé  nii  ventura 
Con  triste  compañía, 
Pues  suele  ser  prisión  una  hermosura 
Que  con  dulces  cadenas 
Tal  vez  da  por  un  gusto  dos  mil  penas. 

Más  precio  yo,  mi  prado, 
Ser  rey  de  vuestras  flores  y  belleza, 
Tejiendo  coronado 
Guirnaldas  que  regalen  mi  cabeza 
Entre  el  arado  y  bueyes 
Que  la  diadema  avara  de  los  reyes. 

Más  precio  los  vasallos 
De  mansas  ovejuelas  y  corderos, 
Que  en  coches  y  caballos 
La  adulación  de  hechizos  lisonjeros 
Donde  el  engaño  mira 
Que  á  la  verdad  oprime  la  mentira. 
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Más  precio  el  pan  moreno 
Con  la  cebolla  y  rústico  tasajo, 
Que  el  banquete  más  lleno, 
Pues  con  la  dulce  salsa  del  trabajo 
Sustento  mi  alegría. 
Sin  miedo  de  la  torpe  apoplegía. 

Más  precio,  cuando  ordeño 
Las  cabras  en  el  tarro  que  en  él  eche 
Para  brindar  al  sueño, 
El  pecho  que  sus  pechos  paga  en  leche, 
Licor  blando  y  sabroso, 
Que  el  vino  más  caliente  y  generoso. 

¡Oh  soledad  hermosa! 
Con  vosotras  estoy  sólo  casado, 
No  he  de  tener  esposa, 
Que  la  quietud  de  vuestro  alegre  prado 
Alivia  mis  desvelos 
Y  conserva  el  honor  sin  tener  celos. 

(La  dama  del  olivar.   Acto  2.°,  Escena 
XVII.) 


^ 


BENEFICIOS  Á  UNA  MUJER 

— ^~ 

Cuan  mal  se  deja  obligar 
Una  mujer  con  servicios, 
Pues  en  ellas  beneficios 
Son  añadir  agua  al  mar. 

(Del  enemigo  el  primer  consejo.  Acto  3.°f 
Escena  1*) 

LA  POBREZA  HONRADA 

PIRETO 

Decí  al  Príncipe,  señor, 
Que  si  supiera  el  contento 
Que  mi  grosero  sustento 
Y  estado  de  labrador 

Me  causó  siempre,  y  lo  poco 
En  que  estimo  los  blasones, 
Noblezas  y  pretensiones 
Que  llama  honra  el  mundo  loco, 
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Yo  quedara  disculpado 
Y  tuviera  su  grandeza 
Más  envidia  á  mi  pobreza 
Que  yo  á  su  soberbio  estado. 

Que  no  el  tener  cofres  llenos 
La  riqueza  en  pie  mantiene, 
Que  no  es  rico  el  que  más  tiene 
Sino  el  que  ha  menester  menos. 

Si  Sabina  me  creyera,     - 
Ni  el  príncipe  se  quejara, 
Ni  nuestro  estado  sacara 
De  su  humilde  y  pobre  esfera. 

Era  mujer  y  heredó 
De  la  primera  mujer 
El  ser  fácil  de  creer; 
Pero  pues  que  la  engañó, 

Decid  que  de  qué  provecho 
Dalla  á  otro  esposo  será, 
Ni  quién  deshacer  podrá 
Lo  que  Dios  y  el  cielo  ha  hecho. 

Yo  no  le  pienso  ofender, 
Supuesto  que  sé  por  cierto 
Por  su  palabra  y  concierto 
Que  es  Sabina  su  mujer; 

Pues  vivirá  consolada, 
Por  más  que  el  vulgo  la  arguya, 
Con  llamarse  esposa  suya; 
Aunque  no  perdiera  nada 

Vuestro  Príncipe  por  cierto 
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En  juntar  su  sangre  noble 
Con  nuestra  humilde,  que  al  roble 
Es  más  sabroso  el  enjerto 
Que  junta  la  noble  rama 
Al  tronco  áspero  y  grosero, 

Y  amor,  como  es  jardinero, 
Más  estos  enjertos  ama. 

Pero  no  importa,  deci 
Que  goce  á  Octavia  mil  años, 
Pues  agravian  sus  engaños 
La  casa  Colona  así; 

Y  los  ducados  que  ofrece 
No  los  hemos  menester, 
Que  no  se  usa  aquí  vender 
Las  honras,  ni  me  parece 

Que  juzgará  el  vulgo  necio 
Bien  de  nuestro  honor,  si  intenta 
Ponelle  el  Príncipe  en  venta 

Y  Sabina  admite  el  precio; 
Que  en  la  corte  es  cosa  usada, 

Por  más  que  el  vulgo  lo  note, 
El  remediar  con  un  dote 
Una  mujer  deshonrada. 

Y  si  esto  el  mundo  publica, 
No  es  bien  que  esta  fama  cobre, 
Pues  vale  más  la  honra  pobre 
Que  la  deshonra  más  rica. 

(La  elección  por  la  virtud.  Jornada  3.*, 
Escena  I.) 
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FUNDAMENTO  VARIO 
DE  LA  NOBLEZA 

-V- 

Yo  no  tengo  suficiencia, 

Méritos,  sangre,  valor 
Para  que  en  Roma  pretenda 
Esa  dignidad,  señor; 
Ni  tampoco  es  bien  me  ofenda 
Vuestro  enojo.  De  un  pastor 

Nací,  pero  no  es  ultraje, 
Que  el  más  soberbio  linaje 
Que  á  mayor  nobleza  aspira, 
Si  el  principio  suyo  mira 
Hará  que  el  orgullo  abaje. 

El  río  de  más  corriente 
Que  hace  ilustre  su  ribera 
Amansará  su  creciente 
Si  el  principio  considera 
Que  le  da  una  humilde  fuente. 

La  fuente  considerad 
De  vuestro  linaje  honroso, 
Y  estimaréis  mi  humildad, 
Pues  sois  río  caudaloso 
Porque  os  veis  en  la  mitad 

De  vuestro  curso  opulento, 


LA  POESÍA  LÍRICA  EN   EL  TEATRO   ANTIGUO.— TOMO    V       99 

Que  si  yo  conforme  intento 
No  os  igualo  y  menos  soy 
Con  ser  río,  es  porque  estoy 
Cerca  de  mi  nacimiento. 

Yo  no  vengo  á  pretender 
Ascanio,  el  ser  Cardenal, 
Aunque  lo  pudiera  ser; 
Soy  Vicario  general 
De  mi  Orden,  y  por  ver 
La  envidia,  enojo  y  pasión 
'  Que  tiene  mi  religión 

Y  los  poderosos  della 
Por  verme  cabeza  en  ella, 
Su  injusta  persecución 

Me  tuerza  á  que  al  Papa  pida 
Que  del  oficio  me  absuelva 

Y  con  otro  estado  y  vida 

O  á  mis  principios  me  vuelva, 
O  del  Orden  me  despida. 
Estos  favores  prevengo 

Y  á  esto  sólo  á  Roma  vengo; 
Ved  qué  modo  de  intentar 
Cargo,  si  vengo  á  dejar 
Ascanio,  el  cargo  que  tengo. 

Si  Césaro  tuvo  amor 
A  mi  hermana,  y  ella  ha  sido 
Tan  dichosa  que  al  valor 
De  su  nobleza  ha  subido 
Con  ser  hija  de  un  pastor, 
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¿Por  qué  culpáis  su  ventura 
Pues  que  la  naturaleza 
Con  mil  ejemplos  procura 
Igualar  á  la  nobleza 
Muchas  veces  la  hermosura? 

Veis  como  no  estoy  culpado 
Y  con  la  poca  razón, 
Ascanio,  que  estáis  airado. 

(La  elección  por  la  virtud.  Jornada  5.* 
Escena  V.) 


LAS    GALAS 


Dad  al  diabro  la  mujer 
Que  gasta  galas  sin  suma, 
Porque  ave  de  mucha  pluma 
Tiene  poco  que  comer. 

(Esto  sí  que  es  negociar.  Acto  1.°,  Es- 
cena V.J 


LOS  PRINCIPIOS  DE  LAS  COSAS 


El  oro,  que  idolatrado 
Es  en  el  mundo,  se  encierra 

En  las  groseras  entrañas 
De  un  monte;  una  sierra  fría 
Diamantes  produce  y  cría; 
Plata  nos  dan  las  montañas 

Más  ásperas,  que  después 
Goza  del  mundo  el  imperio: 
Nació  en  los  montes  Rogerio, 
Mas  es  diamante,  oro  es 
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Que  os  hace  tanta  ventaja 
En  presencia  y  discreción, 
Que  cualquier  comparación 
Es  con  él  humilde  y  baja. 

Esta  es  verdad  manifiesta: 
Él  ha  de  casar  conmigo: 
Básteos  esto  por  castigo, 
Y  el  dejaros  sin  respuesta. 

(Esto  sí  que  es  negociar.  Acto  /.°,  Es- 
cena VI.) 


GUARDA-DAMAS 

clemencia  y  carlín 

Clemencia. 

¿No  ves  que  es  el  guarda-damas? 

Carlín. 

I  Válgame  Dios!  ¿qué  hay  quien  deba 
Guardar  damas  y  se  atreva 
A  que  no  quemen  las  llamas? 

Pues  aun  no  puede  un  marido 
Guardar  solo  á  su  mujer, 
¿Y  habrá  quien  pueda  tener 
Tanto  pájaro  en  un  nido? 

(Esto  sí  que  es  negociar.  Acto  1.°,  Es- 
cena VIII.) 
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LA  PIEDAD  Y  LA  HERMOSURA 


DIEGO   Y  TORIBIA 

Diego.       Ya  apenas  puedo  mover, 
Valor,  los  cansados  pasos; 
No  sé  por  dónde  descienda, 
Que  sois  tan  fragosos  y  altos, 
Que  incontrastables  os  miro 

Y  os  admiro  temerarios. 
Con  las  nubes  competís, 

Y  ansí  podéis  alabaros 

De  que  en  tan  alto  habéis  puesto 
Un  hombre  tan  desdichado. 
Si  esta  senda  permitiera 
Por  dicha  bajar  al  llano, 
Fuera  alivio  de  mis  penas. 

(Va  bajando. ) 

Parece  que  ha  abierto  paso 
El  cielo  á  mis  desventuras; 
Algún  arroyo  ha  dejado 
Esta  mal  formada  senda; 
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Gente  parece  que  abajo 
Asiste;  unos  bueyes  miro 
Paciendo,  y  allí  cantando 
Está  un  pastor.  Llamar  quiero. 
Quizá  llevará  un  bocado 
De  Pan.  ¡  Ah,  pastor  amigo! 
¡  Hola !  ¡  Ah ,  pastor ! 

Toribia.  ¿Quién  diablos 

Nos  corrompe  el  sueño? 

Diego.  [Cielo! 

I  Parece  que  estoy  soñandol 

Toribia.   ¿A  quién  gritas,  ó  qué  quieres? 

Diego.      Zagala  que  esos  peñascos 
Parece  que  por  deidad 
Para  mi  bien  te  guardaron: 
Sabe,  pues,  que  vengo  huyendo 
De  mí  mismo,  porque  traigo 
Por  sombra  de  mis  acciones 
La  desdicha  de  mis  hados. 
Nací  en  León,  donde  anoche, 
Apenas  recién  llegado 
De  Cádiz,  donde  á  mi  Rey, 
Resuelto  y  determinado 
Quise  ofrecerle  mi  vida 
Por  víctima  de  mis  años 
Arriesgada  en  su  defensa 
En  el  furioso  rebato 
Que  el  inglés  le  presentó 
Bien  á  costa  de  su  daño, 
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Al  fin,  llegando  fué  fuerza 
Que,  intentando  hacerme  agravio, 
A  un  caballero  le  diera 
Muerte;  siguiéronme  cuantos 
Parientes  tiene  y  también  » 
La  justicia;  háme  guardado 
El  cielo  para  que  ahora 
Viniese  á  dar  en  tus  manos. 
Toribia.   Afligido  caballero, 

A  buen  puerto  habéis  llegado; 
Bajad,  no  tengáis  temor, 
Que  por  los  cielos  sagrados, 
Que  á  quien  intente  ofenderos, 
Que  á  quién  presuma  enojaros, 
Como  si  fueran  gorriones 
Los  mate  con  ese  palo. 
Estas  montañas  habita 
Mi  padre,  un  nobre  serrano; 
Es  dueño  de  cuanto  miran 
Vuesos  ojos,  que  esos  pagos 
Todos  le  rinden  tributos 
Y  le  sustentan  ganados. 
Tiene  dos  hijos,  que  somos 
Yo  y  Sancho  Díaz  mi  hermano. 
Vengo  ahora  de  León 
De  vender  en  esos  carros 
La  manteca  y  el  carbón, 
Uno  prieto  y  otro  blanco, 
Ca  cá  non  damos  concetos 
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Como  allá  los  cortesanos. 
Sentaos,  que  seguro  estáis 
Y  comeréis  entre  tanto 
Que  allá  en  casa  se  os  aliña 
Algún  locido  regalo, 
Pan  y  queso,  que  aquesto  es 
El  más  sabroso  en  el  campo. 
Sentaos  y  descansaréis, 

(Siéntase  y  saca  de  las  alforjas  pan  y  queso.) 

Diego.      Sólo  con  veros  descanso. 

Toribia.   Pues  si  descansáis  con  verme, 
Id  comiendo  y  descansando, 
Que  yo  me  pondré  aquí  enfrente. 

Diego.  En  vos,  sin  duda,  juntaron 
La  piedad  y  la  hermosura 
Mucha  gracia  en  pocos  años. 

(Habladme  en  entrando.  Acto  l.9,  Esce- 
na XII.) 


COMPRAR  HONRAS 

-£h- 

Al  discurso  necio 
Poned  fin,  vil  mercader. 
¿Ya  el  honor  en  tan  vil  precio? 

Allí  en  las  tiendas  falidas  (1) 
De  las  famas  que  ofendéis 
Vuestros  gustos  compraréis 
Que  venden  honras  á  vidas; 

Que  aquí  donde  no  llegó 
El  precio  de  esas  deshonras, 
Con  vidas  se  compran  honras, 
Mas  vidas  con  honras  no. 

Y  adiós,  que  ese  torpe  intento 
Me  ofende  y  causa  temor, 
Porque  es  espejo  el  honor 
Y  le  mancha  hasta  el  aiiento. 

(El  honroso  atrevimiento.  Jornada  l.\ 
Escena  VIL) 


(1)    Falir. — Engañar. 
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EL    AMIGO 

-in- 
correspondencias y  tratos 

En  Italia  tenía  yo 

Con  mercaderes  que,  ingratos, 

La  necesidad  buscó 

Sus  partidas  y  contratos. 
Pues  si  es  verdad  lo  que  digo, 

Los  amigos  ¿dónde  están 

Que  siempre  andaban  conmigo? 

Mas  las  hormigas  no  van 

A  las  eras  si  no  hay  trigo. 
El  que  ve  la  golondrina 

En  el  verano  labrar 

Casa  firme  ¿no  imagina 

Cuan  de  asiento  quiere  estar 

Por  su  huéspeda  y  vecina? 
¿No  parece  el  nido  eterno 

Que  ha  fortalecido  tanto? 

¿No  le  alegra  el  canto  tierno? 

Pues  nido,  hospedaje  y  canto 

Todo  lo  deja  al  invierno. 
¿Qué  me  quejo,  pues,  en  vano 

Si  mi  invierno  va  conmigo? 
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Faltó  el  sol  y  faltó  el  grano; 
Si  es  golondrina  el  amigo, 
Él  volverá  en  el  verano. 

(El  honroso  atrevimiento.  Jornada  3\ 
Escena  II.) 


CABALLERO  AGRADECIDO 

-¿b- 

HONORATO,    DIODORO   Y  LISAURO 

Honor.     Hijos,  ¿qué  es  esto? 

Diodoro.  Señor, 

Ya  el  cielo  ocasión  ha  dado 
Con  que  por  nuestro  favor 
A  Venecia  restaurado 
Goces  tu  hacienda  y  valor. 
El  Senado  ha  prometido 
Libertad  al  que  entregare 
A  Lisauro  foragido 
Y  vivo  allá  le  llevare. 
Hánosle  el  cielo  ofrecido 

Aquí,  y  aunque  formes  quejas 
De  que  le  pagamos  mal 
Deudas  y  amistades  viejas, 
La  obligación  natural 
Nos  cierra  al  fin  las  orejas. 

Honor.         A  poder  desengendraros, 
jlnfames!  Por  honra  mía 
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El  ser  volviera  á  quitaros 
Que  os  di.  ¡Maldito  sea  el  día 
Que  hijos  pude  llamaros! 

¿La  vida  que  tengo  yo 
Y  la  vuestra  no  es  toda  una? 
Pluguiera  al  cielo  que  no, 
A  pesar  de  la  fortuna. 
¿Lisauro  no  me  la  dio? 

Pues  ¿será  paga  debida, 
Desconocidos,  villanos, 
Que  vida  que  dio  la  vida 
A  un  padre  y  á  dos  hermanos 
Hoy  por  ellos  sea  vendida? 

¿La  vida  ponéis  en  venta 
De  Lisauro?  ¿La  lealtad 
Del  mundo  que  honralle  intenta? 
¿Esto  es  darme  libertad, 
O  es  darme  perpetua  afrenta? 

¿Con  qué  cara  podré  yo 
A  mi  patria  restaurado 
Ir?  ¿Es  éste  quien  vendió 
Ingratamente  al  Senado 
Al  que  la  vida  le  dio? 

¿Ya  tenéis  las  lenguas  mudas? 
Pero  sí,  que  en  tales  tratos 
Os  convencerán  mis  dudas; 
Símbolos  de  los  ingratos, 
Con  vosotros  ya  hay  tres  Judas. 

¿Quién  pudiera  con  dos  lazos 
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Daros  la  muerte  como  á  él? 
Desate  mi  amor  los  brazos, 
Lisauro,  de  este  cordel 
Para  que  me  den  abrazos. 

(Desátale  y  dale  una  espada.) 

Y  para  que  aquesta  espada 
Cobre  venganza  debida, 

Su  muerte  es  bien  empleada; 
No  son  mis  hijos;  la  vida 
Les  quitad  ya  deshonrada. 
Lisauro.      A  tal  nobleza  y  valor 

No  hay  satisfacción  ni  precio; 
Con  los  brazos  es  mejor 
Pagaros;  el  celo  necio 
De  vuestros  hijos  fué  amor. 

Y  aunque  no  hay  obligación 
Natural  por  quien  la  cuadre 
A  hacer  al  hijo  traición, 
Hijos  de  tan  noble  padre 
Merecen  por  él  perdón. 

Yo  os  le  doy  escarmentado 
En  mí  mismo;  y  porque  siente 
Pena  y  vergüenza  el  culpado 
Siempre  que  tiene  presente 
A  persona  que  ha  injuriado, 

Quiero  con  vuestra  licencia 
Partirme. 
Honor.  Cifróse  en  vos 

La  lealtad  y  la  prudencia. 
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Lisauro.  Amigos,  adiós. 
Honor.  Adiós. 

Lisauro.  ¡Ay,  mi  querida  Fulgencia! 

(El  honroso  atrevimiento.  Jornada  5.a, 
Escena  IV.) 
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VIVIR  SEGÚN  SU  ESTADO 


TOMASA  Y  DOÑA  PETRONILA 
TOM.  (Saliendo  de  la  venta  vestida  de  hombre.) 

Un  cuartillo  de  cebada 
Le  basta  y  sobra;  que  en  fin 
Es  pollino  y  no  rocín. 

D.a  PETR.   (También  de  hombre.) 

¿Hacéis  á  Madrid  jornada, 
Gentil  hombre? 
Tom.  A  su  servicio. 

D.a  Petr.  ¿De  dónde? 
Tom.  Hoy  salí  de  Ocafia. 

D.a  Petr.  ¿Vais  sólo? 
Tom.  No  me  acompaña 

Sino  un  jumento,  novicio 
En  la  albarda,  porque  es  nuevo 

Y  anteayer  se  destetó. 
D.a  Petr.  Si  tres  leguas  caminó 

No  me  parece  mancebo, 

CXLTU  8 
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Que  es  el  pienso  suficiente 
De  un  cuartillo. 
Tom.  Coma  paja. 

D.a  Petr.  Quien  no  come  no  trabaja. 
Tom.  Como  pobre  se  sustente, 

Que  no  tiene  de  igualarse, 
Dando  ocasión  á  la  gula, 
Un  asno  con  una  muía. 
La  paja  ha  de  compararse 

En  las  bestias  con  el  pan, 
La  cebada  con  el  queso, 
Y  ya  sabéis,  según  eso, 
Que  es  poco  el  queso  que  dan. 

¿Por  qué  pensáis  vos  que  España 
Va,  señor,  tan  decaída? 
Porque  el  vestido  y  comida 
Su  gente  empobrece  y  daña. 

Dadme  vos  que  cada  cual 
Comiera  como  quien  es, 
El  marqués  como  marqués, 
Como  pobre  el  oficial. 

Vistiérase  el  zapatero 
Como  pide  el  cordobán, 
Sin  romper  el  gorgorán 
Quien  tiene  el  caudal  de  cuero. 

No  gastara  la  mulata 
Manto  fino  de  Sevilla, 
Ni  cubriera  la  virilla 
En  medio  chapín  de  plata. 
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Si  el  que  pasteliza  (1)  el  pelo 
Sale  á  costa  del  gigote 
El  domingo  de  picote 

Y  el  viernes  de  terciopelo; 
Cena  el  zurrador  besugo 

Y  el  sastre  come  lamprea, 

Y  hay  quien  en  la  corte  vea 
Como  á  un  señor  al  verdugo 

¿Qué  perdición  no  se  aguarda 
De  nuestra  pobre  Castilla? 
El  caballo  traiga  silla 

Y  el  jumento  vista  albarda: 
Coma  aquel  un  celemín, 

Y  un  cuartillo  á  esotro  den, 
Porque  el  jumento  no  es  bien 
Que  le  igualen  al  rocín. 

D.a  Petr.      No  os  han  de  faltar  molestias 
Si  no  templáis  ese  humor, 

Y  os  pudrís  reformador 
Comenzando  por  las  bestias. 

¿Quién  diablos  os  mete  á  vos, 
Tan  mozo,  en  esos  pesares? 
Los  vestidos  y  manjares 
Comunes  los  hizo  Dios. 

Tom.  Engañaisos. 

D.a  Petr.  ¿Qué  me  engaño? 

Tom.  Perdonadme  esta  simpleza. 


(1)    Pasteltsar.—No  está  en  el  Diccionario. 
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¿Por  qué  hizo  naturaleza 
El  tabí,  la  seda,  el  paño, 

La  holanda,  el  cambray  y  es- 
Distintos  al  tacto  y  vista?      [topa 
Porque  cada  cual  se  vista 
Según  su  estado  la  ropa. 

Dentro  de  una  misma  especie 
Hallaréis  que  el  universo 
Hizo  su  manjar  diverso 
De  que  cada  cual  se  precie. 

El  racimo  moscatel 
Y  albulo  que  al  noble  pinta;. 
La  cepa  jaén  y  tinta 
Para  el  que  rompe  buriel. 

El  noble  melocotón 
Que  deleita  al  caballero, 
Con  el  durazno  grosero 
Para  los  que  no  lo  son. 

La  amacena  (1)  regalada 
Que  el  delicado  conozca; 
La  chabacana,  más  tosca, 
Para  el  pobre  delicada. 

Ofrece  una  misma  granja 
En  fe  desta  distinción 
Para  el  príncipe  el  limón, 
Para  el  no  tal  la  naranja. 

En  el  campo  y  el  verjel 
La  primavera  arrebola 


(1)    Amacena.— Ciruela  damascena. 
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Para  el  pastor  la  amapola, 
Para  la  dama  el  clavel. 

El  jazmín  que  al  muro  sobre, 
Al  rico  aromas  derrama, 
Al  oficial  la  retama, 
Tomillo  y  romero  al  pobre. 

Pues  ¿por  qué  ¡cuerpo  de  tal! 
Si  hizo  el  cielo  distinción 
Del  abadejo  y  salmón, 
No  comerá  el  oficial 

Aquel  que  importa  á  su  esfera 
Y  el  pobre  jornal  que  saca? 
Paciendo  para  él  la  vaca 
¿Ha  de  gastarse  en  ternera? 

Están  los  hombres  perdidos. 
No  lo  entiendo,  vive  Dios  (2). 

(La  huerta  de  Juan  Fernández.  Acto  1.°, 
Escena  2*J 


(2)    Donosa  escena,  con  enseñanza  de  cosas  verdaderas 
y  falsas;  pero  unas  y  otras  dichas  con  singular  gracia  y 


donaire. 


CONSEJOS  PARA  REÑIR 


VIVERO   Y  FERNANDO 

Vivero.       Sólo  un  reparo  procura 
Mi  resolución  honrada, 
Que  es  por  medio  de  la  espada 
Probar  con  vos  mi  ventura, 

Pues  muriendo  á  vuestras  manos 
Gano  en  lugar  de  perder 
Con  quien  supo  merecer 
Tantos  laureles  indianos; 

Y  si  os  doy  por  dicha,  muerte, 
Que  estos  lances  son  acaso, 
Toda  vuestra  fama  paso 
A  mi  venturosa  suerte, 

Pues  dando  nuevo  valor 
Al  esfuerzo,  siempre  han  sido 
Las  hazañas  del  vencido 
Despojos  del  vencedor. 
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Fern.  Desacertados  desvelos 

Mi  cólera  han  provocado, 
Puesto  que  quedo  vengado 
Con  haberos  dado  celos; 

Mas  porque  advirtáis  cuan  lejos 
Me  tenéis  de  castigaros, 
Quiero  en  lugar  de  enojaros 
Serviros  con  dos  consejos. 

El  uno  es  que  en  ocasiones 
Semejantes  procuréis 
Ser  antes  que  os  empeñéis 
Señor  de  vuestras  acciones, 

Pues  si  contra  el  ofendido 
Os  arrojáis  destemplado, 
El  reñir  desbaratado 
Es  lo  mismo  que  vencido. 

El  segundo  que  primero 
Que  toméis  resolución 
Averigüéis  la  ocasión 
Con  que  sacáis  el  acero, 

Porque  arriesgar  vida  y  fama 
Sin  certeza  del  agravio 
Ni  es  acción  de  pecho  sabio, 
Ni  medrará  vuestra  dama, 

Si  no  es  la  publicidad 
Que  con  dudoso  indiscreto 
Con  ofensa  del  secreto 
Eclipse  su  honestidad. 

Respetos  de  la  hermosura 


Wi/Uí/I 
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Piden  atento  el  cuidado, 
Que  honor  y  vidrio  quebrado 
Nunca  admiten  soldadura; 

Y  las  de  quien  huésped  fui 
(Que  de  hoy  más  no  lo  seré) 
Conservan  el  suyo  en  pie 
De  suerte  que  es  frenesí 

Imaginar  que  conmigo 
Den  átomos  de  ocasión 
A  vuestra  imaginación, 
Porque  es  el  cielo  testigo 

Que  puesto  que  he  examinado 
Por  lo  exterior  los  afetos 
Que  dentro  el  alma  secretos 
No  siempre  encierra  el  cuidado, 

Jamás  en  la  que  es  mi  dueño 
Pudo  un  descuido  ó  mudanza 
Dar  alas  á  mi  esperanza, 
Porque  el  agrado  risueño 

Que  una  mujer  principal 
Muestra  al  huésped  de  valor, 
Si  es  el  regalo  mayor, 
No  por  eso  da  señal 

Con  que,  pasando  de  raya, 
Su  amor  intimarle  pueda, 
Que  quien  sin  agrado  hospeda 
Dice  al  huésped  que  se  vaya. 

Ya  os  constará,  según  esto, 
Cuan  poco  seguro  estoy 
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De  que  preferido  soy 

A  vuestro  amor;  mas  supuesto 

Que  con  empeños  mayores 
Se  agravian  vuestros  recelos, 
(Que  el  cuerdo  no  pide  celos 
Si  antes  no  adquirió  favores) 

Porque  ya  esto  no  os  impida, 
Os  doy  mi  fe  de  buscar 
Color  con  que  despejar 
La  casa  (si  agradecida, 

No  profanada  por  mí), 
O  ausentándome  mañana, 
A  vuestra  sospecha  vana 
Satisfacer;  mas  si  así 

Aún  no  basto  á  aseguraros, 
Ya  veis  que  el  puesto  y  la  hora 
De  vuestra  dama  desdora 
La  opinión  que  ha  de  obligaros. 

Volved  cuando  enmudeciendo 
La  noche  lenguas  al  día, 
Honeste  vuestra  porfía 
Con  valor  y  sin  estruendo, 

Que  á  las  doce,  sin  dar  nota 
A  la  gente  que  nos  ve, 
En  el  terreno  estaré 
Del  Castillo  de  la  Mota. 

(La  lealtad  contra  la  envidia.  Jomar 
da  i.a,  Escena  IX.) 
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CÓMO  SIRVEN  LOS  NOBLES 


FERNANDO    PIZARRO 

Gonzalo  ¿cómo  es  posible 
Que  el  ánimo  os  satisfaga 
Si  por  el  premio  ó  la  paga 
Hacéis  el  valor  vendible? 
Hasta  ese  punto  invencible, 
Ya  os  habéis  afeminado, 
Que  quien  hace  interesado 
Cuando  de  su  esfuerzo  fía 
Las  hazañas  granjeria, 
Mercader  es,  no  soldado. 

Hágase  al  plebeyo  igual, 
Pierda  de  noble  la  ley 
Quien  á  su  patria  ó  su  rey 
Le  sirve  por  el  jornal; 
Que  el  generoso,  el  leal, 
El  premio  que  ha  de  adquirir 
Es  la  fama  hasta  morir, 
Y  esta  estriba  en  pretender 
Merecer  por  merecer, 
Servir  solo  por  servir. 

Fui  á  España,  y  á  Carlos  quinto. 
Le  presenté  este  occidente, 
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Y  ya  veis  si  del  presente 
Lo  que  se  vende  es  distinto. 
Cuanto  esta  zona,  este  cinto 
Ciñe  y  abraza  este  mar 

Le  di;  no  había  de  tomar 
Corta  paga,  á  no  ser  necio, 
Que  lo  que  no  tiene  precio 
Mejor  se  está  sin  premiar. 

En  Almagro  el  César  doble 
Gobiernos  que  ha  menester; 
Cobre  él  como  mercader, 
Sírvale  yo  como  noble. 
De  estéril  laurel  y  roble 
Coronó  la  antigüedad 
Al  valor  y  á  la  lealtad 

Y  de  infructífera  grama,    . 
En  prueba  de  que  la  fama 
Sólo  busca  eternidad  (1). 

(La  lealtad  contra  la  envidia.  Jorna- 
da i?.a,  Escena  II) 


(1)  Magníficas  décimas  puestas  en  boca  de  Fernando 
Pizarro,  para  probar  que  el  noble  soldado  no  debe  servir 
por  el  interés;  demuéstrase  en  ellas  la  idea  que  en  aquellos 
tiempos  se  tenía  de  la  nobleza  y  á  lo  que  ésta  obligaba. 
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VIEJO    QUE    SE    CASA 
CON   MUJER   MOZA 


DOÑA  LEONOR  Y  ORTIZ 

D.a  León.      ¿Y  quién  es  la  tal  condesa? 

Ortiz.         Sangre  la  ilustra  Manrica, 
Dote  la  abona  cuantioso, 
Hermosura  la  autoriza, 
El  donaire  la  sazona, 
La  discreción  la  apadrina, 
El  pundonor  la  refrena 

Y  el  amor  la  precipita. 
Apenas  la  primavera 

En  su  edad  sus  flores  pinta, 
Cuando,  sin  que  distinguiese 
Lo  que  hay  de  matrona  á  niña,. 
La  desposaron  sus  padres 
Con  un  conde  de  Sicilia, 
Muertos  por  el  dulce  trueco 
De  merced  en  señoría. 
Era  el  tal  señor  mañoso, 

Y  trajéronle  á  Castilla 
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Pretensiones  que  aun  no  saben 
Perdonar  canas  prolijas. 
Pensó  rejuvenecerse 
Mezclando  su  sangre  tibia 
Con  la  hirviente  catorcena, 
Ella  brasas  y  él  cenizas; 
Mas  desfrutóse  (1)  en  dos  años, 
Porque  ya  es  cosa  sabida 
Que  el  viejo  en  tálamos  mozos 
Se  casa  con  su  polilla. 
Murió  y  dejóla  heredera 
De  su  estado  y  casa  antigua, 
Por  no  tenerlos  forzosos, 
Y  quedó  Condesa  y  rica. 

(En  Madrid  y  en  una  casa.  Acto  2.°,  Es- 
cena III.) 


(1)    Desfrutar—  Disfrutar  según  el  Diccionario. 


*  M  *  n  * 


EL  VALOR  DEL  TRAIDOR 


DON  ALVARO   Y  DON  EGAS 

D.  Álv.       Cobarde  por  el  acero 

Sólo  es  valiente  por  pluma. 

Con  ella  sí  que  hará  alarde 
De  hazañas  que  un  rey  premió; 
Pero  con  la  espada  no, 
Que  el  traidor  siempre  es  cobarde. 
D.  Egas.      Mi  lealtad  que  es  conocida, 
.  Cual  tu  traición  confirmada, 
Confirmará  aquesta  espada. 

(Echan  mano  los  tres  á  las  espadas.') 

D.  Álv.    La  color  tienes  perdida 

Y  ella  quién  eres  declara, 
Que  para  que  te  convenza, 
Tuvo  tu  sangre  vergüenza 
De  desmentirte  en  la  cara. 

No  es  bien  que  mi  acero  afrente 
Cuando  en  tí  mancharse  duda, 
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Que  el  leal  no  le  desnuda 
Teniendo  á  su  rey  presente. 

Para  tí  de  aqueste  modo 
Basta  y  sobra. 

(Dale  un  golpe  con  la  espada  envainada  y 

vase.) 

(Mari-Hernández.  Acto  1.°,  Escena  III.) 
LLEGAR  A  VIEJA 


MARI-HERNÁNDEZ,    DOMINGA 
Y  DON  ALVARO,   dormido. 

Mar.     Hoy,  Dominga,  que  cumpro  años 

Padre  os  quiere  festejar. 
Dom.  Tantos  llegues  á  contar 

Como  hojas  estos  castaños; 
Al  sol  te  saquen  tus  nietos 

En  una  espuerta. 
Mar.  I  Mera! 

'  ¿Y  qué  he  de  her  con  tanta  edá, 

Si  (1)  enfadar  á  los  discretos? 
Dom.  Deseo  que  á  sigros  llegues. 
Mar.  ¿Hay  más  aborrible  cosa 

Que  una  vieja  que  hué  hermosa 

La  cara  llena  de  priegues 

(1)    Lo  mismo  que  son,  sino. 
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Y  aojando  con  la  vista? 

Dominga,  morir  me  agrada 

Moza  y  de  todos  llorada 

Mejor  que  vieja  y  mal  quista. 
Dom.      Discreta  eres  hasta  en  eso. 

Baja  con  tiento,  no  cayas. 
Mar.  Mientras  que  del  valle  trayas 

Juncia,  retama  y  cantueso 
Para  enramar  el  portal 

Donde  la  cena  ha  de  ser, 

Claveles  quiero  coger 

Con  madreselva. 
Dom.  ¡  Y  que  tal 

La  hallarás  par  de  la  huente 

Dell  olmo ! 
Mar.  Por  ella  bajo. 

Dom.   Yo,  echando  por  este  atajo, 

Vo  á  ver  si  vuelve  la  gente 
Que  hué  á  traernos  despojos 

De  lobos,  pues  que  los  has 

Convidado. 
Mar.  ¿Y  dó  podrás 

Hallarlos? 
Dom.  Hacia  los  tojos. 

{Mari-Hernández.  Acto  1.°,  Escena9 IX.) 


CXLVJI 
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VISITAR  Á  LAS  CASADAS 


CONDE  Y  MARÍA 

Conde.  Razón  fuera, 

Pues  estáis  en  Monterey, 
García,  haber  visitado 
A  la  Condesa. 

María.  He  verdade: 

Fare-lo  de  boa  vontade; 
Non  fincaba  desmembrado; 
Mais  visitar  as  mulleres 
Sem  lisenza  dos  maridos, 
Dam  celeiras  e  mofidos. 
Non  sei  derramar  praceres, 

Nem  veno  á  dar  embarazos; 
Mas  pois  me  mandáis  ansi, 
Deceden-la  que  está  aquí 
Joan  García  dos  Morrazos. 

(Mari-Hernández.  Acto  3.Q,  Escena  X.) 


LA  ESPERANZA  PERDIDA 


El  tardo  buey  atado  á  la  coyunda 
La  noche  espera  y  la  cerviz  levanta, 

Y  el  que  tiene  el  cuchillo  á  la  garganta 
En  alguna  esperanza  el  vivir  funda 

Espera  la  bonanza,  aunque  se  hunda. 
La  nave  á  quien  el  mar  bate  y  quebranta; 
Sólo  el  infierno  causa  pena  tanta 
Porque  del  la  esperanza  no  redunda  (1). 

Es  común  este  bien  á  los  mortales, 
Pues  quien  más  ha  alcanzado  más  espera, 

Y  á  veces  el  que  esperaral  fin  alcanza; 
Mas  á  mi  la  esperanza  de  mis  males 

De  tal  modo  me  aflige  y  desespera, 
Que  no  puedo  esperar  ni  aun  esperanza. 

{Marta  la  piadosa.  Acto  1.°,  Escena  1.a) 


(l)    Recuerdan  estos  dos  versos  el  famoso  concepto  teo- 
lógico de  Dante. 


ADIÓS  Á  LA  PATRIA 


Quien  maldiciones  no  teme 
Razón  será  que  le  alcancen; 
•Quien  en  amigos  confía 
Bien  merece  que  le  engañen; 
Quien  guarda  en  cofres  de  vidro 
Tesoros  que  han  de  quebrarse, 
Siembra  arena,  funda  en  viento, 
Fía  en  juegos,  carga  en  naves. 
Cuando  sus  pérdidas  sienta, 
Ni  se  queje,  ni  se  aparte, 
Porque  amigos  y  mujeres 
Vidros  son,  que  no  diamantes. 
¡Oh  desengaños  del  mundo! 
•Cúrenme  vuestras  verdades, 
Pues  experimento  en  mí 
El  desengaño  más  grande. 
¿Con  qué  ojos  podré  volver 
Á  los  ojos  de  mi  padre 
Que  no  los  ciegue  mi  afrenta, 
Que  su  rigor  no  me  ultraje? 
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¿Volveré  á  cursar  escuelas? 
No,  que  aunque  pueden  honrarme, 
Mientras  viviere  he  de  ser, 
Si  desdichado,  constante. 
Pues  ni  en  letras,  ni  en  amores 
Tuve  dicha,  condenarme 
Quiero  á  la  guerra,  castigo 
De  vicios  y  mocedades. 
Adiós  patria,  adiós  amores, 
Adiós  amigos  mudables, 
Cruel  padre,  casa  ingrata, 
Mujeres  interesables, 
Que  si  hazañas  dan  ventura, 
Hoy  tengo  de  aventurarme, 
Y  dejar  ejemplo  en  mí 
Del  desengaño  tan  grande. 

{El   mayor  desengaño.  Acto  i.°,  Esce- 
na XVII.) 

PRIVANZA 


El  que  en  los  príncipes  fía 

Y  á  la  cumbre  del  poder 
Por  el  favor  va  subiendo, 
Mire  como  asienta  el  pie. 
Por  escaleras  de  vidro 
Sube  el  privado  más  fiel, 

Y  es  fácil  cuando  decienda 
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Ó  deslizar  ó  romper. 
Aun  en  el  cielo  no  tuvo 
Seguridad  Lucifer, 
Pues  no  hubo  más  de  un  instante 
Desde  el  privar  al  caer. 
Efímera  es  la  privanza, 
Mudable  el  más  firme  Rey: 
Hoy  derriban  disfavores 
Al  que  ensalzaron  ayer. 

(El  mayor  desengaño.  Acto  2.°,  Escena  IX.) 


LA   MADRE 


Madre  soy,  si  tú  padre  eres, 

Y  siempre  reina  el  amor 

Más  que  el  hombre  en  las  mujeres. 

El  ser  como  tú  le  he  dado; 
Nueve  meses  le  he  traído 
De  mi  sangre  alimentado; 
Con  dolores  le  he  parido; 
Mis  pechos  le  han  sustentado. 

En  vano,  Jalcel,  porfías 
Probar  que  eres  sólo  el  dueño 
De  quien  no  como  yo  crías, 
De  noche  á  costa  del  sueño 

Y  del  descanso  los  días. 
Dalle  el  ser  ¿de  qué  sirviera 

Si  sin  forma  se  quedara 

Y  antes  que  vida  tuviera 

Y  del  alma  se  informara 
Sin  mi  amparo  pereciera? 
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Vida  le  dio  mi  calor; 
En  mis  entrañas  estuvo, 

Y  Dios,  como  en  obrador, 
Su  cuerpo  informe  entretuvo 
Hasta  que,  siendo  criador 

Del  alma  que  no  le  has  dado, 
En  su  cuerpo  le  infundió 
Por  mi  sangre  organizado. 
De  mí  con  vida  salió 
Hermoso  y  perfeccionado; 

Mas  de  tí  tan  imperfecto, 
Que  aun  hasta  el  ser  de  animal 
No  sacó,  sino  respecto 
Sólo  de  hombre  virtual, 
Siendo  de  tu  causa  efecto. 

¿Porqué  has  de  querer,  ingrato, 
(Cuando  el  ser  de  tí  tuviera) 
Comer  tu  mismo  retrato? 
Su  madre  soy  verdadera, 

Y  así  escondértele  trato: 
Cómeme,  tirano,  á  mí, 

Que  su  misma  carne  soy. 

{La  mejor  espigadera.  Jornada  7.a,  Es- 
cena IV.) 


MELANCOLÍA 


Toda  melancolía 
Ingeniosa  es  un  ramo  de  manía, 

Y  no  hay  sabio  que  un  poco, 

Si  á  Platón  damos  fe,  no  toque  en  loco* 

En  tí  lo  verificas, 

Sintiéndolo  del  modo  que  lo  explicas. 

Feliz  Platón  llamaba 

El  reino  donde  el  Rey  filosofaba. 

¡Mira  tú  cuan  opuesta 

Es  la  opinión  que  triste  te  molesta! 

Probarás  cuan  suave 

Es  el  gobierno  para  aquel  que  sabe, 

Y  en  medio  la  experiencia, 

La  divina  hermosura  de  Clemencia 

Será  como  instrumento 

Que  divierta  tu  triste  pensamiento. 

Sus  discursos  reprime 

Que  suele  hacer  más  mal  el  más  sublime r 

Pues  tal  vez  daña  el  mucho  pensamiento. 

(El  melancólico.  Acto  2.°,  Escena  7.a) 
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RESOLUCIONES  DISCRETAS 

-óh- 

FIL1PO,  ROGERIO,  RICARDO  Y  PRETENDIENTES  1.°, 

2.°,  3.°,  4.°,  5.°  y  6.° 

Fil.  Federico,  hijo  de  Alberto, 

Que  á  los  Duques  de  Bretaña 
Sirvió  en  la  paz  y  en  la  guerra 
Con  consejos  y  con  armas, 
Quedó  rico,  mas  gastando 
Su  hacienda  en  juegos  y  en  damas, 
Dicen  que  es  en  la  pobreza 
Del  pródigo  semejanza. 
Mas  no  enmendado  con  esto, 
Fuerzas  de  flaqueza  saca; 
Sirve  y  ronda. 

Rog.  ¿Es  gentilhombre? 

Fil.  Tiene  las  piernas  delgadas. 

Rog.         Si  lo  están  como  su  hacienda, 
Lástima  es. 

Fil.  Suple  esa  falta 

Con  la  industria. 

Rog.  ¿Cómo  así? 

Fil.  Trae  pantorrillas  de  plata. 
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Rog  .         ¿Pues  qué  mucho  que  haga  piernas? 
No  era  bueno  para  estatua 
De  Nabucodonosor 
Si  en  tan  ricas  piernas  anda. 
Proseguid. 

Fil.  Vino  Conrado 

Cubierto  anteayer  de  canas 
Á  darme  este  memorial, 

Y  hoy,  por  ver  si  se  despacha, 
Como  un  mozo  de  veinte  años, 
Teñida  cabeza  y  barba. 

Rog.         ¿Y  qué  pide? 

Fil.  La  tenencia 

De  un  castillo. 
Rog.  Quien  no  guarda 

Lealtad  á  sus  años  mismos 

Mal  la  guardará  á  su  patria. 

Decid  más. 

ESCENA  III 

Ríe.  Licencia  piden 

Muchos,  gran  señor,  que  aguardan. 
Remedio  de  vuestra  Alteza, 
Que  como  vuela  la  fama 
De  su  mansedumbre  y  letras 

Y  da  á  todos  puerta  franca 
Para  que  le  comuniquen     .    . 
Pasiones  del  cuerpo  y  alma, 
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No  hay  quien  no  venga  á  gozar 
Tal  dicha. 
Rog.  Dadles  entrada. 

Divertiréme  con  ellos 
Y  aliviaré  sus  desgracias. 


ESCENA  IV 
Varios  pretendientes  con  memoriales. 

Pret.  1.°      Á  vuestra  Alteza  suplico 

Mire  mi  necesidad, 

Servicios  y  calidad. 
Rog.         ¿Estáis  pobre,  Federico? 
Pret.  1.*      Si  es  vuestra  Alteza  mi  dueño, 

Los  ricos  me  envidiarán. 
Rog.         Pobre  estáis,  pero  galán; 

Galán,  pero  pedigüeño. 
Pret.  1.°      Si  no  tengo  que  comer, 

No  haga  desto  maravillas. 
Rog.         Comeos  hoy  las  pantorrillas, 

Y  después  volvedme  á  ver. 
Pret.  1.°      ¡Vive  el  cielo  que  ha  sabido 

Que  me  las  pongo  de  plata! 

Sabio  que  de  todo  trata, 

Temelle;  yo  voy  corrido,  (váse.) 
Rog.  ¿Qué  pedis  vos? 

Pret.  2.°  Consultado 

Estoy  en  una  Alcaidía. 
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La  nobleza  y  sangre  mía 
me  tienen  acreditado: 
Mis  hazañas  ya  son  llanas. 
Rog.         Conrado,  mozo  venís; 
No  os  daré  lo  que  pedís 
Hasta  que  peinéis  mis  canas. 
Pret.  2.°  (Aparte.)  ¿Si  sabe  que  me  las  tino? 
Voime,  que  no  es  buen  consejo 
Pretender  cargos  de  viejo 
Quien  quiere  parecer  niño.  (Vase ) 
Rog.  ¿Qué  pedís  vos? 

Pret.  3/'  A  firmar, 

Señor,  vengo  este  decreto. 
Rog.         ¿De  qué? 
Pret.  3.°  El  consejo  discreto 

Los  coches  manda  quitar. 
Rog.  ¿Por  qué? 

Pret.  3.°  No  se  vio  jamás 

Tal  desorden  días  ni  noches: 
Menos  casas  hay  que  coches. 
Rog.         No  los  quiten,  que  habrá  más. 
Pret.  4.°      Aconsejarme,  señor, 

Con  vuestra  alteza  querría, 
Por  ser  su  sabiduría 
Al  paso  de  su  valor. 

Yo  tengo  una  mujer  moza 
Y  tan  señora  de  sí 
Que  no  hace  caso  de  mí; 
Toda  mi  hacienda  destroza. 
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Mas  lo  peor  que  hay  en  esto 
Es  que  de  celos  me  abrasa; 
No  quepo  con  ella  en  casa, 

Y  en  tal  extremo  me  ha  puesto 
Que  el  amor  que  había  en  los  dos 

Es  ya  un  infierno  abreviado. 
Kog.  Lastímame  vuestro  estado; 

Mas  ¿pedisla  celos  vos? 

No  puedo  disimulallos. 
Pues  mudo  habéis  de  advertillos, 
Porque  lo  mismo  es  pedillos 
Que  dar  licencia  de  dallos. 

Celos  son  que  me  atormentan. 
Hay  dos  y  entrambos  tan  fieros 
Que  afligen  si  son  solteros 

Y  si  casados  afrentan. 
No  hay  gala  que  no  quisiera. 

Pues  dádsela  si  podéis, 

Y  con  esto  excusaréis 
El  admitir  las  de  fuera. 

Señor,  yo  me  vuelvo  loco 

Adorando  una  doncella 

Para  casarme  con  ella, 

Mas  correspóndeme  poco. 
Rog.  ¿Regaláisla? 

Pret.  5.°  Doyla  versos 

Infinitos  en  quintillas, 

Décimas  y  redondillas 

Y  otros  géneros  diversos 


Pret. 

4o. 

Rog. 

Pret. 

4.° 

Rog. 

Pret. 

4.° 

Rog. 

Pret. 

5.° 
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Que  no  digo  por  ser  tantos. 
Seis  cantos  de  octava  rima 
La  di  ayer. 
/Rog.  Pondranla  grima, 

Que  descalabran  los  cantos. 
¿Son  vuestros? 
Pret.  5."  No,  gran  señor, 

Que  tengo  un  poeta  amigo. 
Rog.         Y  será  justo  castigo 

Que  ese  usurpe  vuestro  amor. 
Cualquier  género  de  penas 
Es  razón  hacer  pasar 
A  quien  piensa  enamorar 
Mujer  con  gracias  ajenas. 
¿Queréisla  mucho? 
Pret.  5.°  La  adoro. 

Rog.         Pues  dejac}  los  madrigales 

Y  dalle  canciones  reales 

Y  redondillas  en  oro. 
Pret.  6.°      Un  amigo  pierde  el  seso 

Por  casar  con  cierta  dama 
Que  ella  excusa  por  la  fama 
Que  le  han  dado  de  confeso. 

Rog.  ¿Gasta? 

Pret.  6.°  Hale  dado  en  sacar 

El  alma. 

Rog.  Pues  bien  se  emplea 

Que  él  del  tribu  del  Dan  sea 
Cuando  ella  es  del  de  Isacar. 

CXLVII  10 
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Pret.  6.°      Hale  quitado  infinito, 

Y  déjale  porque  está 

Ya  tan  rica. 
Rog.  Si  estará, 

Si  es  suyo  el  Reino  de  Quito. 

(El  melancólico.  Acto  3.°,  Escenas  II,  III 

y  IV.) 


LO  QUE  DICEN  TODOS 

CLARIN  Y  CONDE 

Clarín.  Lo  primero, 

Dice  Florela,  señor, 
Que  vio  á  Finea  y.haciendo 
Extremos  por  tus  injurias, 
Daba  perlas  y  oro  al  suelo: 
Estas  de  sus  bellos  ojos 

Y  esotras  de  sus  cabellos. 
Lo  segundo,  dice  el  Rey 

Y  los  Grandes  que  estuvieron 
En  la  cámara,  que  han  visto 
A  Finea,  que  pidiendo 
Justicia,  movió  á  piedad 
Cuantos  la  vieron  y  oyeron. 

Y  porque  no  puede  ser 
Que  lo  finjan,  dice  Alberto 

Que  es  su  hermana:  pues  ¿qué  quie- 
¿Todos  mienten?  ¡Vive  el  cielo!  [res? 
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Que  si  me  dijeran  todos 
Que  era  caballo  ó  jumento, 
Que  en  una  caballeriza 
Pusiera  á  un  pesebre  el  pecho, 

Y  que  si  dijeran  que  era 
Murciélago  ó  cuervo  negro, 
Que  me  arrojara  á  volar 
Desde  un  corredor  de  aquestos, 
Hace  entender  una  dama 

A  su  marido,  que  viendo 
Está  el  mancebo  que  viene 
A  su  casa  por  momentos, 
Que  es  por  una  prima  suya; 

Y  mil  veces  los  hijuelos 
Que  salen  zarcos  y  rubios, 
Siendo  el  hombre  pelinegro,. 
Que  se  parecen  á  un  tío 
Que  era  colorado  y  fresco, 

Y  críalos  el  tal  hombre 
Como  si  fuera  su  dueño. 

Hace  entender  la  doncella 

i 

A  su  noble  padre  viejo 
Que  toma  acero  en  Abril, 

Y  sale  vivo  el  acero. 
Hace  entender  la  soltera 
Que  tiene  treinta  requiebros 
Que  son  todos  primos  suyos, 

Y  créenlo  todos  ellos 
Hace  la  viuda  entender 
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Con  mas  tocas  que  un  armenio, 
Que  es  bayeta  lo  que  viste, 
Y  es  oro  todo  el  manteo: 
¿Y  no  quieres  tu  creer 
Lo  que  todos  están  viendo? 
Acaba  ya,  que  es  locura 
Negar  lo  que  ven  los  ciegos. 

Conde.   Infame  ¿qué  es  lo  que  dices? 

¿Hablas  conmigo?  ¿qué  es  esto? 

Clar.      Tente,  señor. 

Conde.  ¡Vive  Dios 

Que  de  temor  me  detengo 
Porqué  diréis  que  estoy  loco 
Pero  yo  debo  de  serlo: 
Acabóse,  ya  lo  estoy: 
Lo  que  todos  dicen  niego 
Por  Dios,  que  si  el  mayor  sabio 
Que  vieron  latino  ó  griego 
Atenas  ó  Roma,  fuera, 
Que  le  quitaran  el  seso; 
Pues  quitaré  yo  la  vida 
A  quien  me  tratare  de  esto. 

Clar.      Señor,  señor,  yo  no  digo 
Que  lo  he  visto  ni  lo  creo, 
Sino  que  lo  dicen  todos. 

(La  mujer  por  fuerza.  Jornada  5.a, 
cena  VIH.) 


Es- 


AL    PALACIO 


¡Oh,  palacio  cruel,  casa  encantada, 
Laberinto  de  engaños  y  de  antojos 
Adonde  todo  es  lengua,  todo  es  ojos, 
Cualquiera  cosa  es  mucho  y  todo  es  nada. 

Galera  donde  rema  gente  honrada 
Y  anda  la  envidia  en  vela  haciendo  enojos; 
Hospital  de  incurables  que  á  hombres  cojos 
Das  siempre  una  esperanza  por  posada. 

Calma  del  tiempo,  sueño  de  los  días; 
Pues  son  viento  las  pagas  de  tus  gajes, 
Vano  manjar  de  camaleones  buches, 

Sean  tus  escuderos  chirimías, 
Órganos  tus  lacayos  y  tus  pajes, 
Tus  dueñas  y  doncellas  sacabuches. 

(La  Ninfa  del  cielo.  Jornada  2*,  Esce- 
na IV.) 
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HUIR    DEL    MUNDO 


Humanos  desengaños, 
Hacedme  solamente  compañía, 
Y  vosotros,  engaños 

Del  mundo,  allá  os  quedad  desde  este  día; 
Basta  lo  que  dormidos 
A  la  verdad  tuvistes  mis  sentidos. 

Como  culebra  quiero 
Para  otra  nueva  vida  renovarme 
Donde  clemencia  espero 
Si  acierto  de  una  vez  á  desnudarme 
Del  hábito  que  ha  hecho 
La  vil  costumbre  de  mi  ingrato  pecho. 

(Vase  quitando  las  armas,  el  ristre  y  bonete,   y  valos 
colgando  de  las  ramas,  de  algún  clavo  &  propósito.) 

Quedad  por  estos  pobos, 
Bárbaros  instrumentos  de  la  muerte, 
De  insultos  y  de  robos, 
Que  con  el  dueño  de  la  misma  suerte 
Merecistes  castigo 
A  no  tener  el  cielo  por  amigo; 

A  cuya  hermosa  cara 
Los  vergonzosos  ojos  alzo  apenas, 
Viendo  que  aunque  me  ampara, 
Tantas  ofensas  de  crueldades  llenas 
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Contra  él  he  cometido, 

A  quien  piedad  de  tantas  culpas  pido. 

Volad,  plumas,  al  viento, 
Galas  del  loco  abril  de  mis  antojos, 

Y  las  del  pensamiento 

Sirvan  para  traer  agua  á  mis  ojos, 

Y  queden  los  cabellos 

Para  esconderse  sin  vergüenza  en  ellos. 

Monte,  en  lo  más  espeso 
De  tus  obscuras  lóbregas  moradas 
A  un  huésped  nuevo,  á  un  preso, 
Recibe  entre  las  ramas  intrincadas 
Del  laberinto  tuyo, 
Que  en  tí  á  Dios  me  presento  y  restituyo. 

Perdóname,  entretanto 
Que  tu  soledad  santa  reverencio, 
Si  violare  con  llanto 

Y  debidos  suspiros  tu  silencio. 

Carlos. 
(Dentro.)  ¡Ninfa,  Ninfa! 

Ninfa. 

Ya  es  tarde. 
Del  mundo,  Carlos,  huyo;  Dios  te  guarde. 

(La  Ninfa  del  cielo.  Jornada  3.a-,  Escena  I.) 


X         *  X         X  X         X 
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LENGUA  DE  LOS  MALDICIENTES 

-ft- 

¿Que  así  desacredite 
El  honor  una  lengua?  i  Oh  que  convite 
Hiciera  yo  á  la  fama 
Si  pudiera  comprar  de  quien  la  infama 
Las  lenguas  maldicientes 
Destos  cobardes,  en  quitar  valientes 
La  opinión!  ¡Oh  qué  plato. 
Por  mucho  que  costara,  tan  baratol 
Mas  no  sé  si  tuviera 
Vajillas  para  tantas  Talavera. 

(No  hay  peor  sordo.  Acto  2.°,  Escena  IX.) 

AVARICIA  EN  EL  MUNDO 

-¿V- 

Ya  la  hacienda  puede  mas 
Que  el  amor.  No  es  maravilla 
Que  estando  el  mundo  tan  viejo 
Sea  su  Dios  la  avaricia. 

(No  hay  peor  sordo.  Acto  2.°}  Escena  XVII.) 


mmmm 
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EL   HONOR 

TODOS  (cantan.) 

Quien  bien  tiene  y  mal  escoge, 
Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

Uxo. 

En  la  muesa  aldea 
Vive  un  labradore 
De  cuerpo  garrido, 
Llamado  el  Honore. 
Si  le  da  ell  aldea 
Por  Abril  sus  flores, 
Por  Julio  sus  frutos, 
Díganlo  sus  trojes. 
Tiene  por  la  igreja 
Branco  pan  que  coge, 
Y  vino  del  Santo 
Que  le  da  ell  Amore. 
Mas,  como  deseos 
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De  ambición  no  comen 
Manjares  dell  alma, 
Quiere  irse  á  la  Corte. 

(No  le  arriendo  la  ganancia.  Escena  VI.) 
LA  PRIVANZA 


Un  curioso  comparaba 
La  Privanza  que  desvela 
Tantos  necios,  á  la  tela 
Que  Penélope  labraba; 

Pues,  aunque  en  ella  tejía 
Mil  labores  y  figuras, 
Iba  deshaciendo  á  escuras 
La  tarea  de  aquel  día. 

(No  le  arriendo  la  ganancia.  Escena  IX.) 


VARIOS  VICIOS 

EL  RECELO,    EL -ACUERDO,   LA   QUIETUD 

Recelo. 

...Hay  la  ignorancia, 
Que  es  el  médico  mejor 
Que  de  nuestra  salud  trata. 
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Acuerdo. 
Si  es  más  sabio  el  que  más  mata, 
La  ignorancia  es  gran  dotor. 

Recelo. 

Alcaldes  llamó  sin  vara 
Los  médicos  un  discreto, 
Y  que  lo  acertó  os  prometo, 
Pues  si  en  ello  se  repara, 

Aun  no  dan  muerte  de  balde, 
Ni  hay  diferencia  en  rigor 
Del  recipe  de  un  dotor 
Al  fallamos  de  un  alcalde. 

Aquí  mide  la  Codicia 
Lienzos,  sin  ser  portugués, 
Pregonando  el  Interés 
La  tela  de  la  Justicia. 

Quietud. 
¡Maravillosos  oficios! 

Recelo. 

La  Hipocresía  que  manda 
La  corte,  aforra  en  holanda 
Los  sayales  y  cilicios; 

La  Adulación  es  buhonero, 
Y  con  él  vende  el  Donaire 
Abanillos  que  dan  aire; 
El  Contento  es  tabernero 
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Que  nos  mide  el  vino  aguado 
Por  ser  aguado  el  Contento; 
Aquí  el  Agradecimiento 
Es  mercader  que  ha  quebrado, 

Y  saliendo  su  fiador 

El  Cumplimiento  atrevido, 
Paga  en  palabras  ú  olvido. 

Quietud. 
¡Pobre  del  acreedor! 

Recelo. 

Aquí  anda  la  Necedad 
Disfrazada  en  Discreción, 
Comprando  de  la  Opinión 
Crédito  y  autoridad 

Y  murmurando  conceptos, 
Porque  recetó  un  Galeno 
Que  el  decir  mal  de  lo  bueno 
Es  sefial  de  ser  discretos. 

Aquí,  en  fin...  pero  el  Honor 
Se  acaba  de  levantar, 
Y  sale. 

(No  le  arriendo  la  ganancia.  Escena  XIV.) 
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EL    PRIVADO 

RECELO 

¿Nunca  viste  en  un  camino 
(Con  reverencia)  un  pollino 
De  sal  ó  arena  cargado 

Que  cuando  la  yerba  ve, 
Aunque  el  palo  le  derriengue 
Y  en  él  el  arre  se  vengue, 
Se  para  á  comer  en  pie? 

Pues  lo  propio  hace  el  privado 
Que  en  este  Babel  violento, 
Si  come,  es  como  el  jumento 
De  sal  ó  arena  cargado. 

(No  le  arriendo  la  ganancia.  Escena  XIV.) 


#•#■ 


11 


EL  VALIENTE  Y  EL  COBARDE 


Que  si  apuráis  mi  paciencia 

Y  no  refrenáis  los  labios, 
Romperán  vuestros  agravios 
Las  riendas  de  mi  prudencia. 

Haced  de  quien  sois  alarde, 

Y  mirad  que  siempre  ha  sido 
El  valiente  comedido 

Y  descortés  el  cobarde. 

(Palabras  y  plumas.  Acto  1.°,  Escena  VI.) 


LA   AMISTAD 


Siempre  fueron  los  peligros 
Del  amor  y  la  amistad 
Piedra -toque  que  descubre 
El  oro  que.  sube  más 
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Si  él  es  oro  y  tú  eres  hierro, 
Yerro,  Próspero,  será, 
Despreciando  su  valor, 
De  tu  hierro  hacer  caudal. 

(Palabras  y  plumas.  Acto  1"}  Escena  XIV.) 


LA  VERDAD  Y  LA  CARA 

fSe  arrodilla.) 

Pues  vengo  á  tus  pies,  señor, 
En  mi  inocencia  repara, 
Que  no  osa  mirar  la  cara 
De  su  rey  el  que  es  traidor. 
La  culpa  engendra  temor, 
Y  siendo  un  Dios  en  prudencia 
El  buen  rey,  con  la  presencia 
Que  la  verdad  autoriza 
Al  pecado  atemoriza, 
Animando  á  la  inocencia. 

De  la  poca  turbación 
Con  que  mi  lealtad  pregono 
Buenos  testigos  de  abono 
Mi  cara  y  mi  lengua  son. 
Si  da  lugar  la  pasión, 
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En  ellas  verás  sin  duda 
La  verdad  que  anda  desnuda, 
Pues  cuando  culpas  declara, 
Hurta  el  calora  la  cara 
Y  deja  la  lengua  muda. 

(Palabras  y  plumas.  Acto  2S,  Escena  II) 


i v&a  *£*  í&a *gm  m&i 


MATRIMONIO .  CON   VIEJO 

-áh-  i 

Que  sin  ser  mi  hermana  madre 
Me  cele  hasta  el  tropezar, 
Pretendiéndome  casar 
Con  quien  no  puede  ser  padre, 

Es  desatino  terrible. 
Cuanto  más  lo  considero 
Más  me  aflijo  y  desespero. 
¡Yo  en  el  abril  apacible 

De  quince  años,  con  setenta! 
¿Qué  importa  toda  su  plata, 
Si  cuando  dármela  trata 
Con  el  estaño  la  afrenta 

De  la  vejez  que  le  obliga? 
¿Ni  de  qué  valor  serán 
Todas  sus  barras  si  están 
Mezcladas  con  tanta  liga? 

Si  el  desposorio  celebro 
Y  estando  juntos  los  dos 
Me  dice  amores  con  tos, 
Me  arroja  un  diente  requiebro 
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Y  con  él  me  descalabra, 
¿Qué  he  de  hacer  con  un  marido 
En  la  ejecución  fallido 
Y  fecundo  de  palabra? 

Np,  Jusepa,  no  es  adorno 
Del  mayo  el  caduco  enero. 
[Con  un  marido  escudero 
A  la  atahona  ó^e  un  torno, 

Los  celos  siempre  á  la  mano 
Sujeta  á  algún  testimoniol 
¿Yo  monja  del  matrimonio? 
¿Yo  el  perro  del  hortelano? 
¡Malos  años!  (1) 

(Por  ¿l  sótano  y  el  torno.  Acto  ¿?,°,  Es- 
cena Vil.) 


(t)  No  por  conocida  y  casi  popular  dejaré  de  llamar  la 
atención  sobre  esta  escena  picaresca,  muy  inferior  sin  em- 
bargo á  otras  del  mismo  autor,  poco  celebradas. 


&$¡m$ 


?y. 


MUDANZAS 

Al  fin,  Sirena,  es  mudar. 
En  la  corte  cada  día 
Se  muda  todo;  el  lenguaje, 
El  sitio,  el  estado,  el  traje, 
La  amistad,  la  cortesía; 

La  privanza,  el  querer  bien; 
Por  eso  el  que  os  vais  rehuso, 
Que  vos  por  andar  al  uso 
Os  querréis  mudar  también. 

(hl  pretendiente  al  revés.    Acto  J.°.  Es 
cena  X.) 


QOOQOi 


wam 


LA   PRIVANZA 

¿Quién  en  la  corta  carrera 
De  la  privanza  haya  sido 
Tan  cuerdo  hombre  de  á  caballo 
Que  no  pierda  los  estribos? 

(Privar  contra  su  gusto.  Acto  i.°,  Esce- 
na XII.) 


PEDIR  LA  MANO 


DON  JUAN 

Señor, 
Ya  tiene  término  el  uso 
Y  límite  la  crianza: 
No  excepcionan  la  privanza 
Leyes  que  el  palacio  puso. 

Deje  para  lisonjero 
Ceremonias  aparentes, 
Moneda  en  que  pretendientes 
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Hacen  el  valor  pechero, 

Que  el  título  en  quien  la  fama 
Se  estima,  aunque  cortesano, 
Nunca  ha  de  pedir  la  mano 
Sino  á  su  rey  ó  á  su  dama. 

(Privar  contra  su  gusto.  Acto  2.°,  Es- 
cena I.) 


LA  PRIVANZA  Y  EL  AMOR 
QUIÉN  TENDRÁ  MÁS  QUE  PERDER 


Receláis  cuerdo  caer, 
Porque  en  subiendo  al  extremo, 
Es  preciso  el  descender: 
Soy  yo  vuestra  hermana  y  temo 
Las  violencias  del  poder; 

Ponderad  cuál  es  mayor, 
El  mío  ó  vuestro  temor: 
Vos  en  el  mar  proceloso 
Del  gobierno  peligroso, 
Yo  en  los  riesgos  de  mi  honor. 

De  un  rey  mozo  persuadida, 
De  su  amor  solicitada. 
De  su  poder  combatida, 
De  su  hermana  regalada, 
De  sus  joyas  perseguida: 
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Él  príncipe  y  yo  mujer, 
Yo  vasalla,  él  Majestad 
Y  entrambos  en  su  poder; 
Por  consecuencia  sacad 
Quién  tendrá  más  que  temer. 

(Privar  contra  su  gusto.  Acto  2.°,  Esce- 
na IV.) 


¥ 


E$üg§®K»©*gf 


LA    FORTUNA 

-¿V- 

RUY 

Hablando  está  el  rey  Don  Juan 
Con  Don  Alvaro  de  Luna 
Que  á  sus  pies  está  sentado; 
Privará  con  él  sin  duda. 
La  juventud  de  los  dos 
Sus  nobles  ánimos  junta, 
Que  no  siempre  la  razón 
Contradice  la  fortuna. 
Niño  el  Rey,  Alvaro  joven, 
Que  sobre  el  labio  las  puntas 
Del  vello  de  oro  se  muestran, 
Aunque  en  la  barba  se  encubran, 
Claro  está  que  han  de  tener 
Amistad.  Siempre  son  unas 
Nuestras  acciones  humanas, 
Aunque  con  la  edad  se  ocultan. 
Lo  mismo  pasó  por  mí; 
Muchas  veces  fueron,  muchas 
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Las  que  yo  sentado  estuve 
Entre  las  alfombras  turcas 
De  la  cámara  de  Enrique 
A  sus  pies,  que  sus  hechuras 
Tiene  cada  Rey  y  quiere 
Parecer  á  Dios  y  gusta 
De  hacer  de  nuevo  los  hombres 
A  su  imagen.  Las  profundas 

Y  cristalinas  corrientes 
De  los  ríos  que  procuran 
Llegar  con  ansias  al  mar, 
Una  vez  montes  inundan, 
Otras  valles,  otras  prados, 
Pero  siempre  el  agua  es  una. 
Varios  climas  va  ilustrando 
El  sol  con  sus  trenzas  rubias 
Diversas  casas  lumina  (1), 
Nuevos  hemisferios  busca, 

Y  siempre  es  una  luz  (2); 
Desta  suerte  es  la  fortuna: 
Siempre  corre,  siempre  vuela, 
Siempre  delante,  atrás  nunca; 
Nuevos  campos  fertiliza, 
Nuevos  caminos  procura, 
Nuevas  hechuras  levanta, 


(1)  Luminar.— Ant.  Iluminar. 

(2)  Este  verso  no  consta.  Tal  vez  el  autor  escribiría: 

Y  siempre  es  la  misma  luz. 
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Que  son  imágenes  suyas 
Agua  y  sol.  Quiero  escuchar 
Lo  que  dicen. 

(Próspera  fortuna  de  D.  Alvaro  y  adversa 
de  Ruy  López.  Jornada  2.a,  Escena  VI.) 


OBRAR    BIEN 

DON   ALVARO 

Corazón,  temamos  esto; 
Sírvanos  de  ejemplo  grave 
La  desdicha  de  Ruy  López; 
Mas  el  mismo  Condestable: 
«Obrar  bien  es  lo  que  importa» 
Dijo  una  vez;  semejante 
Es  mi  parecer:  Fortuna, 
O  ya  firme,  ó  ya  constante, 
Obremos  bien  y  subamos: 
Yo  he  de  poner  de  mi  parte 
Obrar  bien;  tú  de  la  tuya 
Haz  aquello  que  gustares. 

f Próspera  fortuna  de  D.  Alvaro  y  adversa 
de  Ruy  López.  Jornada  3.a,  Escena  V.) 


12 
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CONFORMIDAD 

Rey.         ¿Cuándo  hallará  el  alma  mía 
Consuelo  en  tanta  agonía? 
Dentro  de  mí  me  he  perdido. 
García  ¿en  qué  te  he  ofendido? 
¿Qué  mal  te  he  hecho,  García? 

¡Oh,  quién  al  traidor  cogiera 
Y  la  vida  le  acabara! 
¡Oh,  villano! 

¿listo  dije?  No  lo  hiciera; 
Que  el  azote  á  Dios  quitara 
*  De  su  mano. 

No  en  balde  fué  mi  enemigo; 
Dios  castiga  mi  pecado. 
.    Instrumento 
Fué  el  traidor  de  mi  castigo; 
Aplaque  á  Dios  enojado 
Mi  tormento. 

Yo  vine  en  mi  juventud 
Con  mi  capa  y  con  mi  espada 
A  Palacio; 

Dióme  dicha  la  virtud, 
Subí  á  gran  señor  de  nada 
Bien  despacio. 
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Cuarenta  años  he  vivido 
Con  dicha  y  honra  infinita, 
Y  aunque  apriesa, 
Destas  pompas  he  caído; 
Si  Dios  las  da  y  las  quita, 
No  me  pesa. 

Al  ataúd  y  á  la  cuna 
Una  misma  forma  dimos: 
Nuestra  muerte 
Fué  linea  de  la  fortuna; 
¡Qué  mucho!  Todos  nacimos 
De  una  suerte  (1). 

(Próspera  fortuna  de  Don  Alvaro  y  ad- 
versa de  Ruy  López.  Jornada  3.a-,  Esce- 
na IX.) 


(1)  Pocos  trozos  de  poesía  lírica  se  hallan  en  Tirso  tan 
bellos  como  éste.  ¡Qué  cristiana  filosofía!  ¡que  discreta  y 
noble  esperiencia!  ¡Qué  profundidad  y  qué.  sencillez  al 
propio  tiempo  en  los  pensamientos!  El  artificio  que  rara 
vez  deja  de  mostrarse  en  muchos  versos  de  Tirso,  en  éstos 
•no  aparece  ni  por  asomo. 


ABUSO    DEL  PODER 

-óh- 

Mercaderes  y  pecheros 
Conservan,  por  conservallos, 
Al  Rey  y  á  sus  caballeros, 
Porque  no  hay  Rey  sin  vasallos. 

Viénenme  todos  con  quejas 
De  que  pobres  los  tenemos, 
Y  aunque  son  costumbres  viejas, 
Tanto  á  esquilmarlas  vendremos 
Que  se  mueran  las  ovejas  (1). 

(La  prudencia  en  la  mujer.  Acto  2.°,  Es- 
cena V.) 

CONSEJOS  Á  UN  HIJO  REY 


Porque  no  sintáis  mi  ausencia, 
Si  la  consideración 
Pasáis  por  el  arancel 
Que  os  deja  mi  amor,  por  él 
Verá  España  un  Salomón 

(1)    Sana  observación  de  carácter  político. 
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Contra  lisonjas  y  engaños 
Que  traen  los  vicios  en  peso, 
Pues  las  canas  en  el  seso 
Consisten  más  que  en  los  años. 

El  culto  de  vuestra  ley, 
Fernando,  encargaros  quiero, 
Que  éste  es  el  móvil  primero 
Que  ha  de  llevar  tras  sí  al  Rey;. 

Y  guiándoos  por  él  vos, 
Vivid,  hijo,  sin  cuidado, 
Porque  no  hay  razón  de  Estado 
Como  es  el  servir  á  Dios. 

Nunca  os  dejéis  gobernar 
De  privados  de  manera 
Que  salgáis  de  vuestra  esfera,. 
Ni  les  lleguéis  tanto  á  dar 

Que  se  arrojen  de  tal  modo 
Al  cebo  del  interés 
Que  os  fuercen,  hijo,  después 
A  que  se  lo  quitéis  todo. 

Con  todos  los  Grandes  sed 
Tan  igual  y  generoso 
Que  nadie  quede  quejoso 
De  que  á  otro  hacéis  más  merced:; 

Tan  apacible  y  discreto 
Que  á  todos  seáis  amable; 
Mas  no  tan  comunicable 
Que  os  pierdan,  hijo,  el  respeto. 

Alegrad  vuestros  vasallos. 
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Saliendo  en  público  á  vellos, 

Que  no  os  estimarán  ellos 

Si  no  os  preciáis  de  estimallos. 

Cobraréis  de  amable  fama 
Con  quien  vuestra  vista  goce, 
Que  lo  que  no  se  conoce, 
Aunque  se  teme,  no  se  ama. 

De  juglares  lisonjeros 
Si  no  podéis  excusaros, 
No  uséis  para  aconsejaros 
Sino  para  entreteneros. 

Sea  por  vos  estimada 
La  milicia  en  vuestra  tierra, 
Porque  más  vence  en  la  guerra 
El  amor  que  no  la  espada. 

Recebid  médicos  sabios, 
Hidalgos  y  bien  nacidos, 
De  solares  conocidos, 
Sin  rasa,  nota  ó  resabios 

De  ajena  y  contraria  ley, 
Que  si  no  hace  confianza 
De  quien  nobleza  no  alcanza 
Cuando  un  castillo  da  el  Rey, 

¿Cuánta  más  solicitud 
Poner  en  esto  es  razón , 
Pues  que  los  médicos  son 
Alcaides  de  la  salud? 

Hablo  en  esto  de  experiencia, 
Y  sé  en  cualquier  facultad 
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Que  suele  la  cristiandad 
Alcanzar  más  que  la  ciencia. 
A  Don  Juan,  señor,  debéis 
De  Benavides,  la  silla 
En  que  es  corona  Castilla, 

Y  es  bien  que  se  la  paguéis. 
A  los  dos  Caravajales 

Con  el  mismo  cargo  os  dejo, 
Tan  cuerdos  en  dar  consejo, 
Como  en  serviros  leales. 
Ejercitad  su  prudencia, 
Conoceréis  su  valor; 

Y  con  esto,  hijo  y  señor, 
Dadme  brazos  y  licencia  (1). 

(La  prudencia  en  la  mujer.  Acto  ó?.°,  Es- 
cena 1.) 


LA  CORTE  Y  EL  CaMPO 

— cfb— 

Imitad  á  Salomón 

Y  entrad  deshaciendo  agravios, 
Porque  al  principio  os  respeten 

Y  adoren  vuestros  vasallos. 


(1)  Admirables  consejos  para  un  rey,  en  los  que  entra 
por  tanto  la  filosofía  como  la  experiencia  de  la  vida  y  la 
moral.  Esta  composición,  de  gran  mérito  aislada,  lo  tiene 
aun  mayor  en  el  drama  por  la  situación  en  que  se  dice  y 
por  el  grandioso  carácter  de  Doña  María  de  Molina,  que 
es  quien  habla. 
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Dejad,  Fernando,  las  fieras 
Destos  montes  solitarios, 
Y  perseguid  justiciero 
Las  que  os  dañan  en  poblado; 
Que  yo  temeroso  de  una 
Que  os  pretende  hacer  pedazos, 
Huyendo  á  estos  montes,  juzgo 
Sus  brutos  por  más  humanos. 
Cuando  me  llamaba  España 
.    Con  las  damas  cortesano, 
Liberal  con  los  amigos, 
Valiente  con  los  contrarios, 
Discreto  en  conversaciones, 
Galán  y  diestro  en  saraos, 
En  las  guerras  vitorioso, 
Como  en  las  paces  bizarro, 
Por  conservar  mi  privanza 
Vivía  lisonjeado; 
Callaba  del  poderoso 
Los  insultos  y  pecados, 
Que  ha  de  alquilar  el  prudente 
Mientras  cursare  el  palacio 
La  lengua  al  cuerdo  silencio, 
Y  todos  los  ojos  á  Argos; 
Mas  ya  encontré  la  verdad  * 

En  este  monte,  enseñando 
A  las  aves  y  á  los  peces 
Naturales  desengaños; 
Donde  líquidos  espejos 
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Están  la  cara  mostrando 
A  la  verdad  sin  lisonja, 
Segura  de  afeites  falsos; 
Donde  arroyuelos  y  fuentes 
Se  entretienen  murmurando, 
No  á  costa  de  honras  ajenas, 
Que  es  pasatiempo  de  ingratos; 
Donde  si  aplauden  las  aves 
Al  sol  su  cuna  dorando, 
Es  con  verdades  sencillas, 
No  con  hipérboles  (1)  vanos; 
Donde  jamás  miente  á  Flora 
El  siempre  joven  verano, 
Ni  el  estío  adusto  á  Ceres, 
Ni  el  fértil  otoño  á  Baco; 
Donde  el  encogido  invierno 
Sale  decrépito  y  cano, 
Sin  teñirse  los  cabellos 
Por  desmentir  á  sus  años. 
Todo  es  mentira  en  la  corte, 
Todo  es  verdad  en  los  campos, 
Y  por  esto  aprendí  dellos, 
Gran  señor,  el  hablar  claro. 

(La  prudencia  en  la  mujer.  Acto  3.°,  Es 
cena  VI.) 


(1)    Hipérbole. —Según  el  Diccionario  y  el  uso,  tsta  pa- 
labra es  del  género  femenino. 
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NO  HAY  HOMBRE  CUERDO 
A  CABALLO 

-¿V- 

Alto  pues,  vasallos  míos; 
No  es  posible  que  haya  engaño 
En  vuestros  hidalgos  pechos; 
Creeros  quiero  á  los  cuatro. 
Mi  madre  es  mujer  y  moza; 
Quedó  el  gobierno  en  su  mano; 
El  poder  y  el  amor  ciegan; 
No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo. 

(La  prudencia  en  la  mujer.  Acto  3.°,  Es- 
cena VI.) 


NO  VIVE  MÁS  EL  LEAL... 

-¿b- 

¿Contra  mí?  Experimentado 
Tengo,  como  vos  sabéis, 

Don  Juan,  en  no  pocos  años, 
Aunque  es  fácil  la  mujer, 
Lo  poco  que  hay  que  creer 
En  testimonios  y  engaños. 
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Yo  los  conozco  mejor; 
Mas  como  el  mundo  anda  tal, 
No  vive  más  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  traidor. 

(La  prudencia  en  la  mujer.  Acto  3.°,  Es- 
cena XI.) 


c^g^i^r  ♦-»!£■  +  *W  + 
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LO  QUE  HACE  ESTIMAR  LAS  COSAS 


Menos  la  luz  se  estimara 
Si  no  hubiera  escuridad, 

Y  á  faltar  la  enfermedad 
La  salud  no  se  preciara. 
El  mar  furioso  declara 

Lo  que  la  bonanza  encierra, 
Realza  al  llano  la  sierra 
Como  la  fea  á  la  hermosa, 

Y  así  nunca  es  tan  preciosa 
La  paz  como  tras  la  guerra  (1). 

(Quien  da  luego  da  dos  veces.  Jornada  3.a) 


(l)    Décima  bonita  y  bien  hecha  que  encierra  uaa  gran 
verdad. 


mx+x<&% 


EN  EL  CAMPO  Y  EN  LA  CORTE 
-¿V- 

CONDE 

¡Oh  bienaventurado 
Silencio  santo  de  sayal  vestido! 
¡Oh  venturoso  estado 
De  pocos  en  la  vida  conocido, 
Donde  el  menos  dichoso 
No  tiene  que  temer  ni  estar  quejoso! 

De  la  verdad  sagrada 
Luce  el  cristal  por  varios  horizontes, 
Y  sobre  una  cayada 
Está  la  vida  por  incultos  montes 
Más  segura  entre  fieras 
Que  entre  esperanzas  siempre  lisonjeras. 

La  envidia,  ni  por  señas 
Llegó  á  la  choza,  al  monte,  al  valle,  al  risco, 
Ni  estas  .soberbias  peñas 
Que  tantas  veces  coronó  el  lentisco 
Pretendieron  alguna 
Más  bellas  flores  ni  mejor  fortuna. 
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Mísero  cortesano, 
Contento  nunca,  eterna  tiranía 
De  quien  te  busca  en  vano, 
Donde  el  padre  del  hijo  no  se  fía, 
Que  al  mandar  solamente 
Ni  leyes  cuadra  ni  igualar  consiente. 

Para  mi  injusta  muerte 
No  sé  la  causa  en  que  ofendió  mi  vida; 
Mas  ¿qué  ocasión  más  fuerte 
Que  en  un  deudo  -la  envidia  mal  nacida? 
¿Qué  rigor  más  villano 
Que  un  falso  amigo  y  un  aleve  hermano? 

(Quien  habló  pagó.  Jornada  2.a,  Esce- 
na III.) 


<EX> 


MARIDO  QUE  HA  SIDO  GALÁN 

-óh- 


MARGARITA  Y  LEONELA 

León.        Como  marido  dispone; 
Parece  señor  de  casa. 

Marg.    Quiérole  bien  y  no  pasa 

Las  leyes  que  amor  propone. 

Tomó  quieta  posesión 
De  lo  más,  ¿qué  mucho  pues 
Que  de  lo  que  menos  es 
Se  la  dé  mi  inclinación? 
eon.       Piénsaste  casar  con  él, 
Muerto  el  viejo? 

Marg.  Bien  le  quiero; 

Mas  que  es  también  considero 
Determinación  cruel 

Ser  su  esposa,  porque  están 
En  estado  arrepentido 
Cuantas  han  hecho  marido 
Del  que  antes  fué  su  galán, 

CXLVII  13 
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Y  recelóme  en  efecto 
Que  el  galán  cuando  se  casa, 
Como  sabe  ya  la  casa, 
Entra  perdiendo  el  respeto. 

(Quien  no  cae  no  se  levanta.  Acto  1.°,  Es- 
cena IV.) 


EL  ESPEJO  DE  LA  HONRA 


La  edad  vuela,  el  tiempo  pasa; 
Sólo  ha  de  permanecer 
La  fama,  que  en  la  mujer 
Corre  peligro  doblado. 
Tu  honra  es  mi  espejo  amado; 
Si  le  procuras  quebrar, 
¿Cómo  me  podré  mirar 
En  un  espejo  quebrado? 

(Quien  no  cae  no  se  levanta.  Acto  2.°,  Its* 
cena  I.) 
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LA  CONDICIÓN  Y  EL  VESTIDO 

_^_ 

Pidan  eterna  quietud 
Al  mar  donde  no  hay  sosiego, 
Flores  y  hierbas  al  fuego, 
Prudencia  á  la  juventud, 
A  la  enfermedad  salud, 
Verdades  al  mercader, 
Seguridad  al  poder 
Y  humildad  á  la  riqueza, 
Como  no  pidan  firmeza 
Ni  palabra  á  la  mujer. 

¡  Qué  presto  te  arrepentiste 
De  la  virtud  que  profesas: 
Al  vicio  pusiste  presas, 
Pero  presto  las  rompiste ! 
La  estameña  que  se  viste 
No  es  honra  en  tí,  más  baldón, 
Que  el  hábito  y  religión 
No  hace  santo  al  que  le  muda 
Si  al  vestirle  no  desnuda 
Su  perversa  inclinación. 

(Quien  no  cae  no  se  levanta.  Acto  3.°,  Es- 
tena  VIH.) 
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EL    HONOR 


El  honor  es  como  el  sol, 
Que  en  todo  lugar  es  bello, 
Limpio,  puro  y  luminoso, 
Y  ansí  en  mí  no  tiene  menos 
Calidad  que  en  el  más  noble. 

4(El  Rey  Don  Pedro  en  Madrid.  Acto  1.°, 
Escena  IX.) 


LA  HERMOSURA 

-ft- 

Es  la  hermosura,  María, 
Niebla  que  el  sol  desvanece, 
Sombra  que  desaparece, 
Fímera  que  vive  un  día; 

Vela  que  luce  lo  que  arde 
La  frágil  luz  de  la  vida, 
Hierba  con  el  sol  florida 
Que  se  marchita  á  la  tarde, 

Y  es  instante  cuyo  ser 
Está  á  las  puertas  del  nada, 
Joya  del  tiempo  prestada 
Por  quien  luego  ha  de  volver. 

(La  Santa  Juana.  Segunda  parte.  Acto 
2.°,  Escena  III.) 


SALIRSE  DE  SU  ESFERA 


»      HOMOBONO 

El  bruto  que  con  su  piel 
Una  vez  se  disfrazó, 
Causa  de  su  afrenta  dio 
A  los  que  burlaron  del; 

La  ocasión  de  estar  perdido 
Él  mundo,  es  porque  cualquiera 
No  contento  con  su  esfera 
Se  eleva  desvanecido. 

Viste  seda  el  oficial 
Porque  anhela  á  ciudadano, 

Y  éste  con  la  hacienda  sano 
Ser  quiere  al  hidalgo  igual; 

El  hidaldo,  caballero, 

Y  el  caballero,  marqués, 
Este  príncipe,  y  después 
El  príncipe,  rey  severo; 

El  rey  hasta  emperador 
No  para  siempre  anhelando, 
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Y  ansí  se  van  despeñando 
Desde  el  esclavo  al  señor. 

Si  el  hijo  del  jornalero 
En  la  azada  se  ocupara, 
El  oficial  trabajara 

Y  contento  el  caballero 

Con  lo  que  el  cielo  le  ha  dado 
No  saliera  de  compás 
Pretendiendo  valer  más, 
Todo  anduviera  ordenado. 

Yo,  en  fin,  que  en  mi  esfera  estoy 
Ansí  mi  oficio  entretuve; 
Padre  que  fué  sastre  tuve, 
Sastre  nací  y  sastre  soy. 

(Santo  y  sastre.  Acto  J.° ,  Escena  II.) 


EL  MEJOR  ADORNO  DE  LA  MUJER 

-Sh- 

HOMOBONO 

¿Y  parecerá 
•  Mal  á  quien  os  manifiesta 
Deseos  del  conyugal 
Amor  si  con  traje  igual 
Os  ve  curiosa  y  honesta? 
Si  lícitamente  os  ama, 
Más  os  querrá  virtuosa; 
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Quien  os  busca  para  esposa 
No  os  pretende  para  dama, 

Porque  en  éstas  solicita 
El  vicio  su  torpe  arreo, 
Que  como  el  pecado  es  feo, 
De  las  galas  necesita; 

Pero  en  el  tálamo  justo 
La  virtud  sola  ha  de  ser 
Galas  con  que  la  mujer 
Dé  seguridad  al  gusto. 

Vos  sois  hermosa  que  basta; 
Dejad  tabíes  á  las  feas, 
Que  las  mejores  preseas 
Son  virtudes  en  la  casta. 

(Santo y  Sastre.  Acto  /.°,  Escena  III.) 


DESEOS  DE  NOVIO 


POBERTO,  DOROTEA  Y  PENDÓN 

Rob.  ¿Pues  no  decís  que  intentó 

forzaros? 
Dor.  Mal  me  forzara 

Quien  por  derecho  del  cielo 

Es  dueño  único  de  mi  alma. 

Forzóme  á  adorarle  amor, 
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Porque  es  fuerza  voluntaria 
La  belleza,  que  un  discreto 
Llamó  apacible  tirana. 
Mano  le  pedí  de  esposo, 
Ya  sabéis  vos  si  hacendada 
Le  igualo  en  la  profesión; 
No  digo  le  hago  ventaja. 
Desprecióme,  huyó  y  quedé 
Sin  el  dueño  y  con  la  capa, 
Como  al  tahúr  que  ha  perdido 
Le  consuela  la  baraja. 
Padre  (que  os  doy  este  nombre) 
Seldo  en  remediar  mis  ansias; 
Virtud  quiero,  que  no  hacienda; 
Muchos  su  dueño  me  llaman 
Que  mi  mano  solicitan; 
Homobono  es  quien  me  abrasa, 
No  en  torpe  fuego,  eso  no, 
Pero  sí  en  honestas  llamas. 
Sed  tercero  vos  en  ellas 
O  prevenid  á  desgracias, 
Que  en  mí  han  de  ser  infalibles, 
Tragedias  que  os  den  infamias. 
Rob.      Señora,  siendo  eso  cierto, 

Mucho  más  mi  hijo  me  agravia 
En  no  estimar  prendas  vuestras 
Que  primero  en  violentarlas. 
Buscábale  compañía 
Que  con  belleza  mediana 
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Virtudes  trújese  en  dote, 
Caudal  que  nunca  se  acaba; 
Agora  pues  que  hallo  en  vos 
Hermosura,  hacienda,  gracia, 
Virtud,  amor  y  cordura, 
¿Qué  pretende?  ¿Qué  le  falta? 
Siempre  me  ha  sido  obediente; 
Como  en  vos  no  haya  mudanza, 
Yo  sé  que  habrá  en  él  deseos 
Que  los  vuestros  satisfagan. 
Mañana  vendrá  á  rendiros 
El  alma  y  pecho . 

Dor.  ¿Mañana? 

Pen.       No,  sino  hoy;  prisas  doncellas 
Luego  opilan  si  se  tardan. 

Dor.      Cumplid  como  prometéis. 

Rob.      Desempeñaré  palabras 

Con  obras  que  yo  apetezco,  (vise.) 

Pen.      Mire  que  las  que  se  casan 
Los  instantes  de  sus  bodas 
Juzgan  leguas  de  la  Mancha,  (vise.) 

(Santo y  Sastre.  Acto  i.0,  Escena  V.j 


RIQUEZA,  BELLEZA  Y  DISCRECIÓN 


LIBERIO,   NINEI\TCIO   Y  LÁZARO 

Liberio.        No  siempre  guarda  justicia 
El  juez  que  ciego  sentencia, 

Y  siendo  ciego  el  amor, 
Cuando  te  venga  á  escoger 
Felicia,  por  ser  mujer, 
Vendrá  á  escoger  lo  peor. 
Ninencio.      No  imagines  que  me  afrento 
De  tu  loca  mocedad, 
Que  yerra  tu  voluntad, 
Pero  no  tu  entendimiento; 

Que  éste,  por  torpe  que  sea, 
Confesará,  aunque  forzado, 
Que  no  hay  hombre  afortunado 
Que  el  bien  que  gozo  posea. 

No  hay  caudal  ni  posesión 
Que  en  Palestina  pretenda 
Ser  réditos  de  mi  hacienda; 
Casi  mis  vasallos  son 

Cuantos  en  Jerusalén 
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Saben  mis  bienes  inmensos; 
Sus  casas  me  pagan  censos, 
Sus  posesiones  también. 

Desde  el  Nilo  hasta  el  Jordán 
Ceres  me  rinde  tributo, 
Cada  año  á  Baco  disfruto 
Desde  Bersaabé  hasta  Dan. 

¿No  cubren  estas  comarcas 
Vellocinos  apacibles 
Para  el  número  imposibles, 
Respetados  por  mis  marcas? 

Los  vientos  me  engendran  po- 
Que  brotan  aquestos  cerros;  [tros 
En  sus  crías  los  becerros 
Se  impiden  unos  á  otros. 

A  la  aritmética  afrenta 
'  La  suma  de  mi  tesoro, 
Pues  entre  mi  plata  y  mi  oro 
Se  halla  alcanzada  de  cuenta. 

De  suerte  el  planeta  real 
Con  diamantes  me  enriquece 
Y  esmeraldas,  que  parece 
Que  traigo  el  sol  á  jornal. 

Las  ondas  del  mar,  si  á  verlas 
Llego,  son  tan  liberales, 
Que  en  nácares  y  en  corales , 
Me  ofrecen  púrpura  y  perlas; 

Con  las  unas  y  otras  quiso 
Honrarme  el  cielo  que  trata 
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Mi  dicha;  visto  escarlata, 
Gasto  Cambray,  rompo  biso.  (1) 

Mi  mesa  es  la  cifra  y  suma 
Donde  el  gusto  no  preserva 
Desde  el  árbol  á  la  yerba, 
Desde  la  escama  á  la  pluma 

Brindo  á  la  sed  que  desprecia 
Vides  que  poda  Tesalia, 
Ya  con  Falernos  de  Italia, 

Y  ya  con  Candias  de  Grecia; 
Y  á  tal  gloria  me  provoco, 

Que  conforme  á  lo  que  escucho, 
Para  Rey  me  sobra  mucho, 
Para  Dios  me  falta  poco. 

Si  desto  tenéis  noticia, 
¿No  será  temeridad 
Viendo  mi  felicidad, 
Que  pretendáis  á  Felicia? 
Liberio.        Ponderativo  has  estado; 
Rico  y  poderoso  eres, 
Mas  no  es  razón  que  exageres 
Con  tal  soberbia  tu  estado. 

Arrogante,  á  Dios  te  igualas 

Y  á  nadie  te  comunicas; 
Caudaloso  te  publicas 

Y  á  tí  solo  te  regalas. 

El  bien  es  comunicable, 


(1)    Biso. — No  está  en  el  Diccionario. 
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Dios  es  bien  universal; 
Tú  para  tí  liberal, 
Para  todos  miserable. 

Mira  cuan  diversos  modos 
Distinto  de  Dios  te  han  hecho; 
Tú'á  ninguno  de  provecho, 
Y  Dios  todo  para  todos. 

Podremos  sacar  de  aquí 
(Aunque  te  injuries)  los  dos, 
Que  no  es  bueno  para  Dios 
Quien  es  todo  para  sí. 

Yo  en  las  riquezas  no  fundo 
La  pretensión  de  mi  amor, 
Que  en  fin  soy  hijo  menor, 
Pues  me  hizo  el  cielo  el  segundo; 

En  las  partes  personales 
Con  que  me  aventajo,  sí; 
De  ilustre  sangre  nací, 
Dotes  tengo  naturales. 

Juventud  y  gentileza 
Es  el  tesoro  mayor 
Para  los  gustos  de  amor 
Cuyo  objeto  es  la  belleza. 

En  esta  felicidad 
Hallarás  tus  desengaños; 
No  quita  el  oro  los  años 
Que  ya  han  mediado  tu  edad; 

Ya  en  la  tela  de  tu  vida 
Teje  la  vejez  ingrata 


LA.   POESÍA   LÍRICA   EN   EL   TEATRO   ANTIGUO.— TOMO   V       211 

Hilos  de  peinada  plata 

Que  traen  la  muerte  escondida; 

Ya  con  arrugas  procura 
Tu  cara  desengañarte, 
Pues  te  dobla  por  guardarte 
El  tiempo  en  la  sepultura. 

Disforme  estás  para  amante, 
Que  la  gula  corpulenta 
En  fe  que  en  tí  se  aposenta, 
Te  hizo  su  semejante. 

Si  amor  se  pinta  con  alas, 
Porque  siempre  es  ágil  ¿cómo 
Siendo  tú  un  monstruo  de  plomo 
A  mi  agilidad  te  igualas? 

Anda,  que  ese  es  barbarismo; 
Come,  bebe  y  atesora, 
De  tí  mismo  te  enamora, 
Pues  eres  Dios  de  tí  mismo. 

Procura  desvanecer 
El  fuego  que  te  estimula 
Y  pues  adoras  la  gula, 
No  busques  otra  mujer. 
Ninencio.      Eres  loco  y  te  desprecio; 

Sólo,  Sobrino,  de  tí  (á  Lázaro) 

Me  admiro  por  ver  que  así 
Intentes  como  ese  necio, 
Haciéndome  oposición, 
Desacreditar  la  fama 
Que  sabio  y  cuerdo  te  llama. 
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Lázaro.     Sobrárate  la  razón 

Si  estribara  la  esperanza 
Que  en  Felicia  tengo  puesta 
En  la  riqueza  molesta, 
Que  es  tu  bienaventuranza. 

Si  es  causa  la  voluntad 
Del  amor  y  ésta  potencia 
Del  alma  cuya  excelencia 
Goza  de  inmortalidad, 

No  creo  yo,  siendo  tan  sabia 
Felicia,  que  hará  elección 
De  tus  riquezas,  blasón 
Caduco  que  el  alma  agravia. 

Menos  rico  que  tú  soy, 
Aunque  con  bastante  hacienda 
Para  que  esposa  pretenda 
A  quien  inclinado  estoy. 

Y  advierte  porque  deshagas 
La  rueda  sobre  que  estribas, 
Más  considerado  vivas 

Y  menos  te  satisfagas, 
Que  imitó  naturaleza 

A  una  madre  que  ha  criado 
Dos  hijas  á  quien  da  estado: 
Una  de  extraña  belleza 

Y  otra  fea,  y  que  acomoda, 
Porque  casallas  desea, 
Toda  su  hacienda  á  la  fea 

Y  ala  otra  su  gracia  toda. 
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Entre  sabios  é  indiscretos 
Dios  sus  dones  repartió: 
Ingenio  á  los  sabios  dio 

Y  hacienda  á  los  imperfetos; 
Que  por  esto  es  pobre  el  sabio 

Y  el  ignorante  es  tan  rico; 
Pon  el  ejemplo  que  aplico 

En  los  dos,  aunque  en  tu  agravio, 

Que  si  para  tu  desprecio 
La  sabia  naturaleza 
Reparte  hacienda  y  riqueza 
A  la  medida  del  necio, 

Destos  dos  diversos  modos 
La  cuenta  podrás  hacer, 
Que  tan  necio  vendrá  á  ser 
El  que  es  más  rico  de  todos. 
Ninencio.       Consuélete  esa  opinión, 
Que  no  por  eso  me  agravio; 
Tan  rico  fué  como  sabio 
Job,  David  y  Salomón. 

No  es  bien  que  por  eso  cobre 
Desestima  de  mi  estado; 
Siempre  el  rico  es  murmurado 

Y  desvergonzado  el  pobre. 
Llamados  'hemos  venido 

Por  Felicia  todos  tres; 
Si  es  hermosa,  discreta  es; 
Escoger  quiere  marido. 

Al  más  digno  ha  de  nombrar 
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Por  esposo  de  nosotros. 
Esta  es  ¡pobres  de  vosotrosl 
¡Cuáles  os  ha  de  dejar! 

( Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos. 
Acto  1.°,  Escena  I.) 


LA  JUVENTUD  VICIOSA 


MODESTO  Y    CLEMENTE 

Modesto.     No  te  espante  de  que  viva 
Liberio  tan  sueltamente, 
Señor,  si  en  tu  amor  estriba 
De  sus  vicios  la  corriente 
Que  su  juventud  derriba. 

Si  por  ser  hijo  menor 
Te  ha  de  ocasionar  tu  amor 
A  consentir  lo  que  pasa 
Sin  que  tenga  á  nadie  en  casa 
Ni  respeto  ni  temor, 

Cuando  disipe  tu  hacienda, 
Tu  fama  desacredite, 
Juegue,  desperdicie,  venda , 
Llórelo  quien  lo  permite 
Y  le  da  tan  larga  rienda; 
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Que  yo,  cumpliendo  con  esto 

Y  á  obedecerte  dispuesto, 
Aunque  soy  hijo  mayor, 
Me  quejaré  de  tu  amor 

Y  sus  locuras. 
Clemen.  Modesto, 

Hasta  que  padre  hayas  sido 

Y  con  tierna  sucesión 
Hayas  cuerdo  repartido 
En  hijos  el  corazón 

De  sí  mismo  dividido, 

No  culpes  lo  que  no  alcanzas. 
La  juventud  en  mudanzas 
Gasta  la  flor  de  sus  años, 

Y  el  tiempo  con  desengaños 
Suele  lograr  esperanzas. 

Cuerdas  amonestaciones 
Doy  á  Liberio;  no  puedo 
Violentar  inclinaciones: 
Que  es  travieso  te  concedo; 
Mas,  si  no  excusas  razones, 

¿He  de  ser  con  él  tirano? 
¿No  puso  Dios  en  su  mano 
Su  libertad  y  albedrío? 
Rompa  la  presa  este  río 
Cual  avenida  en  verano. 

Quien  ve  un  arroyo  pequeño 
Crecer  con  la  tempestad, 
Hacerse  del  campo  dueño, 
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Inundar  una  ciudad 

Y  en  breve  espacio  pequeño 
El  que  antes  imitó  el  mar 

Dejarse  humilde  pisar 
Sin  barco  ó  vado  á  pie  enjuto 
De  un  simple  niño,  de  un  bruto, 
Pues  así  has  de  comparar. 

La  juventud  licenciosa 
Borrasca  es  en  el  estío 
De  la  edad  que  presurosa 
Saca  de  madre  este  río 
Cuya  creciente  furiosa 

Rompe  peñas  y  edificios; 
Pero  como  son  los  vicios 
Que  causaban  sus  crecientes 
Bienes  no  más  que  aparentes, 
Dan  de  su  violencia  indicios, 

Y  empalagando  el  descanso 
Que  en  ellos  creyó  tener, 
Se  reduce  á  su  remanso 

Y  vuelve  luego  á  correr 
Seguro,  apacible  y  manso. 

Modesto.     Pudiérate  replicar 
Mil  cosas  á  no  mirar 
Lo  que  obedecerte  estimo. 
De  mi  hermano  me  lastimo: 
El  cielo  le  dé  lugar 

Para  que  ataje  prudente 
Su  juvenil  desvarío, 
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Que  es  mar  la  muerte  inclemente 
Y  suele  sorberse  un  río 
En  mitad  de  su  corriente. 

(Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos. 
Acto  l.9  Escena  V.) 


HIJO  VICIOSO    Y  PADRE   PRUDENTE 

— ^ — 

CLEMENTE    Y    LIBERIO 

Clem.       Mal,  Liberio,  te  aprovechas 
Del  amor  con  que  te  trato; 
A  Dios  y  á  tu  padre  ingrato, 
Consejos  cuerdos  desechas, 

Y  haciendo  ya  mil  sospechas 
Verdades,  porque  te  adoro, 
Osas  perderme  el  decoro 

Y  eres  por  vivir  sin  rienda, 
Ladrón  de  tu  misma  hacienda, 
Pirata  de  tu  tesoro. 

Aun  si  en  nobles  ejercicios 
Mozo  la  desperdiciaras, 
O  amigos  con  él  ganaras 
En  la  adversidad  propicios, 
Colorearas  los  vicios 
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Con  que  darme  muerte  quieres; 
Pero  en  juegos  y  mujeres, 
Peste  de  la  juventud,  • 
Hospital  de  la  salud, 
Del  infierno  mercaderes... 

1  Ay  de  tí!  que  al  mismo  paso 
Que  á  engaños  vicios  enlazas, 
Tu  perdición  misma  abrazas 
Corriendo  ciego  á  tu  ocaso. 
De  tu  edad  verde  haz  más  caso, 
Que  el  que  en  torpezas  livianas 
Gasta  las  flores  tempranas 
De  su  juventud  florida, 
Plazos  acorta  á  su  vida 
Y  al  tiempo  adelanta  canas. 
Líber.       No  ha  estado  malo  el  sermón 
Para  el  humor  con  que  vengo: 
Sabio  David  en  tí  tengo 
Cuando  ser  quiero  Absalón. 
¿Tan  torpes  mis  vicios  son? 
¿Tan  adeudado  te  dejo 
Para  que  llores  perplejo 
Culpas  que  finges  en  mí 
Que  en  cada  maravedí 
Me  has  de  dar  siempre  un  consejo? 

Gentil  modo  has  inventado 
De  ahorrar;  por  no  persuadirte, 
Siempre  que  llego  á  pedirte 
Me  riñes  adelantado. 


LA   POESÍA   LÍRICA   EN  EL   TEATRO   ANTIGUO.— TOMO   V      21£ 

Ya  yo  estuviera  casado, 
Si  menos  guardoso  fueras, 
Con  quien  honrarme  pudieras 

Y  mi  sosiego  alabaras, 
En  nietos  te  conservaras 

Y  noble  en  ellos  vivieras; 
Mas  como  dura  el  invierno 

De  tu  larga  vejez  tanto, 
Me  tienen  (y  no  me  espanto) 
Por  hijo  del  Padre  Eterno. 
De  tu  cansado  gobierno 
Es  ya  mártir  mi  paciencia; 
Edad  tengo  y  experiencia: 
Padre,  acaba  ó  muérete, 
O  la  parte  se  me  de 
Que  me  toca  de  mi  herencia. 

Del  dote  que  caudaloso 
De  mi  madre  te  enriquece, 
La  mitad  me  pertenece: 
Por  esto  te  soy  odioso. 
No  es  mi  edad  para  el  reposo; 
Mucho  vives,  mas  supuesto 
Que  me  aconsejas  molesto 
Que  el  alma  te  ha  de  llevar 
El  querértela  sacar, 
Así  morirás  más  presto. 

(Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos. 
Acto  ir,  Escena  VIII.) 
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ESTIMAR  LOS  BIENES 

MODESTO  Y  CLEMENTE 

Mod.         Dásela,  corra  este  río 
Como  dices,  caro  padre, 
Sin  presas;  salga  de  madre 
Su  juvenil  desvarío. 

Clem.    ¡Ay  engañado  hijo  mío! 
Experimenta  mortales 
Peligros  que  á  buscar  sales, 
Si  el  desengaño  previenes, 
Que  nunca  estimó  los  bienes 
Quien  nunca  probó  los  males. 

(Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos 
Acto  l.9,  Escena  IX.) 

EL  RICO  QUE  PARA  EN  POBRE 

— -^ — 

LÁZARO 

No  es  pobre  quien  riquezas  atesora. 
Deposité  en  los  cambios  de  los  cielos 
(Pobres,  digo,  de  Dios  correspondientes) 
Mi  hacienda  donde,  libre  de  recelos, 
No  temen  fortuitos  accidentes, 
Ni  recelan  ladrones,  ni  en  desvelos; 
Necesitan  de  guardas  que  imprudentes 
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A  costa  de  la  escolta  de  los  ojos 
Cuando  hallar  piensan  oro  hallan  enojos. 
Quedé  pobre,  que  en  fin  el  que  contrata 

Y  embarca  á  extraños  reinos  su  riqueza, 
Mientras  no  llega  el  logro  de  su  plata 
Fuerza  es  que  le  ejecute  la  pobreza. 
Siempre  al  menesteroso  le  fué  ingrata 
La  patria  que  le  dio  naturaleza: 

Fuélo  también  la  mía,  no  hallé  ayuda 

En  deudos,  ni  amistad  que  el  tiempo  muda. 

Fuéme  fuerza  pedir  ¿qué  más  bajeza? 
A  parientes,  que  rico,  me  adulaban, 
Que  nunca' conocí,  y  en  mi  pobreza 
Los  que  eran  más  propincuos  me  negaban. 
Amigos  lisonjearon  la  riqueza 
Que  mendigo  después  vituperaban, 

Y  huyeron  el  invierno  como  hormigas 
Que  brota  el  campo  cuando  dora  espigas. 

Por  no  cobrar  en  fin  en  sinrazones 
Beneficios  librados  en  engaños, 
Espuelas  me  pusieron  ocasiones, 
Destierros  me  enseñaron  desengaños. 
Peregrinando  bárbaras  naciones, 
Antepongo  á  los  propios  los  extraños, 
Que  para  el  pobre,  si  le  ven  con  mengua, 
Lo  que  les  falta  en  manos  sobra  en  lengua. 

(Tanto  es  lo  de  más  como  lo  de  menos. 
Acto  2.°,  Escena  III.) 


MUJER  DESHONRADA 


Mayor  ofensa  y  injuria 
Es  la  que  haces  contra  mí, 
Que  fué  la  amorosa  furia 
De  tu  torpe  frenesí. 

Tirano,  de  aquese  talle 
Doblar  mi  agravio  procura 
Hasta  que  pueda  vengalle. 
Mujer  gozada  es  basura: 
Haz  que  me  echen  en  la  calle. 

Ya  que  ansí  me  has  deshonrado, 
Lama  el  plato  en  que  has  comido 
Un  perro,  al  suelo  arrojado: 
Di  que  se  ponga  el  vestido 
Que  has  roto  ya  algún  criado. 

Honra  con  tales  despojos 
A  quien  se  empleó  en  servirte, 
Y  á  mí  dame  más  enojos. 

(La  venganza  de  Tamar.  Jornada  3.a-,  Es 
cena  I.) 


DEBERSE  Á  Sí 

-íh-   ' 

Que  si  tan  pobre  nací 
Como  el  hado  me  crió, 
Cuanto  más  me  hiciere  yo 
Más  vendré  á  deberme  á  mí. 

(El  vergonzoso  en  Palacio.  Acto  7.°,  Es- 
cena V.) 


EL  TRAJE  EN  EL  NOBLE 

-^— 

De  tal  manera  te  asienta 
El  cortesano  vestido 
Que  me  hubiera  persuadido 
A  que  eres  hombre  de  cuenta 

A  no  haber  visto  primero 
Que  ocultaba  la  belleza 
De  los  miembros  la  bajeza 
De  aqueste  traje  grosero. 


15 


l 


22d       TROZOS  FILOSÓFICOS  Y   MORALES.-  TIRSO  DE  MOLINA 

Cuando  se  viste  el  villano 
Las  galas  del  traje  noble 
Parece  imagen  de  roble 
Que  ni  mueve  pie  ni  mano; 

No  hay  quien  persuadirse  pueda 
Sino  que  es,  como  sospecha, 
Pared  que,  de  adobes  hecha, 
Le  cubre  un  tapiz  de  seda; 

Pero  cuando  en  tí  contemplo 
El  desenfado  con  que  andas 
Y  el  donaire  con  que  mandas 
Ese  vestido,  otro  ejemplo 

Hallo  en  tí  más  natural 
Que  vuelve  por  tu  decoro, 
Llamándote  imagen  de  oro 
Con  la  funda  de  sayal. 

Alguna  nobleza  infiero 
Que  hay  en  tí;  pues  te  prometo 
Que  te  he  cobrado  el  respeto 
Que  al  mismo  Duque  de  Avero. 

(El  vergonzoso  en  Palacio.  Acto  1*,  Es- 
ceña IX.) 

EL  BUEN  VESTIDO 

Del  castizo  caballo  descuidado 
El  hambre  y  apetito  satisface 
La  verde  yerba  que  en  el  campo  nace, 
El  freno  duro  del  arzón  colgado, 
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Mas  luego  que  el  jaez  de  oro  esmaltado 
Le  pone  el  dueño,  cuando  fiestas  hace, 
Argenta  espuma,  céspedes  deshace 
Con  el  pretal  sonoro  alborozado. 

Del  mismo  modo  entre  la  encina  y  roble 
Criado  con  el  rústico  lenguaje 
Y  vistiendo  sayal  tosco  he  vivido; 

Mas  despertó  mi  pensamiento  noble 
Como  al  caballo  el  cortesano  traje, 
Que  aumenta  la  soberbia  el  buen  vestido  (1). 

(El  vergonzoso  en  Palacio.  Acto  i.°,  Es- 
cena XI.) 

LA    VERGÜENZA 

TARSO  Y  MIRENO 

Tarso.        Dijo  una  vez  un  discreto 
Que  en  tres  cosas  era  mala 
La  vergüenza  y  el  temor. 

Mirexo.  ¿Y  eran? 

Tarso.  Escucha  despacio: 

En  el  pulpito,  en  palacio 
Y  en  decir  uno  su  amor. 

(El  vergonzoso  en  Palacio.  Acto  3.°,  Es- 
cena IV.) 


(1)    Gallardo  soneto  escrito  con  suma  facilidad  y  bi- 
zarría. 


LA  VISITA  DE  UNA  HIJA 


MARIAD   Y    HIRCANO 

Mariad.       Si  las  muestras  de  dolor 
Con  que  se  enluta  tu  corte 
Son  por  mí,  padre  y  señor, 
Mi  vista  su  mal  reporte, 
Mis  brazos  paguen  tu  amor. 

Hircaxo.     Hija  mía,  al  pecho  llega 
Esa  luz  sin  la  cual  muerto 
En  desconsuelos  se  anega, 
Que  no  alegra  tanto  el  puerto 
Al  que  sin  velas  navega, 

El  perdón  al  sentenciado. 
El  tesoro  al  avariento, 
Los  despojos  al  soldado, 
La  fuente  fresca  al  sediento 
Y  el  tálamo  al  desposado, 
Como  tu  alegre  venida, 
Cuanto  menos  esperada 
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Tanto  más  agradecida, 
Pues  da  á  mi  vejez  cansada 
Prolongación  de  su  vida. 

(La  vida  de  Herodes.  Acto  2.°  Escena  Vil.} 


SUBIR  Y  CAER 


HERODES     Y    FASELO 

Herodes      En  un  día  juez  y  reo, 

Libre  y  preso,  esclavo  y  Rey, 
De  la  fortuna  sin  ley 
Oprobio  y  juego  te  veo. 

Escarmienta  en  la  grandeza 
Que  hoy  en  tí  abatida  ves, 
Pues  son  hierros  de  tus  pies 
El  oro  de  mi  cabeza; 

Que  no  importa  que  bizarro, 
Cuando  á  ser  monarca  vengas,. 
La  cabeza  de  oro  tengas 
Si  al  fin  son  los  pies  de  barro. 

En  este  castillo  preso 
Te  servirán  de  lición 
Los  consejos  de  Solón 
Y  el  desengaño  de  Creso; 
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Que  para  poder  vengar 
Mi  injuria  y  tu  tiranía, 
Por  matarte  cada  día 
Nunca  te  pienso  matar. 

Llevadle. 
Faselo.  Dióme  el  poder 

La  mano  subiendo  yo; 
Si  la  escala  se  quebró, 
¿Qué  mucho  venga  á  caer? 

Haga  la  suerte  inclemente 
Prueba  en  mí,  que  hasta  morir, 
A  lo  menos  en  sufrir 
Seré  más  que  tú  prudente; 

Que  no  irritaré  tu  furia 
Hablando  en  tu  menosprecio, 
Porque  sé  que  el  preso  es  necio 
Que  al  juez  con  la  lengua  injuria. 

(La  vida  de  Herodes.  Acto  3.°,  Escena  IV.) 


AMIGO  AVARO  Y  MUJER  AUSENTE 

-^~ 

¿Quién  creyera,  honra  mía,  que  perdida 
Por  un  vasallo,  su  amistad  borrara 
Y  que  una  mujer  fácil  derribara 
La  fortaleza  vuestra  ya  abatida? 
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El  interés  de  una  corona  olvida 
Obligaciones,  la  belleza  rara 
Postra  amistades,  y  en  la  ausencia  avara 
El  loco  á  la  mujer  firmeza  pida. 

Si  el  amor  y  el  reinar  es  tiranía 
Que  derriba  el  honor  del  más  prudente 
Y  el  fuego  del  amor  la  ausencia  enfría, 

No  es  mucho  que  él  me  agravie  y  ella 

[afrente. 
¡Mal  haya,  amén,  el  hombre  que  confía 
De  amigo  avaro  y  de  mujer  ausente. 

(La  vida  de  Herodes.  Acto  3.°,  Escena  X.) 


EL  JUEGO 

CARRASCO  Y  CACHOPO 

Carrasc.      Pues  juegan  nuestros  señores, 

Saca  naipes  y  dinero. 
Cachop.    Si  el  padre  es  tamborilero, 

Los  hijos  son  bailadores, 
Y  ansí  yo  tahúr  te  llamo, 

Carrasco,  en  esta  ocasión, 

Que  siempre  la  inclinación 

Sigue  quien  sirve  de  su  amo. 
Jugando  allá  dentro  están 

Con  una  y  otra  traviesa 
Carrasc.  Sirva  este  poyo  de  mesa 

Y  de  sala  este  zaguán, 
Aquestas  capas  de  sillas, 

Ó  en  pie  juguemos. 
Cachop.  Razón 

Tienes,  que  á  tal  devoción 

No  es  mucho  estar  de  rodillas. 
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Carrasc.     Saca  aquesta  cifra  llena 
De  caballos,  reyes,  sotas, 
Que  con  ella  me  alborotas. 
¡Oh  preciosa  cuarentena 

En  quien  sin  duda  ninguna 
Halló  penitencia  tanta, 
Que  sin  ser  semana  santa 
Más  de  un  pródigo  te  ayuna! 

¡Qué  de  hidalgos  principales, 
Observantes  en  tus  leyes, 
Por  sólo  verse  con  reyes 
Vienen  á  verse  sin  reales! 

¡Qué  dellos  por  ser  andantes 
De  noche  en  tus  estaciones, 
Por  hacer  los  dos  ladrones 
Se  hicieron  disciplinantes! 

¡Qué  de  ellos  llevan  la  cruz 
En  tí  de  su  pobre  trato! 
¡Qué  de  ellos  por  el  barato 
Son  tus  cofrades  de  luz! 

(La  Villana  de  la  Sagra.  Acto  i.°,  Esce- 
na I.) 
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Á  QUÉ  OBLIGA  EL  RECIBIR 

Por  no  venir  á  gastar, 
Del  recibo  es  bien  me  prive, 
Que  la  mujer  que  recibe 
Es  forzoso  que  ha  de  dar. 

(La  Villana  de  la  Sagra.  Acto  í.éj  Esce- 
na VIII.) 

LABRADORA    CASADA 

CON   CABALLERO 

— ^- 

Que  soy 
Labradora,  y  pues  soy  tal, 
Solamente  con  mi  igual 
Resuelta  en  casarme  estoy. 

Harta  honra  el  cielo  me  dio, 
Que  no  pretendo  yo  aquí 
Esposo  que  me  honre  á  mí, 
Sino  esposo  que  honre  yo. 

Labradores  verdaderos 
Somos  y  en  serlo  me  fundo; 
Labradores  tuvo  el  mundo 
Primero  que  caballeros. 


236      TROZ9S    FILOSÓFICOS  Y   MORALES.— TIRSO   DE   MOLINA 

Las  galas  de  corte  deja, 
Aunque  adornarme  presumas, 
Que  no  con  ajenas  plumas 
Fué  más  noble  la  corneja. 

Y  aunque  la  honra  y  provecho 
Te  prometan  mucho  medro 
Por  ver  tan  rico  á  Don  Pedro 

Y  con  una  cruz  al  pecho. 
Desprecíale  en  testimonio; 

De  que  es  flaca  la  mujer, 

Y  no  hará  poco  en  traer 
La  cruz  de  su  matrimonio; 

Que  el  deseo  que  produces 
Le  malograrás  después, 
Si  dar  en  tierra  me  ves 
Por  no  poder  con  dos  cruces. 

De  su  nobleza  el  decoro 
Con  escudo  de  armas  medra; 
Mas  son  escudos  de  piedra, 

Y  tú  los  tienes  de  oro; 

Y  no  por  sus  nobles  armas 
Mi  peligro  has  de  querer, 
Que  temerá  la  mujer 
Marido  con  tantas  armas. 

(La  villana  de  la  Sagra.  Acto  2*,  Es- 
cena V.) 


AGRAVIO  OCULTO 


Calla; 
No  publiques,  si  eres  sabio, 
La  infamia  de  aqueste  insulto; 
Ten  la  lengua,  cierra  el  labio, 
Que  entre  tanto  que  está  oculto 
No  da  deshonra  el  agravio  (1). 

(La  villana  de   Valí ec as.  Acto  1.°,  Es- 
cena III.) 


(1)  Como  el  lector  habrá  observado  en  esta  Sección 
Tirso  de  Molina  moraliza  discretamente  y  con  gracejo  mu- 
chas veces.  No  hay  en  estos  trozos  alarde  de  grandes  vue- 
los poéticos,  porque  los  asuntos  no  se  prestan  mucho  á  ello., 
y  el  mismo  Lope,  fuera  de  las  descripciones  del  campo  y 
algún  otro  asunto,  tampoco  desplega  sus  enormes  faculta- 
des poéticas.  Con  todo,  Tirso  ofrece  aquí  rasgos  y  pensa- 
mientos dignos  de  su  gran  talento  dramático  y  poético. 


DR.  MIRA   DE   MESCUA 


# 


HERIDAS   DE   HONOR 


RAMIRO   Y   ORDO  ÑO 

Ramiro.        El  tiempo  cura  las  cosas 
Con  la  amistad  y  el  favor. 

OrdOxÑo.    Heridas  en  el  honor 

Son  heridas  peligrosas. 

Las  del  honor  quebradizo, 
Son  heridas  de  alacrán 
Que  curarse  no  podrán, 
Sin  el  mismo  que  las  hizo. 
Como  la  abeja  atrevida 
Es  quien  afrenta  á  un  honrado, 
Porque  en  habiendo  picado 
Le  dura  poco  la  vida. 

(Las  desgracias  del  Rey  Don  Alfonso  el 
Casto.  Acto  1.°) 
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VENGANZA  POR  HONOR 

-qp- 

ALFONSO   Y  JIMENA 
(Toma  el  vaso  el  Bey  y  vase   Tibaldo  á  la  puerta). 

Alfon.     Confiesa  ya  sin  temor. 

Jimen.    Eres  mozo  y  eres  lego 
Para  ser  mi  confesor. 

Alfon.     Tengo,  aunque  lego,  tal  ciencia, 
Que  entendiendo  tu  pecado, 
Sin  recargar  mi  conciencia, 
Antes  de  haber  confesado 
Te  he  de  dar  la  penitencia. 
Aquesta  purga  te  ordeno 
Porque  soy  médico  bueno 
Para  curar  mi  deshonra, 
Que  enfermedades  en  honra 
Se  purgan  bien  con  veneno. 

Pues  que  no  has  tenido  cuenta 
Con  mi  honor  y  el  tuyo,  ingrata, 
Bebe,  hidrópica,  sedienta, 
Que  con  veneno  se  mata 
La  sed  que  tienes  de  afrenta. 

(Las  desgracias  del  Rey  Don  Alfonso  el 
Casto.  Acto  l.°J 
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VERGÜENZA  DEL  DELITO 

-^- 

Con  don  Sancho  has  de  casarte, 
Pues  á  Tibaldo  no  quieres: 
Ya  se  alegra  y  le  comienza 
Á  hacer  el  rostro  rosado 
El  brasil  de  la  vergüenza, 
Que  el  cómplice  del  pecado 
Al  delincuente  avergüenza. 

(Las  desgracias  del  Rey  Don  Alfonso  el 
Casto.  Acto  l.°)t 

COMETER  DELITOS 

jCon  qué  tormento  infinito, 
Con  qué  antojos  y  pasión, 
Sospecha  y  miedo  maldito 
Vive  siempre  el  corazón 
Que  ha  cometido  un  delito! 

(Las  desgracias  del  Rey  Don  Alfonso  el 
Casto.  Acto  1.°) 
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TODO  TIENE  REMEDIO 

-¿y- 

ELVIRA 

¡  Quién  vio  tal  deshonor 
En  quien  ayer  era  piedra 
En  ñrmeza  y  en  valor, 

Y  en  quien  ha  sido  la  hiedra 
De  los  muros  de  mi  honor! 

Mas  el  tiempo  desta  suerte 
Derriba  el  muro  más  fuerte,. 
El  agua  gasta  la  piedra, 
El  sol  marchita  la  hiedra 

Y  todo  tiene  su  muerte. 
El  sol  íuí  de  sus  amores 

Y  el  jardín  en  quien  decía 
Que  como  con  sus  favores 
El  alba  perlas  vertía, 
Era  yo  perlas  y  flores; 

Pero  viene  tiempo  en  fin 
Que  el  hielo  quema  el  jardín. 
El  alba  aljófar  no  ofrece, 
La  luz  del  sol  se  obscurece 

Y  todo  tiene  su  fin; 


LA  POESÍA  LÍRICA  EN   EL   TEATRO   ANTIGUO.— TOMO    V     245 

Pero  mi  mal  no  remedio 
Sintiéndolo  desta  suerte, 
Quiero  buscar  otro  medio, 
Que  si  en  todo  hay  fin  y  muerte, 
Todo  mal  tiene  remedio. 

(Las  desgracias  del  Rey  Don  Alfonso  el 
Casto.  Acto  l.°J 


>^R 


HUIR    DEL    PELIGRO 

-£h- 


pantoja  y  abraham 

Pantoja. 
¿Pues  por  qué  quieres  dejarla? 

Abraham. 

Porque  una  belleza  estorba 

Servir  á  Dios  y  que  suba 

Al  monte  donde  se  gozan 

Las  contemplaciones  altas 

Que  el  pensamiento  remontan 

A  la  eternidad  de  Dios 

Y  á  la  esencia  de  su  gloria; 

Que  tengo  por  imposible 

Que  quien  sirve  á  dos  personas 

Pueda  acudir  en  un  tiempo 

A  la  una  y  á  la  otra.  » 

Este  mar  del  matrimonio 

Tiene  al  principio  las  olas 
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Lisongeras  y  apacibles, 
Suave  el  céfiro  sopla; 
La  nave,  que  es  la  mujer, 
Ostenta  las  jarcias  todas 
Compuestas  y  pertrechadas, 
Mesana,  trinquete  y  popa; 
Toca  el  clarín  amoroso, 
Con  gusto  se  zarpa  y  boga, 
Todo  en  placer  y  alegría; 
Pero  si  el  mar  se  alborota, 
Si  hay  borrasca  y  vendavales, 
Si  hay  viento  y  maretas  sordas, 
Si  hay  huracán  descompuesto, 
No  hay  piloto  que  componga 
Las  velas  ya  maltratadas, 
Ni  las  demás  jarcias  rotas; 
Ya  en  esta  sirte  se  encalla, 
Ya  topa  en  aquella  roca, 
Ya  no  hay  áncora  que  aferré, 
Porque  no  alcanza  la  sonda 
De  la  paciencia,  aunque  tenga 
Brasas  muchas;  ya  amontonan 
Rigores  contra  el  piloto 
Las  espumas  caudalosas 
Del  cuidado  de  los  hijos 
Y  de  las  galas  y  joyas 
Deja  mujer;  y  atendiendo 
A  estas  y  otras  muchas  cosas, 
Es  imposible  acudir 
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A  la  obligación  forzosa 
De  servir  á  Dios;  y  así, 
Pretendo  que  la  memoria 
Se  ocupe  en  cosas  eternas 

Y  olvide  las  transitorias. 
Demás  de  esto  hay  cosas  muchas 
Que  á  los  hombres  apasionan, 

Y  si  al  principio  no  huyen, 

No  hay  dejarlas  aunque  corran, 
Que  es  tal  árbol  la  mujer 
Que  quien  se  duerme  á  su  sombra 
Cuando  despierta  del  sueño 
Más  penas  que  gustos  goza, 

Y  si  ausentarse  pretende 

Y  lo  ejecuta,  no  importa, 
Que  es  la  memoria  verdugo 
Que  atormenta  y  acongoja. 
Esto,  Pantoja,  me  obliga 

A  no  aguardar  á  las  bodas, 
Que  si  aguardo,  á  poner  vengo 
El  fuego  junto  á  la  estopa, 

Y  el  soplo  de  la  ocasión 
Con  ternezas  amorosas 
Es  alquitrán  poderoso 
Que  tala,  abrasa  y  destroza 
Los  pensamientos  más  castos, 

Y  encendido,  aunque  se  pongan 
Estorbos,  no  hay  quien  apague 
Los  incendios  de  esta  Trova. 
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Amor  y  ocasión  son  fuego; 
Yo  soy  ciega  mariposa, 

Y  tocado  al  fuego,  es  fuerza 
Quemarme  una  vez  ú  otra. 
Esto  me  obliga  á  ausentarme, 
Esto  me  incita  á  que  corra, 
Esto  me  mueve  á  que  huya 

Y  esto  me  anima  á  que  ponga 
Tierra  en  medio;  que  el  huir 
De  ocasiones  amorosas 

Es  la  mayor  valentía, 

Y  el  vencerse  gran  victoria. 

(El  Ermitaño  galán  y  Mesonera  del  Cielo. 
Jornada  1  .aJ 


REFLEXIONES  PATERNALES 
Y  MALDICIÓN 


MARCELO,   LEONOR  Y  LISARDA 
s 
Marc.       Padre  soy,  hago  mi  oficio; 

Tomad  consejo  esta  vez 
Y  sed  por  tal  beneficio 
Báculos  desta  vejez, 
Colunas  deste  edificio. 

Si  las  acciones  humanas 
Con  igual  amor  de  hermanas 
Dirigís  á  la  virtud, 
A  la  fuerte  juventud 
No  envidiarán  estas  canas. 

Un  año  fué  el  curso  mío; 
Mayo,  la  niñez  inquieta; 
La  juventud  fué  el  estío; 
Otoño,  la  edad  perfeta; 
La  vejez,  invierno  frío. 
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Mi  cuerpo  apenas  se  mueve, 
Que  la  edad  mayor  es  breve, 
Como  el  hombre  no  es  eterno, 

Y  por  estar  en  mi  invierno 
Me  cubre  el  tiempo  de  nieve. 

Sirviendo  á  mi  Rey  gasté 
La  flor  de  mi  edad  dorada 
Que  en  sus  límites  se  ve, 

Y  ansí  he  dejado  aumentada 
La  nobleza  que  heredé. 

Esta  quiero  conservar, 

Y  así  te  pretendo  dar, 
Lisarda,  el  estado  que  amas, 
Pues  que  las  dos  sois  las  ramas 
En  que  el  fruto  he  de  mostrar. 

Cásate,  estado  recibe, 
Hágame  Dios  tal  merced 
Antes  que  el  tiempo  derribe 
Aquesta  baja  pared 
Que  agora  temblando  vive. 
Don  Sancho  de  Portugal 
Que  de  la  sangre  real 
Gotas  en  sus  venas  tiene, 
A  ser  tu  marido  viene 
Mañana. 

Lisar.  Yo  estoy  mortal. 

Makc       Tú,  Leonor,  que  el  pensamiento 
A  Dios  eternoo  freciste, 
De  que  yo  vivo  contento, 
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Ya  que  el  estado  elegiste, 
Sabe  elegir  el  convento. 

Tus  intentos  son  divinos, 
Que  en  esta  vida  en  que  estamos 
Todos  somos  peregrinos 
Del  cielo,  aunque  caminamos 
Por  diferentes  caminos. 

Cada  estado  ya  se  sabe 
Que  es  camino;  cuál  es  grave, 
Cuál  es  fácil;  la  casada 
Lleva  su  cruz  más  pesada 

Y  la  monja  menos  grave. 
Al  Cordero  de  inocencia 

Siguen  con  gran  reverencia 
Diferentes  monarquías, 

Y  quiero  que  cosas  mías 
Gocen  desta  diferencia. 

Mis  dos  brazos  sois  las  dos; 
Estados  son  en  que  fundo 
Poder  abrazaros  Dios, 
Con  el  uno  á  vos  y  al  mundo, 
Con  el  otro  sola  á  vos. 

Una  monja,  otra  casada, 
Quedará  mi  casa  honrada 

Y  yo  con  ánimo  fuerte; 
En  el  umbral  de  la  muerte 
Lloraré  mi  edad  pasada. 

:o.\*.        Mi  lengua  perpetuamenfe 
Se  atreve  á  decir.de  no. 


254      TROZOS  FILOSÓFICOS   Y   MORALES— MIRA   DE  MESCUA 

Lisar.   Rabio,  amor,  muero  impaciente. 

León.    Tu  esclava  he  de  ser. 

Lisar.  Y  yo 

Una  hija  inobediente. 

La  venganza  y  la  afición 
Efetos  de  ánimo  son 
Que  suelen  torcer  el  curso 
A  la  costumbre,  al  discurso, 
Al  honor  y  á  la  razón. 

Son  tales  estas  pasiones 
Que  unos  tiranos  se  hacen 
De  nuestras  inclinaciones 

Y  de  no  vencerlas  nacen 
Extrañas  revoluciones. 

De  las  dos  vencida  fui, 
Que  á  don  Sancho  aborrecí 

Y  á  don  Diego  de  Meneses 
Tu  enemigo,  ha  cuatro  meses 
Que  mi  voluntad  rendí. 

Esta  es  fuerte  inclinación 

Y  no  la  puedo  vencer, 
Hace  en  el  alma  impresión, 
No  discierno,  soy  mujer 

Y  tomo  resolución. 

Si  con  él  me  has  de  casar, 
Yo  obedezco. 
Marc.  I  Que  escuchar 

Pueda  un  padre  tal  rigor! 
Ciega  la  tiene,  el  amor 
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Y  la  quiero  reportar. 
Lisar,       Hija,  mudar  no  pretendo 

Mi  propósito  ofendido. 
Marg.   Ángel,  mira  que  me  ofendo. 
Lisar.   Ángel  soy,  y  ansí  no  olvido 

Lo  que  ya  una  vez  aprendo. 
Marc.       Esa  aprensión  te  condena. 
Lisar.   Fuerza  de  estrellas  me  inclina. 
Marc.   No  se  fuerza  la  que  es  buena. 
Lisar.   A  quien  amor  determina 

Ninguna  razón  refrena. 
Marc.       ¿A  un  traidor,  á  un  homicida 

Que  priva  de  dulce  vida 

A  un  hijo  que  yo  engendré 

Tienes  amor,  tienes  fe? 

¿No  es  tu  sangre  la  vertida? 

¿Qué  fiera,  qué  irracional, 
.     Qué  bárbaro  hiciera  tal? 

Hoy  pareces  mujer  mala 

Que  quiere  más  y  regala 

Aquel  que  la  trata  mal. 
Plega  á  Dios,  inobediente, 

Que  casada  no  te  veas, 

Que  vivas  infamemente, 

Que  mueras  pobre  y  que  seas 

Aborrecible  á  la  gente. 
Plega  á  Dios  que  destruida 

Como  una  mujer  perdida 

Te  llamen  facinerosa, 
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Y  en  el  mundo  no  haya  cosa 
Tan  mala  como  tu  vida. 

León.        Templa  tu  enojo,  señor, 

Que  espantan  tus  maldiciones. 

Marc.    Descubro  en  esto  el  valor. 

Lisar.   Y  yo  las  inclinaciones. 

Marc    ¿De  quién,  falsa? 

Lisar.  De  mi  amor.  (va«e.) 

Marc       Quien  ve  tanta  desvergüenza 
También  verá  mi  deshonra, 
Porque  en  la  mujer  comienza 
A  morir  crédito  y  honra 
Cuando  pierde  la  vergüenza. 

Hija  que  al  padre  desprecia, 
Viva  y  muera  con  infamia, 
Siga  como  loca  y  necia 
A  la  antigua  Flora  y  Lamia, 
No  á  Penélope  y  Lucrecia. 

(El  esclavo  del  Demonio.  Acto  1.") 

CONSEJOS 

-&- 

DON  GIL  Y  DON  DIEGO 

D.  Gil. 

Si  con  lascivos  deseos 
De  Lisarda  te  aficionas 
Y  en  ella  pones  los  ojos, 
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La  pasada  injuria  doblas 
A  un  agravio  habrá  piedad, 
Pero  á  más,  está  dudosa, 
Que  aun  á  Dios  muchas  ofensas 
Rompe  el  amor  si  le  enoja. 
Teme  siempre  el  ofensor 
Si  el  agravio  le  perdona, 
Que  su  justicia  da  voces 

Y  el  rigor  de  Dios  invoca. 
Refrena,  pues,  tu  apetito, 
Porque  es  bestia  maliciosa 

Y  caballo  que  no  para 
Sino  le  enfrenan  la  boca. 
Si  aspiras  á  casamiento, 
Pretendan  tus  ojos  hora, 
Porque  no  habrá  paz  segura 
Si  resulta  de  discordia. 

De  largas  enemistades 
Vienen  paces,  pero  cortas, 
Porque  es  pasar  de  odio  á  amor 
Jornada  dificultosa. 
Quien  reconcilia  enemigos 
Madera  podrida  dora 

Y  al  temple  pinturas  hace 
Que  fácilmente  se  borran. 
Busca  otros  medios  suaves 
Si  pretendes  paz  dichosa, 

Y  sobre  vasos  de  agravios 
Columnas  de  amor  no  pongas. 

CXLV1I  17 
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Busca  el  bien,  huye  el  mal,  que  es  la  edad 

[corta, 
Y  hay  muerte  y  hay  infierno,  hay  Dios  y 

[gloria. 

D.  Diego. 

Predicador  en  desierto, 
Hora  es  ya  que  te  recojas. 


D.  Gil. 

Quien  hace  mal  aborrece 
La  luz  y  busca  la  sombra. 
Como  la  noche  ha  venido 
A  tu  gusto  tenebrosa, 
Quieres  que  solo  te  deje; 
Líbrete  Dios  de  tus  obras; 
Él  corrija  tus  intentos, 
Él  te  inspire  y  te  disponga, 
Y  él  no  te  suelte  jamás 
De  su  mano  poderosa.  (Váse.) 

D,  Diego. 

Dichoso  tú  que  no  sabes 
De  pasiones  amorosas; 
No  conoces  disfavores, 
Desdén  y  celos  ignoras. 
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Y  desdichado  también, 
Pues  los  regalos  no  gozas 
Del  amor  que  en  nuestros  ojos 
Tiende  su  red  cautelosa. 

(El  esclavo  del  demonio.  Acto.  l.°J 


NO  RECONOCERSE  VIEJO 


¿Qué  quejas,  qué  sinrazones, 
Qué  agravios,  qué  sentimientos 
Son  éstos,  si  son  mayores 
Los  del  Conde  que  los  vuestros? 
Si  andáis  de  noche  y  de  día 
Por  todo  el  barrio  inquiriendo 
Si  pasó  por  vuestra  calle, 
A  qué  hora  y  á  qué  tiempo; 
Si  habló  Alejandra,  si  acaso 
Por  avisarla  habló  recio 
Enfrente  de  su  ventana 
Al  lacayo  ó  al  cochero; 
Diligencias  excusadas, 
Impertinentes  desvelos, 
Que  no  sirven  para  más 
Que  infamarla  y  ofenderos. 
Y  de  vos,  señor,  me  espanto 
Que,  consultando  al  espejo, 
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No  echéis  de  ver  que  han  pasado 
Por  vos  ya  sesenta  inviernos; 

Y  es  vergüenza  que  se  diga 
.Que  un  hombre  de  canas  lleno 
Ande  acuchillando  esquinas 
Cuando  ha  de  darnos  consejos. 
Dejad  ya,  por  vida  mía, 
Amorosos  devaneos, 
Valentías  de  soldado 

Y  locuras  de  mancebo. 

Y  si  habéis  de  andar,  Señor, 
Cada  día  en  estos  pleitos, 
Acabarlos  de  una  vez 

Es  el  más  fácil  remedio; 
Que  ya  en  el  Prado  perdí 
En  otra  ocasión  el  miedo 
Al  herir  de  esas  espadas 

Y  al  brío  de  aquesos  pechos. 

(La  Fénix  de  Salamanca,  Jornada  2.a) 
LA  MUJER  Y  EL  RELOJ 


Vuelve  en  tí;  con  más  cuidado 
Tu  vida  traza  y  ordena, 
Que  la  mujer,  cuando  es  buena, 
Es  un  reloj  concertado. 

(La  fénix  de  Salamanca.  Jornada  2*) 


ARTE  DE  SER  DISCRETO 


FLORES  Y  DON  FADRIQUE 

Flores.         Vete,  señor,  á  estudiar. 

D.  Fadr.    Flores,  no  hay  arte  en  efeto 
Para  parecer  discreto 
Si  no  es  el  serlo  ó  callar. 

(Galán,  valiente  y  discreto.  Jornada  2*) 


LA  VALENTÍA 


PORCIA  Y   ÜRBINO 

Porcia.        ¿Cuál  amante  elegirá 

Una  mujer,  si  es  prudente? 
¿El  más  galán  ó  valiente 
Ó  discreto? 

Urbino.  Claro  está 
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Que  al  valiente  elegiría, 
Que  la  estimación  segura 
Da  á  la  mujer  la  hermosura 

Y  al  hombre  la  valentía. 
La  delicada  belleza 

Hace  á  la  mujer  mujer, 

Y  al  hombre  hace  hombre  el  tener 
Espíritu  y  fortaleza. 

(Galán,  valiente  y  discreto.  Jornada  2.a-) 


LA  CANDELA  DE  LA  VIDA 


PEDRO  Y  GUARDIÁN 


Pedro.         El  Conde  mató  á  mi  hermano; 
Si  él  con  la  vida  no  paga, 
No  hay  satisfacción  ninguna; 

Y  no  hablemos  más  palabra, 
Si  habernos  de  ser  amigos, 
Porque  está  tan  obstinada 

Mi  pasión,  que  es  mi  contrario 
El  que  de  paces  me  trata. 
Guard.     Vuesarced,  señor  don  Pedro, 
Temple  el  enojo  y  la  saña; 
Mire  que  hay  una  candela 
De  luz  tan  desengañada 
Allá  en  el  fin  de  la  vida, 
Que  pone  espanto  en  mirarla. 
Alumbre  su  ceguedad 
Con  esta  funesta  llama, 

Y  verá  como  se  vuelven 
En  piedades  las  venganzas. 
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Pedro.      Padre  Guardián,  vive  Dios 
Que  es  cosa  desesperada, 
Que  me  ayude  á  bien  morir 
En  juventud  tan  lozana. 
Hasta  que  llegue  la  muerte 
Me  faltan  muchas  jornadas, 
Y  una  de  ellas  es  matar 
A  este  Conde  que  me  agravia. 

(El  negro  del  mejor  amo.  Jornada  1.a-) 


VIVIR    BIEN 


Digo,  pues,  que  la  desdicha 
Es  vivir  desconfiando; 
Nadie  sabe  en  qué  ni  cuándo 
Le  ha  de  venir  la  desdicha. 

¡Cuántos  en  lo  que  tuvieron 
Por  dicha  la  muerte  hallaron! 
¡Cuántos  cuando  no  pensaron 
Ricos  y  alegres  se  vieron! 

Don  Vela,  mientras  vivimos 
No  hay  buena  ni  mala  suerte 
Hasta  que  llega  la  muerte, 
Que  es  el  fin  á  que  nacimos. 

Morir  bien  y  á  la  vejez 
Es  la  dicha  verdadera; 
Y  así  el  hombre  hasta  que  muera 
No  puede,  no,  ser  juez 

De  su  mala  ó  buena  suerte. 
Vivir  es  dicha;  al  morir 
La  dicha  se  ha  de  advertir 
Si  es  mala  ó  buena  la  muerte. 
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Quien  muere  bien  es  dichoso, 
Quien  muere  mal  desdichado; 
Un  astrólogo  afamado 
(Aunque  siempre  fui  dudoso 

De  la  judi  ciaría  yo) 
Me  dijo  (el  cielo  lo  impida) 
«Que  seré  dichoso  en  vida 
Y  no  en  la  muerte.» 

(No  hay  dicha  ni  desdicha  hasta  la  muer 
te.  Jornada  3.a-) 


COMO  HIJO  Y  COMO  AMANTE 


Sancha  sin  honor  me  llama: 
Quien  me  engendró  quiere  ser 
Vengado.  ¿He  de  obedecer 
A  mi  padre  ó  á  mi  dama? 
Pero  la  deuda  me  infama, 
Mi  ignorancia  es  conocida, 
Pues  con  razón  advertida 
Parece,  en  cualquier  cuidado 
Más  bien  un  padre  vengado 
Que  una  dama  obedecida. 

Sí;  pero  cualquiera  afrenta 
En  mujer  suelen  sentirla 
Vengarla  y  aun  recibirla 
Los  extraños  por  su  cuenta; 
Pues  si  esto  es  así,  ¿qué  intenta 
El  discurso?  Ya  eternizo 
En  mí  á  Sancha,  hermoso  hechizo; 
Porque  la  afrenta  impaciente, 
Si  la  venga  el  que  la  siente, 
La  deshaga  el  que  la  hizo. 
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Pues  ¿qué  aguardo?  Ya  es  mi  esposa 
Sancha;  y  ¿qué  dirá  Castilla? 
Dirá  que  el  alma  se  humilla, 
De  don  Ñuño  temerosa. 
jAy  honor!  (¡qué  fuerte  cosa!) 
El  qué  dirán  me  fatiga, 
Pues  lo  que  á  esta  voz  obliga, 
Para  que  más  satisfaga, 
Es  razón  que  no  se  haga 
Sólo  porque  no  se  diga. 

Perdona,  Sancha,  perdona; 
Que  si  tu  qUeja  me  culpa, 
•  La  obligación  me  disculpa 
Cuando  el  rigor  me  ocasiona; 
Y  pues  la  atención  pregona 
Intentos  que  restituyo 
Al  ánimo,  en  quien  concluyo 
La  satisfacción  que  elijo, 
En  haciendo  como  hijo, 
Haré  después  como  tuyo. 

(Obligar  contra  su  sangre.  Jornada  3.*) 
LA    CORTESÍA 


Doña  Elvira,  Ñuño,  el  día 
Que  á  tu  amparo  se  entregó 
Fiel  seguridad  halló 
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En  tu  piedad  y  la  mía; 
Vida  le  dio  tu  porfía, 

Y  ahora  que  á  Sancha  ves 
Casi  humillada  á  tus  pies, 
Tú  que  con  tu  enojo  luchas, 
Ni  agradecida  la  escuchas, 
Ni  la  respondes  cortés. 

A  más  dudas  me  provoca 
Ver  cuando  el  acero  empuño, 
Que  estás  cuerda  para  Ñuño, 

Y  para  Sancha  estás  loca. 
Términos  villanos  toca 
En  tí  la  razón  ya  ciega, 

Pues  cuando  el  valor  se  niega, 
Más  obedecer  pretende 
A  las  iras  del  que  ofende 
Que  á  las  voces  del  que  ruega. 

No  digo  que  tú  admitieras 
De  Sancha  el  ruego  amoroso, 
Ni  que  pecho  generoso 
Liberal  le  concedieras; 
Pero  que  le  agradecieras 
Más  cortés  la  voluntad, 
Porque  es  mayor  calidad 
Que  halle  con  seguro  abrigo 
El  ruego  del  enemigo 
Valimiento  en  la  piedad. 

Aunque  el  sufrir  es  bajeza 
De  uno. la  descortesía, 
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El  tenerla  yo  sería 
Falta  de  mayor  nobleza; 
Y  así,  el  ver  que  á  tu  grandeza 
La  cortesía  no  esmalta, 
Me  ofende,  porque  más  alta 
Generosidad  previene 
El  dársela  á  quien  la  tiene 
Que  el  pedirla  á  quien  le  falta. 

(Obligar  contra  su  sangre.  Jornada  3.*) 


LA  SOMBRA   DEL  MARIDO 


ESCUDERO,  DOÑA  SANCHA  Y  CONSTANZA 

Escüd.  Yo  llamo  y  no  me  han  oído; 

Ni  un  jazminillo  hay  que  ladre. 

(Llame  ) 

D.a  San.  En  fin  es  casa  sin  padre, 

Triste  albergue  sin  marido. 

Const.         ¿No  tiene  á  su  hermano? 

D.a  San.  Es  llano 

Que  ocupa,  con  ser  honroso, 
Mas  la  sombra  de  un  esposo 
Que  la  vista  de  un  hermano. 

(Obligar  contra  su  sangre.  Jornada  3*) 
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ENTRE   EL   HONOR   Y  LA  VIDA 


DON  GARCÍA,   DOÑA  ELVIRA  Y  DOÑA  SANCHA 

D.  Gar.       ¿Qué  es  esto,  Elvira? 

D.a  Elv.  No  es  nada. 

D.  Gar.    Dilo,  acaba. 

D.a  San.  Bien  mi  fama 

Restauro  y  mi  honor  perdido. 

D.  Gar.    Dime,  Elvira,  1ro  que  ha  sido. 

D.a  Elv.  Pregúntaselo  á  tu  dama. 

D.a  San.      Bien  dices;  verá  mejor 

García,  aunque  no  se  venza, 
En  tu  voz  la  desvergüenza 
Y  en  mi  respuesta  el  dolor. 

Su  dama  (¡ah  cielos!)  me  llama 
Tu  osadía,  y  yo,  que  ser 
Más  bien  de  Alfonso  mujer 
Pudiera  que  no  su  dama, 

Muero  en  rabiosas  fatigas, 
Porque,  aunque  sé  conocerlo, 
No  me  ofende  tanto  el  serlo 
Como  que  tú  me  lo  digas. 

Desto  es  honra  el  ofenderse, 
Pues  la  afrenta  ha  de  advertirse 
Que  consiste  en  el  decirse 
Mucho  más  que  en  el  hacerse. 

CXLYII  18 


274     TROZOS  FILOSÓFICOS  Y  MORALES.— MIRA  DE  MESCUA 

Buena  quedo,  bien  honrada, 
A  dos  agravios  rendida, 
De  un  desprecio  despedida 

Y  de  un  engaño  afrentada. 

Ya,  en  fin,  no  hay  medio  que  cua- 
A  los  que  miran  más  sabios;    [dre 
Yo  padezco  dos  agravios, 
Vosotros  muerte  de  un  padre. 

Ver  podéis  cual  es  mayor 
Afrenta  y  más  conocida: 
O  que  se  pierda  una  vida, 
O  que  se  infame  un  honor. 

Mas  el  verlo  y  el  decirlo 
Lo  mostrará,  sin  dudarlo, 
Brazo  que  sabrá  vengarlo, 
Pecho  que  sabe  sentirlo. 

Rayo  que  sin  resistencia 
Os  abrase  he  de  ser  luego, 
Sin  que  se  aplaque  en  el  fuego 
Ni  se  temple  en  la  violencia; 

Cueva  que  al  día  os  oculte 
Seré  entre  sombras  temidas, 
O  á  pesar  de  vuestras  vidas, 
Duro  marmol  que  os  sepulte. 

Esto  he  de  ser;  mi  valor 
A  vengar  desde  hoy  empieza 
Un  desprecio  en  la  nobleza 

Y  una  afrenta  en  el  honor. 
(Obligar  contra  su  sangre.  Jornada  3.*) 


MUDANZAS  DEL  MUNDO 


Poderoso  Emperador, 
Casos  de  fortuna  han  sido; 

Y  así,  no  ha  de  estar,  Señor, 
Desconfiado  el  vencido 

"Ni  seguro  el  vencedor. 

No  hay  en  el  mundo  igualdad. 
Ni  estado  en  segundad 
Espera  quien  desconfía, 
•Que  á  la  noche  sigue  el  día, 
Bonanza  á  la  tempestad. 

Los  estados  son  violentos, 

Y  ansí  con  estas  memorias 
Los  humanos  pensamientos 
Esperan  grandes  Vitorias 
Tras  de  grandes  vencimientos. 

Tal  afrenta  no  le  des, 
Que,  según  el  mundo  es 
Inconstante,  adverso  y  vario, 
Hoy  le  venció  su  contrario 
Para  que  él  venza  después. 
(La  rueda  de  la  fortuna.  Acto  J.°) 
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GOCES  DEL  CAMPO 


Es  mi  propia  inclinación; 
Yo  confieso  que  en  el  yermo, 
Aunque  más  el  perro  ladra, 
Mejor  que  en  la  dicha  cuadra 
Entre  mis  ovejas  duermo. 

Como  las  gobierno  y  domo 
Cuando  mis  silbos  las  llaman,. 
Sus  tiernas  ubres  derraman 
La  blanca  leche  que  como. 

Danme  la  fuente  y  el  río, 
Entre  plata  y  cristal  tierno, 
Leche  por  agua  el  invierno, 
Nieve  pura  en  el  estío; 

Los  campos  con  su  quietud 
Mis  espíritus  levantan, 
Las  dulces  aves  me  cantan; 
Todo  es  gusto  y  aun  salud. 

Mas  la  trompa,  el  atambor, 
La  gente,  la  urbanidad, 
La  corte,  la  majestad 
De  un  rey,  de  un  emperador, 
Más  me  inclina  y  más  me  alegra, 
(La  rueda  de  la  fortuna.  Acto  1.°) 
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LA    OCASIÓN 


La  ocasión  es  poderosa; 
Hace  al  cobarde  cruel, 
Ladrón  hace  al  hombre  fiel, 
Á  la  verdad  mentirosa; 

Traidor  hace  al  que  es  leal. 
Lascivo  al  más  continente, 
Riguroso  al  que  es  clemente 

Y  corto  al  que  es  liberal. 
¡Cuántos  hombres  han  estado 

En  esta  resolución, 

Y  una  pequeña  ocasión 
Ciegos  los  ha  derribado!  (1) 

(La  rueda  de  la  fortuna.  Acto  2,°J 
EL    PEDIR 


LEONCIO    Y    FILIPO 

Filipo.         Tú  has  mostrado  en  el  cubrir 
El  rostro  que  noble  has  sido, 
Porque  siempre  al  bien  nacido 
Causa  vergüenza  el  pedir; 

(1)    Verdad  profunda  y  universal  expresada  con  acierto 
*n  bellas  redondillas. 


278     TROZOS  FILOSÓFICOS   Y  MORALES.— MIRA   DE   MfcSCUA, 

Quien  viendo  al  necesitado 
A  dalle  no  se  comide, 

Y  al  que  con  vergüenza  pide. 
Aunque  lo  pida  prestado, 

Noble  no  se  ha  de  llamar; 
Así,  será  caso  cierto 
Que  tú  has  de  pedir  cubierto 

Y  que  yo  tengo  de  dar. 

Yo  en  la  corte  voy  subiendo, 
Mas  con  miedo  de  vivir, 
Porque  he  encontrado  al  subir 
Otro  que  viene  cayendo. 

Lo  que  con  favor  se  gana 
Decir  no  se  puede  estado, 
Sino  dinero  prestado 
Que  es  de  otro  dueño  mañana; 

Y  así  el  mío  te  daría, 
Mas  tanto  del  desconfío, 
Es  tan  común,  que  hoy  es  mío* 

Y  tuyo  será  otro  día. 

Un  grande  amigo  se  vio 
En  mi  peso,  en  mi  privanza; 
Bajó  al  mundo  su  balanza, 

Y  así  en  otra  subí  yo. 
Procura,  pues,  remediarte 

Con  esos  pobres  despojos; 
Más  te  diera,  y  aun  los  ojos' 
Sus  lágrimas  quieren  darte,. 
*  El  corazón  su  piedad, 
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Los  brazos  un  lazo  estrecho, 
Su  misma  vida  mi  pecho 
.Y  el  alma  su  voluntad; 

Mas  ya  que  en  adversidades 
A  ejemplo  imitas  muy  bien, 
Imítalo  aquí  también 
En  recibir  voluntades. 

Y  al  irte  así  no  te  asombres, 
Que  el  corazón  me  has  quebrado 
En  verte  tan  desdichado 
Que  has  menester  otros  hombres. 
Leoncio.      Es  pedir  mal  tan  airado 

Que,  después  de  haber  pedido 
Y  con  haber  recibido, 
Tiemblo  de  haberlo  pasado. 

(La  rueda  de  la  fortuna.  Acto  2.*) 


LO  QUE  ES  LA  VIDA 


Figura  que  pasando  el  tiempo  engaña, 
Flor  que  marchita  el  caluroso  estío, 
Ampolla  hecha  en  el  agua  ya  por  frío, 
Correo  de  la  muerte,  débil  caña; 

Sombra  que  hace  tela  de  una  araña, 
Ave  ligera,  despeñado  río, 
Hoja  del  árbol  y  veloz  navio 
Que  navega  este  mar  á  tierra  extraña; 
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Un  punto  indivisible,  un  breve  sueño, 
Corrido  sueño  y  muerte*prolongada 
Es  la  vida  del  hombre  desabrida, 

¡Miserable  de  mí!  si  es  tan  pequeño 
El  curso  de  mi  edad  que  es  casi  nada, 
¿Por  qué  pasé  tan  mal  tan  corta  vida? 

(La  rueda  de  la  fortuna.  Acto  2.°) 


EL  COBARDE 


FILIPO  Y  EL  EMPERADOR 

Filipo.     Es  cobarde. 

Emper.  Si  es  cobarde, 

Será  razón  que  se  guarde 
Del  el  valiente  y  el  fiel, 
Porque  siempre  el  que  es  cobarde 
Es  traidor,  y  así  es  cruel; 

Mas  yo  no  me  he  de  guardar; 
Mis  culpas  quiero  pagar, 
Y  á  mi  Dios  tendré  contento 
Regalando  el  instrumento 
Con  que  me  ha  de  castigar. 

(La  rueda  de  ¡afortuna.  Acto  2.°) 


LA  POESÍA  LÍRICA  EN  EL  TEATRO   ANTIGUO.— TOMO  ▼      281 

PEDIR  Y  DAR 
— ^~ 

En  todo  le  he  de  imitar, 
En  el  dar  y  el  recibir, 
En  el  subir  y  bajar; 
Él  me  ha  enseñado  á  pedir 
Y  yo  le  he  enseñado  á  dar. 
(La  rueda  de  la  fortuna.  Acto  3.°) 

LA  MUERTE 


¿Qué  es  aquesto,  muerte  airada. 
Que  siendo  tú  tan  impía 
Asombras  imaginada 

Y  con  verte  cada  día 
Te  tenemos  olvidada? 
Eres  cierta,  eres  dudosa, 
Soberbia,  fuerte,  animosa, 
Al  mismo  Dios  atrevida, 

Y  el  que  viviendo  lo  olvida 
Te  halla  más  peligrosa  (1). 

(La  rueda  de  la  fortuna.  Acto  3.°) 


(1)  Discreto  y  razonable  es  en  sus  versos  Mira  de  Mea- 
cua,  como  habrá  visto  el  lector;  pero  no  alcanza  en  ello» 
la  reputación  merecida  que  tuvo  como  poeta  dramático; 
por  más  que  como  lírico  no  es  despreciable. 


LDO.  JUAN  GRAJAL 


LA  FUENTE  DE  PLATA 

NICOLAO  Y  ROMANO 

(Corren  la  cortina  y  aparece  San  Juan  hecho  como 
de  plata  y  arrodillanse  todos.) 

Nic.        ¿A  quién  os  arrodilláis? 

¿Sabéis,  Romanos,  quien  era 

Esta  imagen  verdadera 

De  Bautista  que  adoráis? 
¿Sabéis* quien  era,  Romanos, 

Este  San  Juan?  Una  fuente 

De  plata  donde  mi  gente 

Me  solía  dar  agua  manos. 
Rom.      ¿Pues  qué  importa  que  haya  sido,. 

Señor,  no  te  escandalices, 

Esta  imagen,  como  dices 

Y  como  has  encarecido, 
De  plata  una  fuente  en  quien 

Tú  te  solías  lavar 
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Las  manos  y  recrear 
Diversas  veces  también, 

Si  agora  allí  representa 
Al  Baptista? 
Nic.  Pues  ¿qué  importa 

Que  mi  suerte  humilde  y  corta 
Conmigo  fuese  avarienta? 

Y  ¿qué  importa  que  yo  sea 
Un  hombre  no  conocido 
De  humildes  padres  nacido 
En  una  rústica  aldea, 

Si  ya  represento  aquí 
Un  Romano  Senador? 
Bien  sé  amigos  que  este  honor 
No  le  merezco  por  mí. 

Muy  bien  sé  que  no  soy  diño 
De  que  Roma  me  obedezca; 
Mas  cuando  no  lo  merezca 
Por  mí,  que  así  lo  imagino, 

Por  el  lugar  donde  estoy 
Lo  merezco;  no  miréis 
Quien  fui;  si  honrarme  queréis. 
Volved  el  rostro  á  quien  soy. 

Haced  cuenta,  imaginad 
Que  nací  y  que  el  ser  me  distes 
El  día  que  me  degistes 
En  el  cargo  y  dinidad 

Que  tengo,  y  que  solamente 
Es  el  oficio  que  tengo; 
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No  os  acordéis  de  quien  vengo  . 
Ni  de  quien  soy  descendiente. 

;No  habéis  visto  contra  ley 
Representando,  al  peor 
Hombre,  darle  la  mejor 
Figura,  Príncipe  ó  Rey? 

Que  con  ser  muy  mucho  menos 
Que  todos,  mientras  le  dura 
Hacer  del  Rey  la  figura 
Le  obedecen  los  más  buenos. 

Pues  haced  cuenta  que  estamos 
Representando  vestida 
La  tragedia  desta  vida 
Que  todos  representamos; 

Y  que  con  ser  yo  el  peor 
Y  más  mal  representante, 
Me  cupo  el  más  importante 
Personaje  y  el  mejor. 

Un  hombre  sin  fundamento, 
El  hombre  más  desechado 
Soy,  vosotros  me  habéis  dado 
El  papel  que  represento. 

Respetadme,  pues  tenéis 
Obligación  mientras  hago 
El  papel,  si  os  satisfago, 
Que  después  me  mandaréis. 

Y  si  os  parece  en  rigor 
Que  no  represento  bien, 
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Véislo  aquí,  dádselo  á  quien 
Lo  represente  mejor  (1). 

(La  próspera  fortuna  del  Caballero  del 
Espíritu  Santo.  Acto  3.UJ 


(1)  Este  trozo  en  que  Nicolás  Rienzi  explica  su  situa- 
ción y  su  elevación  al  poder,  no  deja  de  tener  su  moral  y 
su  filosofía.  Grajal  da  aquí  prueba  de  su  estilo  poético, 
aunque  en  otras  partes  con  más  felicidad. 


DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON 


19 


KMSS3 


® 


LA   ALABANZA 


Injusta  desconfianza 
Mostráis  en  tan  justo  efecto; 
Ni  la  hermosura  es  defecto, 
Ni  es  injuria  la  alabanza. 

Y  si  el  ver  encarecida 
Su  belleza  tanto  agrada 
A  la  mujer,  obligada 
Me  juzgad,  y  no  ofendida. 

Si  no  es  ya  que  la  intención 
Que  declararme  queréis 
Es  mi  ofensa,  y  pretendéis. 
Temiendo  mi  indignación, 

Reprimilla;  y  prevenido, 
Con  alabarme  habéis  hecho, 
Filipo,  prisión  del  pecho 
La  lisonja  del  oído. 

(La  amistad  castigada.  Acto  /.°,  Esce- 
na XI.) 
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REMEDIOS  CONTRA  AMOR  CULPABLE 

-¿V- 

Gran  señor,  no  está  lejos  de  su  acuerdo 
El  loco  que  conoce  su  locura. 
Procura  divertir  tu  mal,  procura 
Templarte,  que  al  principio  el  accidente 
Obedece  al  remedio  fácilmente; 
Y  si  juzgas  difícil  la  vitoria, 
En  la  dificultad  está  la  gloria, 
Que  en  lo  que  el  mismo  caso  facilita 
Ni  se  muestra  el  valor  ni  se  acredita. 
Remedios  traza,  ocupa  el  pensamientor 
Divierte  la  memoria,  que  al  tormento 
Ministra  la  materia;  otros  amores 
Merezcan  tus  cuidados  y  favores. 
¿Es  sola  Aurora?  ¿En  sola  su  belleza 
Extremó  su  pincel  naturaleza? 
Muchas  hay  en  Sicilia  que  á  la  hermosa 
Venus  de  Adonis  tienen  recelosa, 
Y  las  puedes  amar  sin  el  delito 
Que  contra  Aurora,  tu  sobrina  intentas, 
Pues  afrentas  tu  sangre  si  la  afrentas. 

(La  amistad  castigada.  Acto  2.°,  Escena  I.) 


LA    RAZÓN 


LA  REINA  Y  DON   RAMÓN 


Reina.  Basta,  que  no  he  menester 

Vuestro  favor,  don  Ramón, 
Que  á  mí  sola  la  razón 
Me  basta  para  vencer. 

D.  Ramón.   Tal  vez  suele  no  valer 

Sin  las  armas  la  justicia. 

Reina.         Advierta  vuestra  codicia 

Que,  pues  la  razón  me  ayuda, 
Podrá  más  ella  desnuda 
Que  armada  vuestra  malicia, 

(La  crueldad  por  el  honor.  Acto  2.°,  Es- 
cena VIL) 
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\ 

REGLAS  DE  BUEN  GOBIERNO 

-¿V- 

zaratán  y  ñuño 

Zaratán. 

(Saca  un  papel  y  lee.) 

«Primeramente,  porque  son  los  pleitos 
Peste  de  la  quietud  y  las  haciendas, 
Pague  todas  las  costas  el  letrado 
Del  que  fuere  en  el  pleito  condenado, 
Pues  temiendo  con  esto  el  propio  dañor 
Dará  al  principio  el  justo  desengaño; 

Y  las  partes  con  esto,  no  teniendo 
Quien  en  causas  injustas  las  defienda, 
Menos  pleitos  tendrán  y  más  hacienda, 
ítem,  porque  las  frutas  cuando  empiezam 
Se  venden  caras  y  después  baratas, 
Esto  se  haga  al  revés,  pues  es  tan  cierta 
Que  están  al  empezar  verdes  y  duras, 

Y  después  sazonadas  y  maduras, 
ítem,  porque  haber  pocos  oficiales 
Mecánicos  y  pocos  labradores 
Encarece  las  obras  y  labores, 

No  se  admitan  sus  hijos  al  estudio 
De  letras,  ni  por  ellas  á  las  plazas 
De  jueces;  porque  si  llegase  un  hijo* 
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De  un  despensero  á  serlo,  es  evidencia 
Que  supuesto  que  es  gato  por  herencia, 
Aunque  esté  del  león  puesto  en  la  cumbre, 
Vuelve,  en  viendo  el  ratón,  á  su  costumbre, 
ítem,  que  ó  no  se  prendan  los  que  juegan, 
Ó  en  los  naipes  se  quite  el  dos  de  espadas, 
Porque  tiene  las  gentes  engañadas: 
Con  licencia  del  Rey  publica;  luego, 
Ó  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  juego, 
Pues  permites  venderlos  y  no  ignoras 
Que  no  pueden  servir  los  naipes  de  horas, 
ítem,  que  no  se  impongan  los  tributos 
En  cosas  á  la  vida  necesarias, 
Mas  sólo  en  las  que  fueren  voluntarias, 
En  coches,  guarniciones  de  vestidos, 
En  juegos,  fiestas,  bailes  y  paseos, 
Pues  ninguno  podrá  llamar  injusto 
El  tributo  que  paga  por  su  gusto, 
ítem,  su  majestad  venda  las  plazas 

Y  oficios,  pues  habrá  mil  que  las  compren, 

Y  llevar  puede  el  precio  con  derecho 

A  quien  da  de  una  vez  honra  y  provecho. 

ítem,  que  no  destierren  á  las  damas 

De  hombres  casados,  pues  se  irán  tras  ellas, 

Y  tendrán  sus  mujeres  con  su  ausencia, 
Como  dicen,  tras  cuernos  penitencia, 
ítem,  que  no  se  ocupen  los  varones 

En  oficios  que  pueden  las  mujeres 
Ejercer;  que  un  barbón  que  ser  pudiera 


2>Ó      TROZOS  FILOSÓFICOS  Y  MORALES.— RUIZ   DE  ALARCON 

Soldado  ó  labrador,  no  es  bien  que  venda 
Hilo  y  seda  sentado  en  una  tienda, 
ítem,  que  cuando  hay  toros  ú  otras  fiestas. 
Los  dueños  de  terrados  los  arrienden 
Abajo ,  porque  arriba  tiranizan 
El  precio,  y  les  dan  más  que  justo  fuera 
Por  no  volver  á  andar  tanta  escalera, 
ítem,  que  los  que  premias  con  oficios 
No  aleguen  el  gozallos  por  servicios, 
Pues  al  pedillos,  por  merced  los  piden, 
Y  no  te  han  de  obligar,  pues  se  los  diste, 
Con  la  misma  merced  que  les  hiciste, 
ítem,  que  pues  por  más  que  los  persiguen, 
Nunca  al  fin  se  remedian  los  garitos, 
Como  de  naipes  el  estanco  arriendas, 
De  gariteros  los  oficios  vendas, 
ítem,  porque  no  puede  conseguirse 
Que  no  anden  rebozadas  las  mujeres, 
Se  tapen  las  rameras,  pues  con  esto, 
Por  la  opinión,  las  otras,  es  muy  cierto 
Que  andarán  con  el  rostro  descubierto 
ítem...» 

Ñuño. 

Basta. 

Zaratán. 

Sí,  basta,  si  he  mostrado 
Que  soy  para  un  gobierno  acomodado. 
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Ñuño. 
Mil  ducados  te  doy  por  los  arbitrios. 

Zaratán. 

Vivas  mil  años.  Voy  por  la  libranza 
Para  que  firmes.  El  primero  he  sido 
Que  por  ser  arbitrista  ha  enriquecido  (1). 

(La  crueldad  por  el  honor.  Acto  3.°,  Es- 
cena III.) 


(t)  Admirable  composición,  primorosamente  escrita  y 
con  singular  gracejo  expuestos  pensamientos  hijos  de  una 
moral  sencilla  y  práctica.  Algunos,  con»o  el  de  las  contri- 
buciones indirectas,  de  grandísima  novedad  en  aquellos 
tiempos  los  del  juego  son  una  finísima  sátira  que  aun  hoy 
pudiera  aplicarse. 


EL  MANDAR 


-<tf- 


Este  es,  Señor,  provechoso 
Arbitrio  á  mi  parecer, 
Que  el  rico  no  ha  menester 
Más  premio  que  el  cargo  honroso, 

Y  el  pobre  á  quien  congruente 
Sustento  señalaréis, 

Si  enriqueciere  sabréis 
Que  ha  sido  ilícitamente. 
Ni  por  esto  es  de  temer 
Que  quien  sirva  ha  de  faltar, 
Que  es  poderoso  el  mandar 

Y  es  hechicero  el  poder 

(El  dueño  de  las  estrellas.  Acto  1.°,  Esce- 
na VIII.) 
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LA  OCIOSIDAD 

EL    REY    Y    LICURGO 

Rey.  Rigor  y  dificultad 

Tiene  esa  ley. 

Licurgo.  Nadie  ignora 

Que  es  de  los  vicios  autora, 
Gran  señor,  la  ociosidad. 
Principio  es  de  la  pobreza 
Del  reino,  y  lo  que  destruye 
Los  miembros  le  disminuye 
El  poder  á  la  cabeza. 

Y  siendo  este  mal  tan  .grave, 
La  ley  no  os  parezca  dura, 
Que  un  gran  daño  no  se  cura 
Con  medicina  suave  (1). 

(El  dueño  de  las  estrellas.  Acto  3.°,  Esce- 
na VIH.) 

(1)    Admirable  y  razonada  censura  de  la  ociosidad. 


(•ÜE&EW 


cobardía  del  suicidio 

Pero  vive,  aunque  no  aguardes 
Vencer  tu  enemiga  suerte, 
Que  valerse  de  la  muerte 
Es  remedio  de  cobardes. 

(Los  empeños  de  un  engaño.  Acto  2.°,  Es- 
cena II) 


EL  DESAFIADO 

Que  un  noble  desafiado 
Con  razón  ó  sin  razón, 
Por  ley  del  duelo  asentada, 
Solamente  con  la  espada 
Puede  dar  satisfacción. 

(Los  empeños.de  un  engaño.  Acto  2.°,  Es- 
cena Xll.) 
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VERDADERO   SEÑORÍO 

Que  no  consiste  en  nacer 
Señor  la  gloria  mayor, 
Que  es  dicha  nacer  señor, 
Y  es  valor  saberlo  ser. 

(Los  empeños  de  un  engaño.  Acto  3 .°,  Es- 
cena III.) 


EL  JACTANCIOSO 

-ftfr- 
EL    MARQUÉS    Y    DOÑA    INÉS 

Marqués.      Bien  me  puede  haber  mentido 
Mi  propio  amor  lisonjero; 
Pero  yo  mismo,  primero 
Que  fuere  tan  atrevido, 

Me  examiné  con  rigor 
De  enemigo,  y  he  juzgado 
Que  puede  estar  confiado 
Más  que  el  de  todos  mi  amor. 

De  mi  sangre  no  podéis 
Negarme,  Inés,  que  confía 
Con  causa,  pues  es  la  mía 
La  misma  que  vos  tenéis. 

De  mi  persona  y  mi  edad, 
Si  pesa  á  mis  enemigos, 
Vuestros  ojos  son  testigos, 
No  me  digáis  la  verdad. 

En  la  hacienda  y  el  estado 
Ilustre  en  que  he  sucedido, 
De  ninguno  soy  vencido, 
Si  soy  de  alguno  igualado. 


304      TROZOS   FILOSÓFICOS  Y  MORALES— RUIZ   DE   ALARCON 

Mis  cQStumbres,  yo  no  digo 
Que  son  santas;  mas  al  menos 
Son  tales  que  los  más  buenos 
Me  procuran  por  amigo. 

De  mi  ingenio  no  publica 
Mi  lengua  la  estimación; 
Dígalo  la  emulación 
Que  ofendiendo  califica; 

Pues  en  gracias  naturales 
Y  adquiridas  decir  puedo 
Que  los  pocos  que  no  excedo, 
Se  jactan  de  serme  iguales. 

En  las  armas  sabe  el  mundo 
Mi  destreza  y  mi  pujanza: 
Hable  el  segundo  Carranza, 
El  Narváez  sin  segundo. 

Si  canto,  suspendo  el  viento; 
Si  danzo,  cada  mudanza 
Hace,  para  su  alabanza, 
Corto  el  encarecimiento 

Nadie  es  más  airoso  á  pié, 
Que  puesto  que  del  andar 
Es  contrapunto  el  danzar, 
Por  consecuencia  se  ve, 

Si  en  contrapunto  soy  diestro, 
Que  lo  seré  en  canto  llano. 
Pues  á  caballo,  no  en  vano 
Me  conocen  por  maestro 

De  ambas  sillas  los  más  sabios, 
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Pues  al  más  zaino  animal 
Trueco  en  sujeción  leal 
Los  indómitos  resabios. 

En  los  toros,  ¿quién  ha  sido 
A  esperar  más  reportado? 
{Quién  á  herir  más  acertado 
Y  á  embestir  más  atrevido? 

¿A  cuántos,  ya  que  el  rejón 
Rompí  y  empuñé  la  espada, 
Partí  de  una  cuchillada 
Por  la  cruz  el  corazón? 

Tras  esto  de  que  la  fama, 
Como  sabéis,  es  testigo, 
Sé  callar  al  más  amigo 
Mis  secretos  y  mi  dama; 

Y  soy  (que  esto  es  lo  más  nuevo 
En  los  de  mi  calidad) 
Amigo  de  la  verdad 
Y  de  pagar  lo  que  debo. 

Ved  pues,  señora,  si  puedo 
Con  segura  presunción 
Perder  en  mi  pretensión 
A  mis  contrarios  el  miedo. 
D.a  Inés.        ¡Qué  altivo  y  presuntuoso! 
¡Qué  'confiado  y  lozano 
Os  mostráis,  Marqués!  No  en  vano 
Dicen  que  sois  jactancioso. 

Bien  fundan  sus  esperanzas 
Vuestros  nobles  pensamientos 

cxlvii  L'O 
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En  tantos  merecimientos; 

Mas  á  vuestras  alabanzas 
Y  á  las  prendas  que  alegáis 

Hallo  una  falta,  Marqués, 

Que  no  negaréis. 
Marqués.  ¿Cuál  es? 

D.a  Inés.    Ser  vos  quien  las  publicáis  (1). 

(El  examen  de  maridos.    Acto  2.° ,  Es- 
cena VI.) 


GALÁN   SABIO 

DOÑA    INÉS    Y    BELTRÁN 

Beltr.  Don  Guillen 

De  Aragón  se  sigue  luego, 
De  buen  talle  y  gentil  brío; 
Sobre  un  condado  trae  pleito, 

D.a  Inés.  ¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

Beltr.      Y  dicen  que  con  derecho, 

Que  sus  letrados  lo  afirman. 

D.a  Inés.  Ellos  ¿cuándo  dicen  menos? 


(1)  ¡Qué  primorosas  redondillas!  ¡Qué  pureza  y  qué  dis- 
creción en  el  uecir!  Aquí  presenta  Alarcón  al  jactancioso 
de  manera  fina  y  sin  exageraciones  caricaturescas;  por 
eso  el  personaje,  que  puede  ser  muy  bien  todo  lo  que  dice, 
resulta  verdaderamente  jactancioso,  pero  no  ridículo,  y 
queda  castigado  con  el  último  pensamiento  admirable  que 
admirablemente  expresa  la  dama. 
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¡Beltr.      Gran  poeta. 

D.a  Inés.  Buena  parte, 

Cuando  no  se  toma  el  serlo 

Por  oficio. 
Beltr.  Canta  bien. 

D.a  Inés.  Buena  gracia  en  un  soltero 

Si  canta  sin  ser  rogado, 

Pero  sin  logar  con  ello. 
Beltr.      En  latín  y  en  griego  es  docto. 
D.a  Inés.  Apruebo  el  latín  y  el  griego; 

Aunque  el  griego  más  que  sabios 

Engendrar  suele  soberbios. 
Beltr.      Qué  mandas? 
D.a  Inés.  Que  se  consulte 

Si  saliere  con  el  pleito. 

(El  examen  de  maridos.  Acto  2.°,  Es- 
¿ena  XIV.) 


EL  PRETENDIENTE  DE  UN  HÁBITO 


DOÑA  INÉS  Y  BELTRAN 

Beltr.         Ya  está  borrado.  Consulta 

De  don  Alonso... 
D.a  Inés.  Ya  entiendo. 

Beltr.      Este  tiene  nota  al  margen 
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Que  dice:  «Merced  le  han  hecha 
De  un  hábito  y  no  ha  salido: 
Consúlteseme  en  saliendo.  > 

D.a  Inés.  ¿Ha  salido? 

Beltr.  No,  señora. 

D.a  Inés.  Harta  lástima  le  tengo. 

Beltrán,  el  que  hábito  pide, 
Más  pretende,  según  pienso, 
Dar  muestra  de  que  es  bien  quisto,, 
Que  no  de  que  es  caballero. 

(El  examen  de  maridos.  Acto  2.°,  Es- 
cena XIV.) 


LA  INCLINACIÓN  AL  JUEGO 


DOÑA  INÉS  Y  BELTRÁN 

Beltr.         Este  billete,  señora, 

Es  de  don  Juan  de  Vivero. 

D.a  Inés.  Breve  escribe.  Dice  así:  (Lee.) 

«Si  os  mueven  penas,  yo  muero.  *• 
—Esto  de  muero  es  vulgar; 
Mas  por  lo  breve  es  discreto. 

Beltr.      Hecha  tengo  la  consulta. 

D.a  Inés.  Decid. 

Beltr.  «Don  Juan  de  Vivero, 

Mozo,  galán,  gentilhombre, 
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Y  en  sus  acciones  compuesto: 
Seis  mil  ducados  de  renta, 
Galiciano  caballero. 
Es  modesto  de  costumbres 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
A  jugar  tan  inclinado, 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona; 
Pero  ya  vive  muy  quieto.» 
.*  Inés.  El  que  jugó,  jugará 

Que  la  inclinación  al  juego 
Se  aplaca,  mas  no  se  apaga. 

(El  examen  de  maridos.   Acto  2.°,  Es- 
na  XIV.) 


AMANTE  COLÉRICO 

DOÑA   INÉS  Y  BELTRÁN 

D.a  Inés.      Va  la  consulta. 

Beltr.  Es  Hurtado 

De  Mendoza. 
D.a  Inés.  ¿De  los  buenos? 

Beltr.      De  los  buenos. 
D  a  Inés.  Será  vano. 

Beltr.      Es  pobre. 
D.a  Inés.  Serálo  menos. 
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Beltr.      Tiene  esperanza  de  ser 

De  una  gran  casa  heredero. 

D.a  Inés.  No  contéis  por  caudal  propio 
El  que  está  en  poder  ajeno 

Y  más  donde  el  morir  antes 
O  después  es  tan  incierto. 

Beltr,      Pretende  oficios. 

D.a  Inés.  ¿Pretende? 

¡Triste  del!  ¿Tenéis  por  bueno- 
Para  mi  marido  á  quien 
Ha  de  andar  siempre  pidiendo? 

Beltr.      Un  vireinato  pretende. 

D.a  Inés.  ¿Vireinato  cuando  menos? 
¡Mirad  si  digo  que  es  vano! 

Beltr.      Tiene  para  merecello 

Innumerables  servicios. 

D.a  Inés.  A  maravedís  los  trueco, 

Que  méritos  no  premiados 
,     Son  litigiosos  derechos. 

Beltr.      Sólo  entre  sus  buenas  partes- 
Se  le  conoce  un  defeto. 

D.a  Inés.  ¿Cuál? 

Beltr.  Es  colérico,  adusto. 

D.a  Inés.  ¡Peligroso  compañero! 

Beltr.      Mas  dicen  que  aquella  luria 
Se  le  pasa  en  un  momento 

Y  queda  apacible  y  manso. 
D.a  Inés.  Si  con  el  ardor  primero 

Me  arroja  por  un  balcón,. 
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Decidme,  ¿de  qué  provecho, 
Después  de  haber  hecho  el  daño, 
Será  el  arrepentimiento? 

Beltr.      ¿Borr  arelo? 

D.a  Inés.  Sí,  Beltrán; 

Que  elegir  esposo  quiero 

A  quien  tenga  siempre  amor, 

No  á  quien  siempre  tenga  miedo  (1). 

(El  examen  de  maridos.   Acto  2.° ,  Es- 
cena XIV.) 


(1)  De  estos  cuatro  trozos  no  se  puede  decir  cuál  es  más 
bello  ni  en  cuál  brilla  más  el  ingenio  gracioso  y  moraliza- 
dor  de  Alarcón.  La  pureza  de  la  forma;  la  verdad  de  los 
pensamientos,  todo  en  estos  diálogos  es  digno  de  que  se 
les  presente  como  modelo. 


MATAR    Y    VENCER 


EL   PRÍNCIPE 


Vuestra  dicha  es  tan  extraña. 
Que  quisiera,  vive  Dios, 
Más  haber  hecho  la  hazaña 
Que  hoy,  García,  hicistes  vos, 
Que  ser  príncipe  de  España. 

Porque  Alej andró  decía 
(¡Ved  cuánto  lo  encarecía!) 
Que  más  ufano  quedaba 
Si  un  rendido  perdonaba 
Que  si  un  imperio  vencía. 

Que  en  los  pechos  valerosos, 
Bastantes  por  sí  á  emprender 
Los  casos  dificultosos, 
El  alcanzar  y  vencer 
Consiste  en  ser  venturosos; 

Mas  en  que  un  hombre  perdone, 
Viéndose  ya  vencedor, 
A  quien  le  quitó  el  honor 
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Nada  la  fortuna  pone; 
Todo  se  debe  al  valor. 

Si  vos  de  matar,  García, 
Tanta  costumbre  tenéis, 
Matar  ¿qué  hazaña  sería? 
Vuestra  mayor  valentía 
Viene  á  ser  que  no  matéis. 

En  vencer  está  la  gloria, 
No  en  matar;  que  es  vil  acción 
Seguir  la  airada  pasión, 
Y  deslustra  la  victoria 
La  villana  ejecución. 

Quien  venció  pudo  dar  muerte; 
Pero  quien  mató,  no  es  cierto 
Que  pudo  vencer;  que  es  suerte 
Que  le  sucede  el  más  fuerte 
Sin  ser  vencido  ser  muerto. 

Y  así  no  os  puede  negar 
Quien  más  pretenda  morder 
Que  más  honra  os  vino  á  dar 
El  vencer  y  no  matar 
Que  el  matar  y  no  vencer. 

Dar  la  muerte  al  enemigo 
De  tenello  es  argumento; 
Despreciallo  es  más  castigo, 
Pues  que  vive  á  ser  testigo 
Contra  sí  del  vencimiento. 

La  vitoria  el  matador 
Abrevia,  y  el  que  ha  sabido 
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Perdonar,  la  hace  mayor, 
Pues  mientras  vive  el  vencido 
Venciendo  está  el  vencedor; 

Y  más  donde  á  cobardía 
No  puede  la  emulación 
Interpretar  el  perdón, 
Pues  tiene  el  mundo,  García, 
De  vos  tal  satisfación  (1). 

(Los  favores  del  inundo.  Acto  1.° ',  Es- 
cena IX.) 


PIEDAD  Y  VALENTÍA 

GARCIA  Y  EL  PRINCIPE 

García.       Como  rey  sabéis  honrar. 

Priisxipe.  Alzad,  Alarcón,  del  suelo, 

Que  en  el  suelo  no  ha  de  estar 
Quien  ha  sabido  obligar 
La  misma  Reina  del  cielo; 

Y  que  pago  considero 
Por  libranza  suya  á  vos 
Las  honras  que  daros  quiero, 


'    (1)    Sobre  vencer  y  perdonar  no  se  pueden  decir  cosas- 
más  bellas  y  más  verdaderas,  ni  para  decirlas  es  fácil  ha- 
cerlo en  quintillas  mejor  construidas:  tal  vez  no  son  nuevos- 
todos  los  pensamientos  que  aquí  presenta  Alarcón;  pero  é 
jes  da  en  la  forma  una  novedad  encantadora. 
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Que  es  el  rey  un  tesorero 

Que  tiene  en  la  tierra  Dios.  (Abrázale) 

Libre  de  ser  derribado 
Ahora  me  juzgo  yo 
Que  bien  seré  sustentado 
De  un  brazo  á  quien,  levantado, 
Tal  furia  no  derribó. 

Y  así,  en  mi  casa,  García, 
Os  quedad,  desde  este  día 
Andemos  juntos  los  dos 
Que  quiero  aprender  de  vos 
La  piedad  y  valentía. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  1 .°,  Esce- 
na IX.) 


MERECER  HONRA 


En  ciñéndome  la  espada 
Fui  á  serviros  á  la  guerra, 
Que  heredar  honra  es  ventura 
Y  valor  es  merecella. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  1.°,  Esce- 
na IX. ) 
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PIEDAD 

-óh- 

En  mar  sangriento  de  cruel  venganza, 
De  rabia,  de  ira  y  de  coraje  lleno, 
Corrí  tormenta,  de  esperanza  ajeno 
De  llegar  en  mi  estado  á  ver  bonanza; 

Y  un  súbito  accidente,  una  mudanza 
El  pecho  libra  de  mortal  veneno, 

Y  el  que  en  mi  agravio  á  mi  furor  condeno, 
En  el  perdón  produce  mi  esperanza. 

No  la  privanza  me  movió  futura, 
Que  fortuna  en  sus  obras  desiguales 
No  hace  de  los  méritos  memoria; 

Mas  debo  á  mi  piedad  esta  ventura, 

Y  por  lo  menos  en  hazañas  tales 
De  la  gentil  acción  queda  la  gloria. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  l.G,  Esce- 
na X.J 

EL  CRIADO 

-óh- 

Temprano,  por  vida  mía, 
En  el  uso  hemos  entrado. 
Alto:  ¿somos  de  palacio? 
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Trasnochar,  ir  á  dormir 

Al  amanecer,  vivir 

De  priesa,  y  morir  despacio. 

Si  el  cielo  no  lo  remedia, 
La  sátira  encaja  aquí; 
Mas  no  ha  de  haber  cosa  en  mí 
L^e  lacayo  de  comedia. 

jCuál  á  la  corte  pusiera 
Algún  poeta  si  el  caso 

Y  el  lacayo  en  este  paso 
De  la  comedia  tuviera! 

¡Cuál  pusiera  yo  á  su  Alteza  1 
¡Qué  libremente  le  hablara 

Y  qué  poco  respetara 
Su  poder  y  su  grandeza! 

¡Luego  me  apartara  dellos 
Cuando  á  graves  cosas  van 
El  y  mi  amo  y  don  Juan! 
jMal  año!  por  los  cabellos 

De  otra  parte  me  trajera 

Y  en  todo  el  caso  me  hablara, 
Que  el  Príncipe  aun  no  fiara 
Quizá  á  los  dos,  si  pudiera; 

Y  estando  en  lo  más  famoso, 
Grave,  fuerte  y  apretado, 
Saliera  el  señor  criado 
Con  un  cuento  muy  mohoso 

Ó  una  fábula  pueril 
De  la  zorra  y  el  león, 
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Y  la  más  alta  cuestión 
Concluyera  un  hombre  vil. 

No,  no:  el  criado  servir; 
Con  el  rey  la  gente  grave; 
Aconsejar  el  que  sabe, 

Y  el  que  predica  reñir. 


(Los  favores  del  mundo, 
na  II) 


Acto  2.°  Esce- 


Á  BUEN  AMO,    BUEN   CRIADO 


GARCIA    Y    HERNANDO 

García.       Logre  el  tiempo  vuestra  Alteza. 

(Hablando  aparte  con  el  criado.) 

—En  casa  me  espera,  Hernando. 

Hern.       i  Vive  Dios  que  estoy  temblando ! 

García.    Nunca  has  mostrado  flaqueza 
Sino  en  la  corte. 

Hern.  Señor, 

Tú  dices  que  nada  ha  sido 
Haber  á  Mauricio  herido, 
Y  puedes,  que  en  el  amor 
Del  Príncipe  estás  fiado; 
Mas  á  mí  el  pesar  me  ahoga, 
Que  sé  que  siempre  la  soga 
Quiebra  por  lo  más  delgado. 
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c  i  akcia.       De  tu  temor  me  avergüenzo. 

Hern.       Hay  alcalde  que  de  balde, 
Por  sólo  hacer  del  alcalde, 
Me  pondrá  de  San  Lorenzo. 

García.       Antes  á  mí  me  mataran, 
Que  á  los  ingratos  no  imito, 
Que  animan  para  el  delito 
Y  en  la  pena  desamparan. 
Vete  y  duerme  descuidado. 

(Entre  tanto  hace  la  seña  don  Juan  ) 

Hern.       ¿A  qué  no  obliga  tu  amor? 

Bien  dicen  que  el  buen  señor 
Es  quien  hace  buen  criado. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  i?.0,  Esce- 
na VI.) 


QUIEN   SIRVE   SEA   PRUDENTE 


EL    PRINCIPE    Y   GARCÍA 

Princ  Agora  podéis  contar, 

Garci-Ru'íz,  lo  que  fué 
Aquel  ruido. 

García.  Llegué, 

Pedí  que  diesen  lugar 
A  un  amante;  no  quisieron, 
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Por  más  que  rogué  importuno; 
Saqué  la  espada,  herí  al  uno, 

Y  con  aquello  se  fueron. 
Princ.          Mal  hicistes:  cuando  envío, 

Alarcón,  á  despejar, 

Es  por  bien;  no  ha  de  costar 

Sangre  de  vasallo  mío. 
(  tarcia.        No  quiso  por  bien. 
Princ.  ■  De  jallo. 

García.    El  gusto  vuestro  estorbaba. 
Prixc.       Menos  mi  gusto  importaba 

Que  la  salud  de  un  vasallo. 
García.        Yo  erré  por  ser  obediente. 
Prixc.       Cerca  estaba  yo:  volver 

Y  tomar  mi  parecer. 

Quien  sirve  ha  de  ser  prudente. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  2.°,  Esce- 
na IX.) 


CASAMIENTO   Y  RELIGIÓN 


AXARDA   Y  DON   DIEGO 


Anárda.        Señor  don  Diego,  ¿mi  tío 
Da  tan  cobarde  consejo? 
Bien  se  ve  que  el  pecho  frío 

cxi.vn  21 
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Al  brazo  cansado  y  viejo 
Niega  el  heredado  brío. 

¿Morir  no  será  mejor 
Que  no  que  Mauricio  diga, 
En  mengua  de  vuestro  honor, 
Que  á  sus  gustos  nos  obliga 
De  sus  armas  el  temor? 

¿Somos  Girones,  ó  no? 
¿Hanos  el  valor  faltado? 
¿Estoy  sin  parientes  yo? 
¿Quién  en  Castilla  á  un  criado 
De  mi  casa  se  atrevió? 

Y  si  en  tan  justa  ocasión 
No  quisieren  defender 
Nuestros  deudos  su  opinión, 
Yo  basto;  que  aunque  mujer. 
Soy  en  efeto  Girón. 
D.  Diego.      ¿Estás  loca?  ¿Qué  es  aquesto? 
¿Piensas  que  es  valor  tener 
Ese  brío  descompuesto? 
Sólo  el  proceder  honesto 
Es  valor  en  la  mujer. 

Deja  ya  vanos  antojos 

Y  admite  este  pensamiento 
Ó  para  acabar  enojos, 
Metiéndote  en  un  convento, 
Te  quitaré  de  los  ojos. 

Ana  i*  da.        Vos  no  sois  más  que  mi  tío, 

Y  ni  aun  mi  padre  en  razón 


LA  POESÍA   LÍRICA   EN   EL   TEATRO   ANTIGUO.— TOMO   V  323 

Puede  forzar  mi  albedrío: 
Casamiento  y  religión 
Han  de  ser  á  gusto  mío  (1). 

(Lis  favores  del  mundo.  Acto  2.°,  Esce- 
aXL) 


SUFRIR    DESAIRES 


garcía  y  anarda 
García. 
Dadme,  Anarda,  los  pies. 

Anarda. 

Poco  es  la  mano 
A  tan  valiente  y  noble  caballero. 
{De  camino  venis? 

García. 

Búscase  en  vano 
Firmeza  en  bien  del  mundo  lisonjero, 
Y  el  que  en  la  voluntad  de  un  hombre  humano 
Libra  sus  dichas,  ha  de  estar  primero 
Apercebido  para  la  mudanza 
Que  del  favor  admita  la  esperanza. 


¡)    Hermosas  quintillas  dignas  de  la  noble  dama  que 
as  dice. 
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Ayer  ya  vos  sabéis  por  qué  camino 
Hallé  fácil  al  cielo  la  subida: 
¡Mentirosa  amistad  de  mi  destino! 
¡Traidora  prevención  de  la  caída! 
La  humilde  vara  en  levantado  pino 
Fué  con  súbito  aumento  convertida, 
Porque  del  viento  airado  á  la  violencia 
Diese  efecto  mi  propia  resistencia. 

Aquel  alto  lugar  que  ayer  tenía, 
Perdí,  señora,  anoche:  sabe  el  cielo 
Que  por  fineza  más  que  culpa  mía, 
Que  tengo  en  mi  conciencia  mi  consuelo. 
Cuando  pensé  que  al  mismo  sol  subía, 
Con"  todo  el  edificio  di  en  el  suelo. 
Erré,  mas  no  pequé:  soy  castigado, 
Que  es  con  el  rey  un  yerro  gran  pecado. 

Miróme  disgustado,  reprendióme 
Severo,  y  las  espaldas  volvió  esquivo, 

Y  entrándose  en  su  cámara,  dejóme 
Fuera  de  ella  y  de  mí,  sin  alma  y  vivo. 
No  sé  cuál  medio  en  tal  extremo  tome: 

A  entrar  ó  á  estarme  en  vano  me  apercibo. 
Como  al  que  sueña  toros  hace  el  miedo 
Que  ni  pueda  correr  ni  estarse  quedo 
Al  fin  sin  velle  á  mi  posada  vuelvo, 
Que  es,  aunque  sin  razón,  príncipe  airado: 
La  noche  toda  en  confusión  me  envuelvo, 
Sin  atraverse  el  sueño  al  gran  cuidado, 

Y  al  fin  en  ausentarme  me  resuelvo; 
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Y  el  cuerpo  huyendo  al  peligroso  estado 

Y  á  la  inquietud  de  la  ambición  sedienta, 
Vivir  con  mis  vasallos  y  mi  renta; 

Y  hoy,  cuando  á  visitaros  ya  partía, 
Por  despedirme,  Anarda,  y  disculparme 
Llegó  un  recado  vuestro  que  podría 
Á  ser  sol  fugitivo  repararme. 
Viene  obediente  el  que  cortés  venía; 
Mandadme  liberal  para  obligarme; 
Queda  pidiendo  vuestra  gran  belleza, 

Y  es  dejaros  servir  vuestra  largueza. 

Anarda. 

Señor  Garci-Ruíz,  desdicha  grave 
Siempre  tocó  al  mayor  merecimiento. 
¿Si  rodó  la  fortuna,  ¿quién  no  sabe 
Que  sólo  en  ser  mudable  tiene  asiento? 
Lo  que  yo  admiro  y  en  razón  no  cabe 
Es  sólo  vuestro  poco  sufrimiento 
Que  ¿quién  pensara  que  faltar  podía 
Gran  fortaleza  á  grande  valentía? 

A  suerte  desigual  igual  semblante 
Es  propia  acción  de  pechos  valerosos: 
Animoso  emprender,  sufrir  constante 
Consigue  los  laureles  vitoriosos. 
No  al  primero  desdén  huya  el  amante: 
Grandes  los  bienes  son  dificultosos. 
Poco  al  Príncipe  amáis,  oso  decillo, 
Pues  pretendéis  servirle  sin  sufrillo. 
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García. 
¿Poco  es  perder  la  vida  por  su  gusto? 

A  N  arda. 
Sufrirlo  es  menos,  é  impaciente  os  hallo. 

García. 
Un  injusto  rigor  sufrir  no  es  justo. 

Anarda. 

Á  ser  justo  ¿qué  hicierais  en  llevallo? 
Y  debéis  advertir  que,  si  es  injusto, 
Ausentaros  será  justificallo; 
Ponerse  del  juez  en  la  presencia 
lis  el  mejor  testigo  de  inocencia. 

No  os  vais,  Garci  Ruíz,  ó  por  lo  menos 
Pensadlo  bien  primero;  que  seguirse 
Prueban  mil  libros  de  sentencias  llenos 
Presto  arrojarse  y  presto  arrepentirse. 
Ved  á  su  Alteza,  que  los  hombres  buenos 
No  se  ausentan  del  rey  sin  despedirse. 

García. 
A  despedirme  del  por  vos  venía. 
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A  X  ARDA. 

Yo  ¿qué  poder  del  Príncipe  tenía?  (1). 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  2.°,  Esce- 
na XV.) 

LOS  FAVORES  DEL   MUNDO 


GARCÍA    Y  HERNANDO 

García.        ¿Qué  es  aquesto,  cielo  eterno? 
¿Soy  yo  aquél  que  agora  fui? 
De  un  paso  al  cielo  subí, 

Y  de  otro  bajé  al  infierno 
Agora  tuve  delante 

La  gloria  por  quien  suspiro, 

Y  en  medio  de  un  punto  miro 
Mil  montañas  de  diamante. 

El  que  á  tal  nació  sujeto 
¿ Qué  perdiera  en  no  nacer? 
Hern.       ¿Qué  te  ha  dicho  esta  mujer? 
García.    ¿No  te  lo  ha  dicho  el  efeto? 

Un  desengrano. 


(1)  Pocas  octavas  tan  bien  hechas  se  ven  en  los  diálo- 
gos del  teatro;  pero  éstas  además  y  principalmente  en  lo 
que  dice  Anarda,  están  llenas  de  buen  sentido  y  de  noble- 
za: de  modelo  pueden  servir  tanto  por  su  forma  como  por 
su  fondo. 
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Hern.  Fortuna 

Nos  da  su  retrato  en  tí: 

Agora  pisar  te  vi 

Con  los  mismos  pies  la  luna, 
Y  ya  en  el  centro  profundo 

De  dolor  y  rabia  fiera. 
García.    Paciencia:  desta  manera 

Son  los  favores  del  mundo. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  2.u,  Esce- 
na XVII.) 


CONSEJO    PÉRFIDO 

-ft- 

JUL1A  Y  DON  JUAN 

Julia.  Dile  que  vea 

Que  al  forastero  Alarcón 
Tiene  mi  prima  afición 

Y  ser  su  esposa  desea. 

Si  lo  consigue,  su  Alteza 
Se  puede  dar  por  perdido, 
Que  da  el  amor  del  marido 
A  la  mujer  fortaleza. 

No  hay  que  esperar,  si  se  casa 
Con  hombre  de  tal  valor 

Y  que  sabe  ya  el  amor 

En  que  el  Príncipe  se  abrasa. 
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Ella  dirá  que  desea 
Casarse  por  allanar 
El  camino  y  dar  lugar 
Al  Príncipe:  no  la  crea, 

Que  es  engañoso  artificio 
Y  ha  de  resistir  después. 
D.  Juan.  Pues  tu  consejo  ¿cuál  es? 
Julia.       Que  la  case  con  Mauricio, 
A  quien  da  en  aborrecer 
Anarda,  que  de  ofendido 
Está  muy  cerca  el  marido 
Que  aborrece  la  mujer. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto- 3.°,  Esce- 
na I.) 


UN  BUEN  AMIGO 

-ch- 

garcia  y  el  principe 

García. 

Si  acaso  vuestra  mano  poderosa, 
Del  justo  enojo  de  mi  error  causado, 
Ha  envainado  la  espada  rigurosa, 

Merézcala  besar  quien  humillado 
En  :ambio  del,  señor,  la  sangre  ofrece 
Que  en  el  servicio  vuestro  ha  derramado. 
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Principe. 

Alzad,  Garci-Rüiz,  y  si  os  parece 
Que  yo  estuve  enojado,  yerro  ha  sido, 
Que  vuestro  amor  leal  no  lo  merece. 

Sabiendo  que  un  vasallo  estaba  herido 
Por  mi  causa,  aquel  justo  sentimiento 
De  lastimado  fué,  no  de  ofendido. 

Decir  que  errastes  fué  un  advertimiento 
V  regla  de  servirme,  no  castigo, 
Que  sé  que  no  hay  pecado  sin  intento. 

Graves  razones  son  las  que  conmigo 
Os  dieron  de  amistad  el  nudo  estrecho: 
No  levemente  pierdo  un  buen  amigo. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  3.°,  Esce- 
na IV.) 

DOMINAR  LA  PASIÓN 

-&- 

De  que  no  sientas  no  trato 
Donde  es  tanta  la  ocasión; 
Mas  da  un  rato  á  la  razón 
Pues  diste  al  enojo  un  rato. 

Confesado  me  ha  tu  Alteza 
Que  es  violento  ese  accidente: 
Lo  violento  fácilmente 
Vuelve  á  su  naturaleza. 


LA   POESÍA   LÍRICA  EN  EL  TEATRO   ANTIGUO.— TOMO   V      331 

-;En  qué  diferencia  pones 
A  tí  y  á  un  hombre  vulgar 
Si  así  te  dejas  llevar 
Del  furor  de  tus  pasiones? 

Cualquiera,  señor,  es  sabio 
Donde  no  hay  dificultad; 
La  mansedumbre  y  piedad 
Se  tocan  en  el  agravio. 
I  La  fiera  borrasca  muestra 
Si  es  el  piloto  prudente, 
Y  el  jinete  en  potro  ardiente 
Fuertes  pies  y  mano  diestra. 

Esta  es  la  misma  ocasión 
Que  debiera  desear 
Tu  Alteza  para  mostrar 
Su  piadosa  condición, 

Y  más  donde  el  condenado 
Ser  inocente  podría, 
Que  hasta  agora  de  García 
No  sabemos  si  ha  pecado. 

(Los  favores  del  mundo.  Acto  3.tí,  Esce- 
na VIL) 


\[0N\    W* 


EL  HONOR  ES  CRISTAL 

Y  esto  será  impedimento 
A  la  mano  que  procuro, 
Que  es  el  honor  cristal  puro 
Que  se  enturbia  del  aliento. 

(Ganar  amigos.  Acto  t.6  Escena  I.) 


DAR  PALABRA 

Caballero,  levantaos; 
No  me  deis  gracias  por  esto, 
Supuesto  que  no  lo  hago 
Yo  por  vos,  sino  por  mí, 
Que  la  palabra  os  he  dado. 
Cuando  os  lá  di  os  obligué: 
Cumplirla  no  es  obligaros, 
Que  es  pagar  mi  obligación 
Y  nadie  obliga  pagando. 
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De  esto  procedió  el  deciros 
No  os  disculpéis,  por  mostraros 
Que  sin  que  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio, 
Basta  para  que  yo  cumpla 
Mi  palabra  haberla  dado. 

(Ganar  amigos.  Acto  I.°  Escena  IX  j 
PESARES  QUE  MATAN 


Si  mi  triste  fin  deseas, 
No  importa  que  no  me  mate 
Tu  espada,  que  espada  son 
De  la  muerte  mis  pesares. 

(Ganar  amigos.  Acto  I.°  Escena  XI.) 


CONFESAR  LA  VERDAD 

No  llores,  Flor,  que  no  es  eso 
Lo  que  agora  ha  de  aplacarme; 
Lo  que  importa  es  declararme 
La  verdad  deste  suceso, 
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Porque  sepa  yo  que  medio 
Tendré  que  dar  por  seguro 
Prevención  á  lo  futuro 

Y  á  lo  pasado  remedio. 
Solos  estamos:  advierte, 

Si  á  tan  justa  confesión 
No  te  mueve  la  razón, 
Que  te  ha  de  obligar  la  muerte. 
No  te  refrene  el  temor, 

Y  piensa  que  en  caso  igual 
Oye  el  médico  tu  mal 

Y  tu  culpa  el  confesor. 
Mira,  si  negar  intentas, 

Que  á  informarme  obligarás 
De  los  criados,  y  harás 
Públicas  nuestras  afrentas; 

Y  así  es  mejor  informarme 
Secretamente  de  tí 

Y  que  se  resuelva  aquí 

Lo  que  importe,  que  obligarme 

Á  una  gran  demostración. 
Si  me  doy  por  entendido 
De  que  tu  locura  ha  sido 
Deste  daño  la  ocasión. 

(Ganar  amigos.  Acto  1.°  Escena  XÍJ 
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MATAR  Ó  MORIR 

-ch- 

En  albricias  de  eso  os  quiero 
Besar  los  heroicos  pies, 
Porque  si  acaso,  Marqués, 
Aquí  á  vuestras  manos  muero, 

Me  será  más  conveniente 
Que  vivir  sobresaltado 
Siempre  del  duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente; 

Y  si  os  mato,  á  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fama  cupo 
Venciendo  á  quien  nunca  supo 
Sino  salir  vencedor. 

Y  pues  ya  no  me  está  mal 
Decir  mi  nombre,  yo  soy 
D.on  Fernando  de  Godoy, 
De  Córdoba  natural. 

(Ganar  amigos.  Acto  1.°,  Escena  XII.) 
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NOBLE  PERDÓN 

EL   MARQUÉS   Y   DON   FERNANDO 

D.  Fern.      \A  h  Marqués!  mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

Marq.        (Aparro)  La  espada  animan  los  ce- 
Y  el  corazón  el  dolor.  [los, 

(Abrúzanse  y  luchan.) 

D.  Fern.  Si  os  igualo  en  valentía, 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

Marq.  No  os  espante  cuando  veis 
La  razón  de  parte  mía. 

(Cae  debajo  don  Fernando  ) 

D.  Fern.      ¡Ah  cielos!  Vencido  soy. 
Marq.       Decid,  pues  lo  estáis  agora, 

Qué  os  ha  pasado  con  Flora. 
D.  Fern.  Resuelto  á  callar  estoy. 
Marq.  ¿Que  os  resolvéis  en  efeto, 

Si  con  la  muerte  os  obligo, 

A  no  decirlo? 
D.  Fern.  Conmigo 

Ha  de  morir  mi  secreto. 
Marq.  Levantad;  ejemplo  raro 

De  fortaleza  y  valor, 

Alto  blasón  del  honor, 

De  nobleza  espejo  claro. 

CXLVU  J¿2 
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Vivid;  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza 
Por  una  ciega  venganza 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 

Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto,  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano,  sabéis  también 

Que  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí; 

Y  si  ya  pude  mataros, 
Hago  más  en  perdonaros, 
Pues  también  me  venzo  á  mí 

Para  con  el  muado  nada 
Satisfago  si  aquí  os  diera 
Muerte,  pues  nadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada, 

Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad, 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  obscurece, 

No  tengo  yo  obligación 
De  daros  muerte,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  quién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 

Guardaos,  si  viene  á  saberse 
Que  luistes  vos  mi  ofensor, 
Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse; 

Mientras  no,  para  conmigo 
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No  sólo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

D.  Fern.      De  eterna  y  noble  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

Marq.       Don  Fernando  de  Godoy, 
Idos  con  Dios  y  pensad 

Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió, 
Que  más  que  á  mí  quise  yo, 
Os  estimo  de  tal  suerte 

Que  trueco  alegre  y  ufano, 
A  mi  suerte  agradecido. 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 

(Ganar  amigos.  Acto  1.°,  Escena  XII.) 


LA  SANGRE  NOBLE 

-tk- 

No  importa  no  conocerme, 
Que  yo  á  mí  me  conocía, 
Y  la  misma  sangre  noble 
Es  fiscal  contra  sí  misma. 

{Ganar  amigos.  Acto  2.°,  Escena  VIH.) 
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LOS    CRIADOS 

Señor, 
Tienen  los  pobres  criados 
Opinión  de  interesados, 
De  poco  peso  y  valor. 

¡Pese  á  quien  lo  piensa!  andamos 
De  cabeza  los  sirvientes 
¿Tienen  almas  diferentes 
En  especie  nuestros  amos? 

Muchos  criados  ¿no  han  sido 
Tan  nobles  como  sus  dueños? 
El  ser  grandes  ó  pequeños, 
El  servir  ó  ser  servido, 

En  más  ó  menos  riqueza 
Consiste  sin  duda  alguna, 

Y  es  distancia  de  fortuna, 
Que  no  de  naturaleza. 

Por  esto  me  cansa  el  ver 
En  la  comedia  afrentados 
Siempre  á  los  pobres  criados... 
Siempre  huir,  siempre  temer... 
—Y  por  Dios  que  ha  visto  Encinas 
En  más  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones 

Y  muchos  amos  gallinas. 

(Ganar  amigos.  Acto  3.°,  Escena  VIH.) 


EL  BUEN  CRIADO 

Ellos  van  desafiados: 
Sus  deudos  quiero  avisar, 
Que  impedir  y  no  ayudar 
Toca  á  los  buenos  criados. 

(La  industria  y  la  suerte.  Acto  7.°,  Es- 
cena II) 


LA  GLORIA  DEL  VENCEDOR 


Pues  si  della  sois  amado 
¿Por  qué  os  receláis  de  mí? 
¿Teméis  veros  derribado? 
Al  que  subir  no  impedí 
¿Contrastaré  levantado? 
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Pues  estáis  favorecido, 
Gozad,  con  verme  perdido, 
El  colmo  de  ese  favor, 
Que  la  gloria  al  vencedor 
i Quién  la  da  sino  el  vencido? 

Dejad  que  en  mi  tema  esté, 
Porque  el  mal  que  me  lastima 
Al  bien  vuestro  aumento  dé, 
Que  la  salud  más  se  estima 
Cuando  un  enfermo  se  ve. 

Y  si  estáis  airado  y  fiero 
Porque  yo  por  Blanca  muero, 
¿Qué  venganza  más  mortal 
Que  ver  que  me  quiere  mal 
Y  á  vos  bien  la  que  yo  quiero? 
No  me  pidáis  demasías. 

(La  industria  y  la  suerte.  Acto  i.°,  Es- 
cena V.j 


LA   VERDADERA  RESISTENCIA 

~^— 

¡Oh  honestidad  soberana! 
¿Qué  deidad  tienes  infusa? 
General  famoso;  miente 
La  que  dijere  que  nunca 
Verdadera  resistencia 
Se  ha  rendido  á  fuerza  injusta. 

(La  Manganilla  de  Melilla.  Acto  1?) 
JUZGAR  LO  OCULTO 


Esta  cierta  conversión; 
Demás  que  á  los  hombres  toca 
Juzgar  sólo  por  la  boca 

Y  á  Dios  por  el  corazón. 
¿Qué  sabes  tú  si  mi  pecho 

Siempre  á  tu  ley  se  inclinaba, 

Y  viendo  que  me  faltaba 
Resolución  para  el  hecho 
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Quiso  Dios  con  tal  suceso 
Obligarme  á  declarar? 
El  hombre  no  ha  de  juzgar 
Lo  oculto,  sino  lo  expreso. 

(La  Manganilla  de  Melilla.  Acto  2.°) 


EL  ENGAÑO  Y  LA  VERDAD 
CON  EL  PODEROSO 

— ^~ 

D ARA  JA  Y  VANEQAS 

Dar  a  ja.     Oye. 

Vanegas.  No  me  digas  nada; 

Vete. 

Daraja.  Con  el  poderoso 

Siempre  el  engaño  es  dichoso, 
Y  la  verdad  desdichada. 

(La  Manganilla  de  Melilla.  Acto  3.°) 


PRETENDIENTE  Y  CASADO 

-^- 

O  se  muestre  ó  se  despida 
De  su  calle  el  sol  dorado, 

La  rondará  mi  cuidado, 
Porque  el  noble,  si  es  prudente, 
Es  celoso  pretendiente 
Y  cuidadoso  casado. 

(Mudarse  por  mejorarse.  Acto  2.°  Esce- 
na V.) 


EL  USO,  LA  COMODIDAD 
Y  LA  CORTESÍA 


EL   SOMBRERERO   Y   DON  DOMINGO 


SOMBR. 

Ved  si  la  forma  os  agrada. 

Deste  sombrero. 

D.  Dom. 

Primero 

Se  ponga  el  suyo. 

SOMBR. 

Sí  haré, 

Pues  lo  mandáis. 

D.  Dom. 

¿Yo  mandé 

Hacer  coraza  ó  sombrero? 

SOMBR. 

No  hubiera  desagradado 

Á  ninguno  sino  á  vos, 

Que  es  pintado,  vive  Dios. 

D.  Dom. 

Pues  no  le  quiero  pintado, 

Sino  á  mi  gusto,  y  de  lana. 

SOMBR. 

Este  es  el  uso  que  agora 

Está  valido  en  Zamora. 
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D.  Dom.    Esa  es  razón  muy  liviana. 

Cualquier  uso  ¿no  empezó 
Por  uno? 
Sombr.  Sí. 

D.  Dom.  Pues  ¿por  qué 

Si  uno  basta  no  podré 
Comenzarle  también  yo? 

¿Que  me  ponga  queréis  vos, 
Debiendo  ser  el  sombrero 
Para  no  cansar  ligero, 
Uno  que  pese  por  dos? 

El  vestido  ha  de  servir 
De  ornato  y  comodidad; 
Pues  si  basta  la  mitad 
Deste  sombrero  á  cumplir 

Con  el  uno  y  otro  intento, 
¿Para  qué  es  bueno  que  ande, 
Si  me  lo  pongo  tan  grande, 
Forcejeando  con  el  viento, 

Y  si  en  una  parte  quiero 
Entrar  que  es  baja,  obligarme 
Á  descubrirme  ó  doblarme 
Ó  topar  con  el  sombrero? 

El  vestido  pienso  yo 
Que  ha  de  imitar  nuestra  hechura, 
Porque  si  nos  desfigura. 
Es  disfraz  que  ornato  no. 

Muy  bajo  y  nada  pesado 
Labrad  otro,  que  no  quiero 
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Comprar  yo  por  mí  dinero 
Cosa  que  me  cause  enfado. 
Sombr.  Creed  que  acertar  querría 

Á  daros  gusto. 

D.  DOM.      ('A  los  criados  que  están  dentro.) 

Alumbrad. 
¡Hola!  ¿Qué  hacéis?  Acabad. 


Escena  XII. 

DON  DOMINGO   Y  MAURICIO 


Maur.       Mira  que  esa  cortesía 

Del  límite  justo  pasa. 
D.  Dom.    ¿Qué  me  debe  á  mí,  Mauricio, 
El  que  vive  de  su  oficio 
Y  va  á  comer  á  su  casa? 
Maur.  Sólo  en  la  comodidad 

Te  juzgaba  diferente 
De  los  demás. 
D.  Dom.  Solamente 

Lo  soy  en  eso,  es  verdad; 
Mas  por  ella  soy  cortés. 
Maur.       ¿En  qué  lo  fundas? 
D.  Dom.  Adviene. 

Honrando  yo  desta  suerte 
Con  lo  que  tan  fácil  es, 
Las  voluntades  conquisto, 
,    Y  mil  veces  asegura 
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De  una  grave  desventura 

Á  un  hombre  el  estar  bien  quisto. 

Dime  tú,  ¿pudiera  ser 
Que  viniendo  yo  á  deshora 
Por  las  calles  de  Zamora 
Me  quiera  alguno  ofender 
Con  ventaja,  y  al  ruido 
Acaso  llegara  quien 
Por  cortés  me  quiera  bien, 
Y  con  su  espada  atrevido, 

De  tan  fiera  tempestad 
Me  librara? 
Maur.  Ser  podría. 

D.  Dom.    Mira  si  la  cortesía 

Viene  á  ser  comodidad. 

Mauricio,  el  más  necio  engaño 
Es,  pudiendo,  no  ganar 
Corazones  con  gastar 
Un  sombrero  cada  año; 

Que  si  obligar  voluntades 
La  mayor  riqueza  es, 
Riesgos  busca  el  descortés 
Y  el  cortés  seguridades. 
Maur.  Sentencias  son. 

D.  Dom.  Así  muestro 

Que  no  es  tema  todo  en  mí 
¿Quién  es? 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Acto 
primero,  Escenas  XI  y  XII.) 
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LA  CAPA 

-^- 

Escena  XIII 

UN  sastre,  dichos 

Maur. 

El  sastre  está  aquí. 

D.  Dom. 

Cúbrase  el  señor  maestro. 

Sastre. 

Así  estoy  bien. 

D.  Dom. 

Nunca  fué 

El  replicar  cortesía. 

Cúbrase,  por  vida  mía. 

Sastre. 

Porque  lo  mandáis  lo  haré. 

D.  Dom. 

¿Qué  es  menester? 

Sastre. 

La  medida 

De  la  capa. 

D.  Dom. 

Llegad  pues. 

Sastre. 

¿Queréisla  así? 

(Tómale  1»  medida  hasta  el  tobillo.) 

D.  Dom. 

¿Hasta  los  pies? 

¿En  qué  tengo  yo  ofendida 

El  arte  que  ejercitáis 

Que  con  medida  tan  larga 

A  que  sustente  una  carga 

De  paño  me  condenáis? 
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Sastre. 


D.  Dom. 


Sastre. 


D.  Dom. 


La  capa  que  el  más  curioso 

Y  el  más  grave  ha  de  traer, 
Modesto  adorno  ha  de  ser 

Y  no  embarazo  penoso. 
Puesto  á  caballo,  la  silla 

Apenas  ha  de  besar, 
Al  suelo  no  ha  de  tocar 
Si  pongo  en  él  la  rodilla. 

Si  la  tercio  cuando  me  es 
Forzoso  sacar  la  espada, 
Deste  lado  derribada, 
No  ha  de  embarazar  los  pies; 

Y  si  la  quiero  tomar 
Por  escudo,  de  una  vuelta 
Que  se  dé  sola,  revuelta 
En  el  brazo  ha  de  quedar; 

Que  si  es  larga,  sobre  el  daño 
Que  en  la  dilación  ofrece, 
Mientras  la  cojo  parece 
Que  estoy  devanando  paño. 

Siendo  así,  no  ha  de  pasar 
De  la  espada. 

Así  ha  de  ser; 
Vos  tendréis  menos  que  hacer 
Y  yo  menos  que  pagar. 

Alumbrad,  ¡hola! 

Allá  fuera 
Hay  luz,  y  excedéis  en  esto. 
No  me  vestiréis  tan  presto 
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Si  rodáis  por  la  escalera, 
Y  así  mi  negocio  hago  (1). 

(Váse  el  Sastre.) 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Acto 
J.°,  Escena  XIII.) 


LA  CASA 

-th- 
Escena  XIV 

DON  DOMINGO  Y   MAURICIO 

D.  Dom.        Dime  las  partes,  Mauricio, 
Desa  casa. 

Maur.  El  edificio 

Es  nuevo. 

D.  Dom.  Me  satisfago 

Si  el  riesgo  pasó  primero 
De  sus  humedades  otro, 
Porque  ni  domar  el  potro 
Ni  estrenar  la  casa  quiero. 

Maur.  Habitada  ha  sido. 

D.  Dom.  Pasa 

Adelante. 


(1)  Esta  escena  y  la  anterior  atesoran  un  gracejo  tan 
culto  y  están  versificadas  con  tal  facilidad  y  pulcritud. 
que  en  su  género  no  habrá  en  el  teatro  otras  que  las  aven- 
tajen. 

cxlvii  23 
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Maur. 


D.  Dom. 


Cuartos  tiene 
Bajo  y  alto. 

No  conviene 
Para  mi  gusto  esa  casa, 

Que  en  bajo  quiero  vivir, 
Porque  en  habiendo  escalera, 
No  me  atrevo  á  salir  fuera 
Por  no  volverla  á  subir. 

El  remedio  es  fácil:  vive 
En  el  bajo  tú,  y  tu  gente 
En  el  alto  se  aposente. 
¿Y  qué  gusto  me  apercibe 

Un  almirez  al  moler 
Y  un  lacayo  al  patear? 
¿Pues  hay  más  que  condenar 
Lo  que  viniere  á  caer 

Sobre  tu  vivienda? 

Di, 

¿Qué  es  condenarlo? 

Tenello 
Para  no  servirse  dello 
Cerrado,  se  llama  así. 

Cpndenado  ¿he  de  pagarlo? 
Claro  está. 

Pues  saber  quiero 
En  que  pecó  mi  dinero 
Que  tengo  de  condenarlo. 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Acto 
1 .° ,  Escena  XIV.) 


Maur. 


D.  Dom. 


Maur. 


i_   Dom. 


Maur. 


D.  Dom. 
Maur. 
D  Dom. 


V) 


^jJMAjhM* 
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LO  CIERTO  POR  LO  DUDOSO 

-¿V- 

Por  dicha  ¿será  cordura 
Que  en  material  hermosura 
Busque  yo  gusto  mental? 

Pienso  que  yerra  el  camino 
Quien  trueca  un  orden  tan  llano: 
Lo  humano  quiere  á  lo  humano. 
Lo  divino  á  lo  divino, 

Y  al  fin,  porque  mis  intentos 
Entendáis,  en  vuestro  amor 
Gustos  pretendo,  Leonor, 
Que  no  pretendo  tormentos. 

Mirad,  pues,  si  es  acertado 
Que  negocie  mi  esperanza 
Placeres  en  confianza 
Con  pesares  de  contado. 

Cuando  miro  un  pretendiente 
Que  con  mucho  afán  procura 
La  comodidad  futura 
Despreciando  la  presente, 

Le  digo:  «¡Necio  ambicioso! 
Contra  tus  intentos  pecas, 
Pues  buscas  el  bien  y  truecas 
Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
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¿Sabes  tú  que  gozarás 
Lo  porvenir  que  apercibes? 
Acomoda  lo  que  vives 
Y  no  lo  que  vivirás.» 

Y  así,  Leonor  bella,  advierto,. 
Aunque  aspiro  á  tal  favor, 
Que  el  bien  presente  menor 
Prefiero  al  mayor  incierto. 

Hoy  vivo;  esperanza  es  vana 
La  de  mañana,  y  no  doy 
Las  certidumbres  de  hoy 
Por  las  dudas  de  mañana. 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Acta 
2.°,  Escena  III.) 

LOS  TOROS 

-£b- 

¿En  que  le  tengo  ofendido, 
Que  quiere  verme  rodar? 

Apenas  capaz  me  hallo 
De  gobernar  sólo  á  mí, 
jY  iré  á  gobernar  allí 
Al  toro,  á  mí  y  al  caballo! 

No  hay  cosa  de  que  me  asombre 
Con  más  razón  que  del  uso 
Que  la  ley  del  duelo  puso 
Entre  una  fiera  y  un  hombre, 
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Si  á  mí  posada  viniera, 
Ramiro,  el  toro  á  buscarme, 
Aun  entonces  el  vengarme 
Puesto  en  razón  pareciera; 

Mas  si  yendo  yo  á  buscallo, 
No  estando  del  ofendido, 
El  toro  es  tan  comedido 
Que  hiere  sólo  al  caballo 

Y  no  á  mí,  ¿por  que  el  cruel 
Fuera  del  duelo  me  obliga 
A  que  arriesgado  le  siga, 
Y  me  acuchille  con  él? 

Si  á  un  hombre  que  tanto  vale 
Como  valgo  determino 
Desafiar,  un  padrino 
Que  las  armas  nos  iguale 

Al  campo  llevo  conmigo, 
¿Y  he  de  reñir  con  la  espada 
Contra  fuerza  aventajada 
Siendo  un  bruto  mi  enemigo? 

Doy  que  yo  llegue  á  matallo; 
¿Es  bien  que  arriesgue  la  vida 
Uno  por  vengar  la  herida 
Que  un  toro  le  dio  á  un  caballo? 

Entre  dos  hombres  jamás 
Pongo  paz  por  no  arriesgarme, 
¿Y  un  caballo  ha  de  obligarme? 
¿Vale  por  ventura  más? 

El  peligro  de  la  vida 
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Quiero  dejar,  y  dejar 
La  desdicha  de  rodar, 
La  pena  de  la  caída. 

¿Hay  cosa  más  desdichada 
Que  un  hombre  medio  aturdí  dor 
Bañado  en  polvo  el  vestido 

Y  con  la  gorra  abollada, 
Esforzarse  y  no  acertar 

Con  la  guarnición,  turbado 
El  color,  y  rodeado 
De  mil  picaros,  buscar 

El  toro,  los  acicates 
Arando  el  suelo  y  formando 
Rayas,  quizá  procurando 
Escribir  sus  disparates? 

Si  á  estos  gustos  me  convida,. 
El  Príncipe  me  perdone; 
Quien  la  vida  á  riesgo  pone 
Donde  no  le  va  la  vida 

Hace  muy  gran  necedad. 
Siempre  que  á  nadar  entré* 
Ramiro,  fui  haciendo  pie 
Hacia  la  profundidad 

Con  gran  tiento  caminando; 

Y  cuando  el  agua  sentí 
Al  pecho,  luego  volví 
Hacia  la  orilla  nadando. 

No  he  de  arriesgar  con  los  toros- 
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La  vida,  que  no  arriesgara 
Más  sí  vencer  me  importara 
Un  ejército  de  moros.  (1) 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Acto 
2.°,  Escena  IV.) 


EN  TOCANDO  AL  PUNDONOR 

DON  DOMINGO,   ÑUÑO   Y   MAURICIO 

D.  Dom.        Servir  es  obedecer 

Y  no  obliga  á  quien  porfía. 
El  príncipe  don  García 
Mi  persona  ha  menester. 

Sacadme  presto  una  espada, 
Una  cota  y  un  broquel. 
(Aparte.)  Si  he  de  ir  acaso  con  él 
A  alguna  ocasión  pesada 
Es  cordura  ir  prevenido. 
Ñuño        ¿No  quieres  cenar,  señor? 
D.  Dom.    En  tocando  el  pundonor, 
Nuflo,  de  todo  me  olvido. 

Siempre  vivo  á  lo  que  estoy 
Según  mi  sangre  obligado, 

( 1)  Discreta  y  razonada  crítica  de  los  antiguos  toros,  es- 
crita y  versificada  como  lo  mejor  de  Alarcón,  que  equivale 
á  decir  como  lo  mejor  de  nuestro  teatro. 
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Que  por  ser  acomodado 

No  dejo  de  ser  quien  soy. 
Ñuño.  Es  la  cota  muy  pesada; 

No  la  sufrirás,  señor. 
D.  Dom.    En  tocando  al  pundonor, 

Ñuño,  no  me  pesa  nada. 

(Saca  Mauricio  las  armas.) 

Ñuño.  ¿Es  acaso  desafío? 

D.  Dom.    Nada  me  has  de  preguntar. 

Maur.       ¿Hémoste  de  acompañar? 

D.  Dom.    Solo  he  de  ir. 

Ñuño.  De  tí  confío 

Que  de  todo  bien  saldrás. 

D.  Dom.    En  tocando  al  pundonor, 
Ñuño,  revive  el  valor, 
Y  muere  en  mí  lo  demás. 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Acto 
2",  Escena  X.) 


EL  VALOR   NATIVO 


Proponga  ejemplo,  emulación  proponga 
Al  valor  vuestro  el  mío, 
Pues  en  regalos  sepultado  y  frío, 
No  hay  riesgo,  no  hay  trabajo  que  no  em- 
No  hay  muerte  que  me  espante,        [prenda, 
Cuando  fui  cera,  ya  siendo  diamante, 
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En  advirtiendo  que  manchar  intenta 
El  cristal  puro  de  mi  honor  la  afrenta, 
De  la  sangre  leal  el  fuego  ardiente 
Que  al  nacer  informó,  don  Juan  valiente, 
Cuando  el  vicio  en  cenizas  se  sepulta; 
Y  en  vos,  si  oculto  yace,  yace  vivo 
Entre  los  yerros  el  valor  nativo. 

(No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Acto 
3.°,  Escena  II,) 


E 


ESPERAR 

El  esperar  es  pensar 
Que  puede  al  fin  suceder 
Aquello  que  se  desea, 
Y  quien  hace  porque  sea, 
Bien  piensa  que  puede  ser. 

(Las  paredes  oyen.  Acto  7.°,  Escena  I.) 


LA    MURMURACIÓN 

DON  JUAN  Y  BELTRÁN 

Beltr.         Esto  es  decir  lo  que  siento. 
D.  Juan.  Lo  que  siente  el  pensamiento 
No  siempre  se  ha  de  explicar. 
Beltr.         Decir... 
D.  Juan.  Que  calles  te  digo; 
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Y  ten  por  cosa  segura 

Que  tiene  aquel  que  murmura, 

En  su  lengua  su  enemigo. 

(Las  paredes  oyen.  Acto  1",  Escena  I.) 
EL  MALDICIENTE 


En  Madrid  estuve  yo 
En  corro  de  tal  tijera, 
Que  la  pegaba  cualquiera 
Al  padre  que  lo  engendró; 

Y  si  alguno  se  partía 
Del  corro,  los  que  quedaban 
Mucho  peor  del  hablaban 
Que  él  de  otros  hablado  había. 

Yo  que  conocí  sus  modos, 
Á  sus  lenguas  tuve  miedo, 
Y  ¿qué  hago?  estoyme  quedo 
Hasta  que  se  fueron  todos. 

Pero  no  me  valió  el  arte, 
Que,  ausentándose  de  allí, 
Sólo  á  murmurar  de  mí 
Hicieron  un  corro  aparte. 
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Si  el  maldiciente  mirara 
Este  sólo  inconveniente, 
¿Hallárase  un  maldiciente 
Por  un  ojo  de  la  cara?  (1). 

(Las  paredes  oyen.  Acto  2.°,  Escena  1.) 


LA   MURMURACIÓN 
*— $ — 

DON  JUAN  Y  BELTRÁN 

D.  Juan.  ¿Fuera  por  eso  peor? 

Beltrán.  Espantóme  que  eso  ignores. 
Más  que  cien  predicadores 
Importa  un  murmurador. 

Yo  sé  quien  ni  con  sermones. 
Ni  caresmas,  ni  consejos 
De  amigos  sabios  y  viejos 
Puso  freno  á  sus  pasiones, 
Ni  sus  costumbres  redujo 
En  gran  tiempo,  y  solamente 
De  temor  de  un  maldiciente 
Vive  ya  como  un  cartujo. 

(Las  paredes  oyen.  Acto  2.(\  Escena  1.) 


(i)  ¡Qué  facilidad, [¡qué  gracia  hay  en  estos  pocos  versos- 
que  pintan  de  mano  maestra  al  maldiciente  y  forman  por 
sí  un  cuento  interesante  y  moralizador! 


366     TROZOS  FILOSÓFICOS  Y  MORALES.— RUIZ   DE   ALARCÓCÍ 

M  O  R  I  R 

BELTRÁN  Y  DON  JUAN 

Beltrán.     El  epigrama  que  á  Fanio 
Hizo  Marcial  viene  á  pelo. 

D.  Juan.  ¿Cómo  dice? 

Beltrán.  Traducido, 

Dice  así  en  lenguaje  nuestro: 

«Queriendo  Fanio  huir 
Sus  contrarios,  se  mató.» 
¿No  es  furor,  pregunto  yo, 
Para  no  morir,  morir? 

(Las  paredes  oyen.  Acto  2.°,  Escena  II.) 

QUIEN  AGRAVIA  Y  QUIEN  DEFIENDE 
— ^— 

DOÑA   ANA  Y   CELIA 

D.a  Ana.      Ven,  ven  á  ayudarme 
A  lamentar  mi  tormento; 
Presta  tu  voz  á  mi  aliento; 
Que  en  desventura  tan  grave, 
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Por  una  boca  no  cabe 
A  salir  el  sentimiento. 

Celia  ¿Qué  ha  sido? 

D. l  Ana.  Nuevos  agravios 

Del  vil  don  Mendo,  que  en  suma 
Firma  también  con  la  pluma 
Lo  que  atirmó  con  los  labios. 

Celia.      Mudar  consejo  es  de  sabios; 
Hasta  aquí  nada  has  perdido; 
Tu  misma  vista  y  oído 
Te  han  avisado  tu  daño: 
Agradece  el  desengaño 
Que  á  tan  buen  tiempo  ha  venido. 
Quien  así  te  injuria  ausente 

Y  presente  lisonjea, 
Ó  engañoso  te  desea, 
9  deseoso  te  miente; 

Y  cuando  cumplir  intente 

Lo  que  ofrece  y  ser  tu  esposo; 
Si  ordinario  y  aun  forzoso 
Es  el  cansarse  un  marido, 
¿Cómo  hablará  arrepentido 
Quien  habla  así  deseoso? 
D.a  Ana.      No  es,  Celia,  mi  corazón 
Ángel  en  el  aprender 
Que  nunca  pueda  perder 
La  primera  aprehensión: 
No  es  bronce  mi  corazón, 
En  quien  viven  inmortales 
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Las  esculpidas  señales; 
Mudarse  puede  mi  amor: 
Si  puede,  ¿cuándo  mejor 
Que  con  ocasiones  tales? 

No  pienses  que  está  ya  en  mí 
Tan  poderoso  y  entero 
El  gigante  amor  primero 
A  quien  tanto  me  rendí. 
Desde  la  noche  que  oí 
Mis  agravios,  la  memoria 
En  tan  afrentosa  historia 
Tan  rabiosamente  piensa, 
Que  entre  el  amor  y  la  ofensa 
Dudaba  ya  la  vitoria; 

Pero  con  tan  gran  pujanza 
La  nueva  injuria  ha  venido, 
Que  del  todo  se  ha  rendido 
El  amor  á  la  venganza. 
Celia.      ¿Serás  firme  en  la  mudanza? 
D.a  Ana.  Ó  el  cielo  mi  mal  aumente.    • 
Celia       Tus  venturas  acreciente 

Como  contento  me  ha  dado 
Tu  pensamiento  mudado 
De  un  hombre  tan  maldiciente; 
Que  desde  que  estando  un  día 
Viéndote  por  una  reja 
La  cerré  y  me  llamó  vieja 
Sin  pensar  que  yo  lo  oía, 
Tal  cual  soy,  no  lo  querría 
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Si  él  fuese  del  mundo  Adán. 
D.*  Ana.  Que  eran  botes  mi  Jordán 
Dijo  de  mí;  ¿qué  te  altera 
Que  á  tus  años  se  atreviera? 
Celia.      ¡  Cuan  diferente  es  don  Juan ! 

Ofendido  y  despreciado, 
Es  honrar  su  condición, 
Cuando  el  lengua  de  escorpión 
Ofende  siendo  estimado. 
Una  vez  desesperado 
Don  Juan  se  quejaba  así: 
«¿Qué  delito  cometí 
En  quererte,  ingrata  fiera? 
¡Quiera  Dios!...  Pero  no  quiera; 
Que  te  quiero  más  que  á  mí.» 

¡Si  vieras  la  cortesía 
Y  humildad  con  que  me  habló 
Cuando  licencia  pidió 
Para  verte  el  otro  día! 
¡Si  vieras  lo  que  decía 
En  mi  defensa  á  un  criado, 
Que  porfiaba  arrojado 
Que  si  yo  dificultaba 
La  visita  lo  causaba 
Ser  él  pobre  y  desdichadol 

(Si  vieras!...  Pero  ¿qué  vieras 
Que  igualase  á  lo  que  viste 
Cuando  del  traidor  le  oiste 
Defenderte  tan  veras? 

cxlvii  24 
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Ya  te  ablandaras  si  fueras 
Formada  de  pedernal. 

D.a  Ana.  ¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desdén? 

Ce*.ia       Tener  á  quien  habla  bien 
Inclinación  natural; 

Y  sin  ella,  me  obligara 
La  razón  á  que  lo  hiciera. 

DÁAna.  Celia,  ¡si  donjuán  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara!... 

Celia.       Pues  ¡cómo!  ¿en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
En  el  hombre  no  has  de.  ver 
La  hermosura  ó  gentileza; 
Su  hermosura  es  la  nobleza, 
Su  gentileza  el  saber. 

Lo  visible  es  el  tesoro 
De  mozas  faltas  de  seso, 
Y  las  más  veces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro. 
Por  eso  no  tiene  el  moro 
Ventanas;  y  es  cosa  clara 
Que,  aunque  al  principio  repara 
La  vista,  con  la  costumbre 
Pierde  el  gusto  ó  pesadumbre 
De  la  buena  ó  mala  cara. 

D.a  Axa.      No  niego  que  desde  el  día 
Que  defenderme  le  oí 
Tiene  ya  don  Juan  en  mí 
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Mejor  lugar  que  solía. 
Porque  el  beneficio  cría 
Obligación  natural; 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ya  mi  desdén, 
Principio  es  de  querer  bien    . 
El  dejar  de  querer  mal. 

Pero  no  fácil  se  olvida 
Amor  que  costumbre  ha  hecho, 
Por  más  que  se  valga  el  pecho 
De  la  ofensa  recibida, 

Y  una  forma  corrompida 
A  otra  forma  hace  lugar; 
Más  bien  puedes  confiar 

Que  el  tiempo  irá  introduciendo 
A  don  Juan,  pues  á  don  Mendo 
He  comenzado  á  olvidar. 

Celia.  ¿Podré  yo  ver  el  papel? 

D.a  Ana.  Pide  luces,  que  la  obscura 
Noche  impedirte  procura 
Ver  mis  agravios  en  él  (1). 

(Las  paredes  oyen.  Acto  2.°,  Acto  IV.) 


(1)  Tampoco  á  esta  escena  hay  otra  que  la  supere  en  el 
teatro  español  y  en  el  género  de  la  comedia  culta.  Hay  en 
ella  rasgos  y  pensamientos  que  llegan  al  grado  más  alto  de 
belleza  y  en  su  clase  son  insuperables.  Nadie  por  estos 
versos  y  por  casi  todos  los  que  copio  podría  creer  que 
Alarcón  escribió  ya  en  un  tiempo  en  que  estaba  viciado  el 
lenguaje  por  el  conceptismo,  pues  mayor  claridad  v  lim- 
pieza no  son  posibles. 
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HABLAR  BIEN 


¿Qué  sirven  falsas  excusas, 
Qué  quimeras,  qué  invencionesr 
Donde  la  misma  verdad 
Acusa  tu  lengua  torpe? 
Hablas  tú  tan  mal  de  mí, 
Sin  que  contigo  te  enojes, 
[Y  enojaste  con  quien  pudo 
Contarme  tus  sin  razones! 
Quien  te  daña  es  la  verdad 
De  las  culpas  que  te  ponen: 
Si  pecaste  y  yo  lo  supe, 
¿Que  importa  saber  de  dónde? 
Pues  nadie  me  ha  referido 
Lo  que  hablase  aquella  noche: 
Verdad  te  digo,  ó  la  muerte 
En  agraz  mis  años  corte; 

Y  siendo  así,  sabes  tú 

Que  son  las  mismas  razones 
Las  que  aquí  me  has  escuchado 
Que  las  que  dijiste  entonces; 

Y  pues  las  sé,  bien  te  puedes 
Despedir  de  mis  favores 

Y  á  toda  ley  hablar  bien, 
Porque  Las  paredes  oyen. 

(Las  paredes  oyen.  Acio  2.°,  Escena  Vil.) 
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LAS  PAREDES  OYEN 


DON  MENDO,  LUCRECIA,  CELIA,  DUQUE 
Y  DON  JUAN 

T>.  Men.       Vuelve,  escucha ,  dueño  hermoso, 
Lo  que  mi  fe  te  responde; 
Y  pues  oyen  las  paredes, 
Oye  tú  mis  tristes  voces. 

D.a  Luc.  (Aparte.)  Mas  que  de  tristezas  mue- 
leras. 

(Vánse  doña  Lucrecia  y  Ortíz.) 

•Celia.      (Aparte.)  Masqueeternamentellores. 

DUQUE.       (Aparte  á  don  Juan  ) 

¿De  dónde  pudo  doña  Ana 
Saber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

D.  Juan.  Yo  no  lo  he  dicho. 

Duque.     Ni  yo. 

D.  Juan.     Las  paredes  oyen. 

(Vánse  el  duque  y  don  Juan.) 

D.  Men.    Óyeme  tú,  Celia,  así 

Tus  floridos  años  logres.  ' 
Celia.      Las  que  ya  llamaste  canas, 


374      TROZOS   FILOSÓFICOS  Y  MORALES.— RU1Z   DE  ALARCÓN 

¿Cómo  agora  llamas  flores? 
D.  Men.    ¿Quien  te  ha  dicho  tal  de  mí, 

Celia? 
Celia.  Las  paredes  oyen. 

(Las  paredes  oyen.  Acto  2.°j  Escena  VIII.) 


EL    MURMURADOR 


DOÑA  ANA  Y  BELTRÁN  , 

D.a  Ana.     ¿Satirizas? 

Beltkán.  No  conviene; 

Que  eso  puede  sólo  hacer 
Quien  no  tiene  que  perder, 
O  que  le  digan  no  tiene. 

Pero  yo,  ¿cómo  querías 
Que  predique  sin  ser  santo? 
¿Qué  faltas  diré,  si  hay  tanto 
Que  remediar  en  las  mías? 

D.a  Ana.     Tu  gusto  desacreditas 
Con  esa  cuerda  intención, 
Porque  á  la  conversación 
La  mejor  salsa  le  quitas. 

Beltrán.     Si  ella  es  salsa,  es  muj  costosa, 
Señora;  que  bien  mirado, 
•  Ni  hay  más  inútil  pecado 
Ni  salsa  más  peligrosa. 
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Después  que  uno  ha  dicho  mal, 
¿Saca  de  hacerlo  algún  bien? 
Los  que  le  escuchan  más  bien, 
Esos  le  quieren  más  mal, 

Que  cada  cual  entre  sí 
Dice,  oyendo  al  maldiciente: 
«Este,  cuando  yo  me  ausente, 
Lo  mismo  dirá  de  mí.» 

Pues  si  aquel  de  quien  murmura 
Lo  sabe,  que  es  fácil  cosa, 
¿Qué  mesa  tiene  gustosa? 
¿Qué  cama  tiene  segura? 

Viciosos  hay  de  mil  modos 
Que  no  aborrece  la  gente, 
Y  sólo  del  maldiciente 
Huyen  con  cuidado  todos. 

Del  malo  más  pertinaz 
Lastima  la  desventura; 
Solamente  al  que  murmura 
Lleva  el  diablo  en  haz  y  en  paz. 

En  la  corte  hay  un  señor, 
Que  muchas  veces  oí 
(Aparte )  (Esto  encaja  bien  aquí 
Para  quitarle  el  amor) 

Que  está  mal  quisto  de  modo 
Por  vicioso  en  murmurar, 
Que  si  lo  vieran  quemar 
Diera  leña  el  pueblo  todo. 

¿No  conoces  á  don  Mendo 
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De  Guzmán? 
D  *  Ana.  Beltrán,  detente. 

El  vicio  del  maldiciente 

Has  estado  maldiciendo, 
¡  Y  con  tal  desenvoltura 

De  don  Mendo  has  murmurado! 
Beltrán.  Pienso  que  es  exceptuado 

Murmurar  del  que  murmura. 
Dicen  que  el  que  hurta  al  ladrón 

Gana  perdones,  señora. 
D.a  Ana.  Dicen  mal.— Vete  en  buen  hora. 
Beltrán.  Da  á  mi  ignorancia  perdón. 

(Las  paredes  oyen.  Acto  3.°,  Escena  V.) 


LOS  MALOS  MEDIOS 

_^_ 

Don  Mendo,  yo  te  confieso 
Que  tu  descargo  es  muy  llano, 

Y  que  con  darme  la  mano 
Puede  cerrarse  el  proceso; 

Pero  tu  intento  no  tiene 
Remedio;  ya  me  has  perdido, 

Y  resuelto  el  ofendido, 
Tarde  la  disculpa  viene. 

Digo  que  fué  la  intención 
Con  que  hablaste  mal  de  mí 
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Al  Duque,  querer  así 
Librarme  de  su  afición; 

Mas  fué  público  el  hablar, 
La  intención  oculta  fué, 
Si  por  lo  escrito  juzgué; 
No  te  me  puedes  quejar: 

Y  agora  te  desengaña 
De  cuan  malo  es  hablar  mal, 
Pues  con  ser  la  causa  tal 
Y  el  fin  tan  bueno,  te  daña. 

Por  el  mal  medio  condeno 
El  buen  fin:  todo  lo  igualo 
En  que  verás  que  lo  malo 
Aun  para  buen  fin  no  es  bueno. 

Tu  lengua  te  condenó 
Sin  remedio  á  mi  desdén: 
A  toda  ley,  hablar  bien; 
Que  á  nadie  jamás  dañó. 

Con  esto,  si  eres  discreto, 
Mudar  intento  podrás. 

(Las  paredes  oyen.  Acto  3.°,  Escena  XVI J 


PRIVANZA  NO  ADMITE  COMPETENCIA 


Que  es  alta  razón  de  estado, 
Si  bien  no  conforme  á  ley, 
No  sufrir  cerca  del  Rey 
Competidor  el  privado. 

(Los  pechos  privilegiados.  Acto  l.( 
cena  1.) 


Es- 


ENTRE  EL   AMIGO  Y  EL  REY 


EL   REY   Y  RODRIGO 

Rey.  Porque  lo  primero  fundo 

En  buena  razón  de  estado, 
Y  en  estar  enamorado, 
Que  es  sin  razón,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mí, 
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Si  es  que  mi  vida  estimáis, 

Y  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  os  di. 

Rodrigo.     Señor,  mirad... 

Rey.  Ciego  estoy: 

No  me  aconsejéis  Rodrigo. 
Esto  haced,  si  sois  mi  amigo. 

Rodrigo.  Alfonso,  porque  lo  soy 
Os  pongo  de  la  verdad 
A  los  ojos  el  espejo, 
Que  se  ve  en  el  buen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

Rey.  Yo  me  doy  por  advertido 

Y  del  consejo  obligado; 
Mas,  pues  habiéndole  dado, 
Con  quien  sois  habéis  cumplido, 

Determinándome  yo 
A  no  tomalle,  Rodrigo, 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 

Rodrigo.     Nunca  disculpa  la  ley 
De  la  amistad  el  error. 

Rey.         ¿Disculpa  queréis  mayor 

Que  hacer  el  gusto  del  Rey? 

Rodrigo.      Antes  seré  más  culpado, 

Y  de  eso  mismo  se  arguye, 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  privado. 

Y  con  razón;  que  es  muy  cierto 
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Que  el  divino  natural 
Que  da  la  sangre  real 
No  puede  hacer  desacierto, 
Si  al  genio  bien  inclinado 
De  quien  sólo  bien  se  aguarda 
Hacen  dos  ángeles  guarda 

Y  aconseja  un  buen  privado. 
Rey.             Líbreos  Dios  que  la  pasión 

Del  amor  sujete  al  Rey, 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley, 
Ni  sangre  ni  inclinación; 

Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia 
Cuanta  mayor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto  que  me  venció 

Y  he  llegado  á  resolverme, 
Os  toca  ya  obedecerme, 

Si  aconsejarme  os\ocó 
Rodrigo.      Señor,  la  misma  razón 

Porque  á  mí  me  lo  encargáis 
Hace,  si  bien  lo  miráis, 
La  mayor  contradición; 

Que  si  á  Elvira  puedo  hablar» 
Por  ser  amigo  del  Conde, 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  que  me  he  de  excusar; 

Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez,  ni  fuera 
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Digno  de  que  en  raí  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo, 

Si  sólo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho 
Hiciera  á  un  amigo  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

Rey.  Si  os  sentís  más  obligado 

A  su  amistad  que  á  la  mía, 
Serviráme  esta  porfía 
De  haberme  desengañado; 

Pero  si  valgo,  Rodrigo 
De  Villagómez,  con  vos 
Más  que  el  Conde,  una  de  dos: 
Hacerlo,  ó  no  ser  mi  amigo. 

Rodrigo.     Si  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mi  sangre  y  mi  valor. 
Muy  caro  dais  el  favor 
A  precio  de  honor  vendido; 

Que  ese  es  modo  con  que  suele 
Levantarse  á  la  privanza 
Del  Rey  sólo  quien  no  alcanza 
Otras  alas  con  que  vuele; 

Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir 

Y  merece  con  servir 

Y  no  con  lisonjear. 

Rey.  Vuestra  opinión  os  engaña, 

Que  á  quien  lisonjas  desea, 
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Sirve  quien  le  lisonjea 

Más  que  quien  le  desengaña; 

Y  para  que  os  reduzgáis, 
Advertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  la  que  no  remediáis; 

Que  para  este  fin,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 
Sin  dificultad;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 
Rodrigo.      Para. hacer  yo  lo  que  debo 
Sólo  á  lo  que  debo  miro; 
Ni  á  otros  efetos  aspiro, 
Ni  de  otras  causas  me  muevo. 

Lo  que  yo  solo  no  hago 
Decís  que  muchos  harán; 
Mas  esos  mismos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago; 

Pues  cuando  os  pierda,  señor, 
Dirán  que  entre  tantos  fui 
Sólo  yo  quien  me  atreví 
A  perderos  por  mi  honor. 

Los  malos  honran  los  buenos 
Como  honra  la  noche  al  día; 
Que  sin  tinieblas,  tendría 
El  mundo  la  luz  en  menos. 
Rey.  Basta;  que  es  poco  respeto 

Tanto  argumentar  conmigo; 
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Y  advertid,  si  como  amigo 
Os  descubrí  mi  secreto, 

Supuesto  que  os  resolvéis 
A  no  hablar  á  la  que  adora 
Mi  pecho,  que  os  mando  agora 
Como  rey  que  lo  calléis 

Y  no  me  volváis  á  ver; 
Que  si  á  precio  del  honor 
Juzgáis  caro  mi  favor, 
Debiérades  entender 

Que  en  esta  cumbre  que  toco 
Es  el  más  alto  interés 
Ser  mi  amigo;  y  si  lo  es, 
Nunca  mucho  costó  poco  (1). 

(Los  pechos  privilegiados.  Acto  1.°,  Esce- 
na III.) 


LA  PRIVANZA  Y  LA  AMISTAD 

_^_ 

¿Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  fineza, 
Los  fines  de  la  grandeza, 
Los  frutos  de  la  ambición? 


(1)    Hermosa  escena  llena  de  sana  doctrina  y  conceptos 

Aro  Ic.l- 


morales 
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;De  modo  que  la  razón 

No  ha  de  ser  ley,  sino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  justo. 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  probanza 

De  que  también  es  injusto? 

Pues  no,  no  perdáis  honor, 
La  alabanza  más  segura, 
Que  ser  privado  es  ventura, 
No  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado, 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo 

Que  de  su  Rey  mal  privado. 

Perdí  su  gracia  y  mi  amor 
A  Leonor,  que  es  justa  ley 
Que  sin  licencia  del  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  y  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido, 
Pues  su  sangre  he  ya  entendido 
Que  quiere  el  Rey  ofender; 
Mas  el  valor  en  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 

Perdiendo  pues,  corazón, 
Ganemos  la  mayor  gloria 
Que  es  la  más  alta  victoria 

cxlvh  25 
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Vencer  la  propia  pasión. 
Combátame  la  ambición, 
Aflíjame  el  amor  loco, 
Que  en  estas  desdichas  toco 
De  la  virtud  el  valor, 
Y  si  es  ella  el  bien  mayor, 
Nunca  mucho  costó  poco  (1). 

(Los  pechos  privilegiados.  Acto  1.°,  Esce- 
na IV.) 


PONDERAR  UN  SECRETO 

DOÑA  LEONOR    Y  RODRIGO 

Leonor.       Pues  ¿qué  ocasión? 

Rodrigo.  Leonor  bella, 

La  ocasión  no  preguntéis; 

Que  es  grave  entender  podéis, 

Pues  os  pierdo  á  vos  por  ella. 
Ni  puedo  menos  hacer, 

Ni  más  os  puedo  decir. 
Leonor.    Más  me  dais  á  presumir 

Que  de  vos  puedo  saber, 
Que  el  que  un  secreto  pondera 

Y  lo  calla,  hace  más  daño 


íl)    Décimas  bellísimas,  llenas  de  nobleza  y  de  ideas  mo- 
rales sobre  la  privanza  y  el  deber  de  un  privado. 
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Dando  ocasión  á  un  engaño, 
Que  declarándolo  hiciera: 

Y  así,  quien  prudencia  alcanza, 
Ó  no  ha  de  dar  á  entender 
Que  hay  secreto  que  saber, 
Ó  ha  de  hacer  del  confianza; 

Que  no  ha  de  dar  el  discreto 
Causa  al  discursivo  error 
Del  que  no  tiene  valor 
Para  fialle  un  secreto. 


(Los  pechos  privilegiados, 
cena  X.) 


Acto  J.°  Es- 


EL    REY 


Conde.  (Aparte).  Perdona, 

Rey,  si  tu  sacra  persona 
Injustamente  culpé: 

Error  fué,  que  no  malicia, 
Presumir  culpa  de  un  Rey 
Que  es  la  vida  de  la  ley 
Y  el  alma  de  la  justicia. 


(Los  pechos  privilegiados, 
cena  XIV.) 


Acto  i.°  Es- 
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YERRO   DE   AMOR 

EL  CONDE,  RAMIRO,  BERMUDO,  ELVIRA  Y  E] 
REY  (El  CONDE  y  BERMUDO,  con  hachas  encen- 
didas y  espadas  desnudas). 

DICHOS 


Conde. 

¡Muera  el  aleve  Ramiro! 

Ramiro. 

Perdidos  somos,  señor! 

Bermud. 

¡Mueran! 

Elvira. 

¡Ay  de  mí! 

Rey. 

Teneos 

Al  Rey! 

Conde. 

¿Al  Rey? 

Rey. 

Sí 

(Deia  caer  la  espada  el  Conde). 

Conde. 

El  Rey  sois, 

Aunque  no  lo  parecéis; 

Pero  conmigo  bastó 

Para  que  suelte  el  acero 

Sólo  el  oir  que  sois  vos; 

Y  aunque  pudiera  este  agravio, 

Puesto  que  tan  noble  soy 

Como  vos,  mover  la  espada 

A  vengar  mi  deshonor. 
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Si  el  Rey  debe  estimar  menos 
La  vida  que  la  opinión 
De  justo,  el  soltarla  agora 
Me  da  venganza  mayor; 
Pues  cuando  más  agraviado, 
Más  leal  me  muestro  yo, 
Me  vengo  más,  pues  os  muestro 
Tanto  más  injusto  á  vos. 
Pero  yo... 
ey.  Basta;  que  á  yerros 

Nacidos  de  ciego  amor 
El  amor  les  da  disculpa 

Y  la  prudencia  perdón. 
El  mismo  exceso  que  veis 
Os  informe  de. mi  ardor; 
Si  nunca  fuisteis  amante, 
Al  menos  prudente  sois; 
Cese  el  justo  sentimiento, 

Y  pues  vuestra  reprensión 
Tan  castigado  me  deja, 
Déjeos  satisfecha  á  vos, 

Que  esta  ofensa  ha  acrisolado, 
No  manchado,  vuestro  honor, 
Pues  Elvira  resistiendo, 
De  quilates  le  subió; 

Y  así  pues,  con  el  intento 
Solo  os  he  ofendido  yo; 
Basten  penas  de  palabra 
Para  culpas  de  intención. 
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Conde. 


Rey. 


Conde. 


Rey. 


Conde. 


Rey. 


Basten,  porque  sois  mi  Rey, 
Que  aun  las  palabras,  señor, 
Quisiera  volver  al  pecho, 
Si  es  que  alguna  os  ofendió. 
Ya  pues,smi  error  estimemos. 
Pues  nos  descubre  mi  error 
En  Elvira  á  vos  tal  hija 

Y  á  mí  tal  vasallo  en  vos. 

Y  advertid  que  pues  Elvira 
Está  inocente  y  causó 

Mi  poder  toda  la  culpa, 
No  sienta  vuestro  rigor, 
Que  me  toca  su  defensa. 
Della  satisfecho  estoy, 
Que  su  resistencia  he  visto. 
Pues,  Melendo  amigo,  adiós,. 
Dadme  la  mano  y  quedemos 
Más  amigos  desde  hoy, 
Que  de  las  pendencias  suele 
Nacer  la  amistad  mayor. 
Tomaré  para  besalla 
La  vuestra;  mas  ved,  señor, 
Que  dar  la  mano  y  violar 
La  amistad  es  vil  acción; 

Y  así  ha  de  quedar  seguro 
De  vos  desde  aquí  mi  honor. 
Yo  os  lo  prometo,  Melendo. 
Aquí  el  amor  feneció 

.  De  Elvira,  porque  ya  en  mí 
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Fuera  bajeza  y  no  amor 
Proseguir  mi  ciego  intento 
Viendo  tal  lealtad  en  vos, 
En  ella  tal  resistencia 

Y  en  mí  tal  obligación. 
Elvira.    (Aparte).  ¡Ah,  falso! 

Conde.  De  vos  confío. 

Rey.         Quedaos,  Melendo. 

Conde.  ¡Señor!... 

Rey.         Quedaos. 

Conde.  Permitid  que  al  menos 

Llegue  á  la  calle  con  vos, 

Porque  quien  salir  os  viere 

Entienda  que  meredió 

Esta  visita  Melendo 

Y  no  su  hija. 

Rey.  Vos  sois 

Tan  prudente  como  digno 

De  que  os  haga  ese  favor. 

Adiós,  Elvira,  y  merezca 

Mi  atrevimiento  perdón, 

Pues  que  la  enmienda  propongo. 

Elvira.    Por  ser  efeto  de  amor 

Perdono  el  atrevimiento... 
(Aparte).  Mas  el  propósito  no. 


(Los  pechos  privilegiados. 
cena  XIX.) 


Acto  1.°,  Es* 
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EL  DESENGAÑADO 

RODRIGO   Y   EL  CONDE 

Rodrigo.       Y  en  fe  desta  confianza 
Lo  que  pedís  os  permito, 
Si  bien,  Melendo,  os  limito 
En  volverme  á  la  privanza. 
La  gracia  sí  me  alcanzad, 
(Que  esta  es  forzoso  que  precie, 
Pues  no  hacerlo  fuera  especie 
De  locura  ó  deslealtad); 

Pero  el  asistirle  no;  : 

Porque  si  Faetón  viviera, 
Fuera  necio  si  volviera 
Al  carro  que  le  abrasó. 

Conde.  Estáis  agora  enojado. 

Rodrigo.    Corriendo  el  tiempo  no  hay  duda 
Que  el  enojado  se  muda, 
Pero  no  el  desengañado. 

(Los  pechos  privilegiados.  Acto  2.°,  Es- 
cena I.) 


la  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo.— tomo  v 


LA   LEY  Y  EL  REY 


Sin  advertir  que  las  leyes 
En  las  manos  de  los  reyes 
Que  las  hacen  son  de  cera, 

Y  que  puede  un  rey  que  intenta 
Que  valga  por  ley  su  gusto 
Hacer  lícito  lo  injusto 
Y  hacer  honrosa  la  afrenta, 

Pues  del  vasallo  al  señor 
Es  tanta  la  diferencia, 
Que  con  ella  es  la  indecencia 
.Recompensa  del  error. 

(Los  pechos  privilegiados.  Acto  2°,  Es- 
cena XIII.) 


LEALTAD  DE  UN  VASALLO 


EL  REY  Y  RODRIGO 

Rey.  ¡  Atrevido, 

Falso,  alevoso!... 
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Rodrigo.  Señor, 

Advertid  que  soy  Rodrigo 
De  Villagómez,  y  quien 
De  mi  lealtad  haya  dicho 
O  pensado  cosa  injusta 
De  vos  abajo,  ha  mentido. 

(Los  pechos  privilegiados.  Acto  2.°,  Es- 
cena XX.) 


CONFESAR  SUS  FALTAS 


RAMIRO  Y  CUARESMA 

Ram.      ¿Cómo  siendo  tan  cobarde 
Has  tenido  atrevimiento 
Para  ponerte  á  mis  ojos? 

Cuar.    ¿Engáñete  yo?  ¿Qué  es  esto? 
¿Di jete  que  era  valiente? 
¿Derramé  juncia  y  poleo? 
¿Dos  mil  veces  no  te  he  dicho 
Que  al  lado  ciño  el  acero 
Sólo  por  bien  parecer, 
Y  que  soy  el  mismo  miedo? 
¡Aquí  de  Dios!  ¿En  qué  engaña 
Quien  desengaña  con  tiempo? 
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Culpa  á  un  bravo  bigotudo, 
Rostriamargo  y  hombrituerto 
Que  en  sacando  la  de  Juanes 
Toma  las  de  Villadiego; 
Culpa  á  un  viejo  avellanado, 
Tan  verde,  que  al  mismo  tiempo 
Que  está  aforrado  de  martas 
Anda  haciendo  Madalenos; 
Culpa  al  que  de  sus  vecinos 
Se  querella,  no  advirtiendo 
Que  nunca  los  tiene  malos 
El  que  los  merece  buenos; 
Culpa  á  un  ruin  con  oficio 
Que  con  el  poder  soberbio, 
Es  un  gigantón  del  Corpus 
Que  lleva  un  picaro  dentro; 
Culpa  al  que  siempre  se  queja 
De  que  es  envidiado,  siendo 
Envidioso  universal 
De  los  aplausos  ajenos; 
Culpa  á  un  avariento  rico, 
Pobre  con  mucho  dinero, 
Pues  es  tenerlo  y  no  usarlo 
Lo  mismo  que  no  tenerlo; 
Culpa  á  aquél  que  de  su  alma 
Olvidando  los  defetos, 
Graceja  con  apodar 
Los  que  otro  tiene  en  el  cuerpo; 
Culpa,  al  fin,  cuantos  engañan, 
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Y  no  á  mí,  que  ni  te  miento 
Ni  te  engaño,  pues  conformo 
Con  las  palabras  los  hechos  (1) 

{Los  pechos  privilegiados.  Acto  3.°  Esce- 
na III.) 


LOS  DONES  DE  LA  PROVIDENCIA 


RAMIRO  Y  CUARESMA 

Ramiro.    Basta:  bien  te  has  disculpado; 
Convénceme  el  argumento; 
Mas  admírame  que  falte 
Valor  á  quien  sobra  ingenio. 

Cüar.    Dios  no  lo  da  todo  á  uno, 
Que  piadoso  y  justiciero, 
Con  divina  providencia 
Dispone  el  repartimiento. 
Al  que  le  plugo  de  dar 
Mal  cuerpo,  dio  sufrimiento 
Para  llevar  cuerdamente 
Los  apodos  de  los  necios; 
Al  que  le  dio  cuerpo  grande, 


(1)  No  se  puede  defen  ler  mejor  la" cobardía  de  un  cria- 
do que  la  confiesa,  haciendo  al  propio  tiempo  la  crítica  de 
otros  vicios,  ni  es  posible  decir  más  y  mejor  en  tan  corto 
como  bello  romance. 
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Le  dio  corto  entendimiento; 
Hace  malquisto  al  dichoso, 
Hace  al  rico  majadero. 
Próvida  naturaleza 
Nubes  congela  en  el  viento, 

Y  repartiendo  sus  lluvias, 
Riega  el  árbol  más  pequeño. 
No  en  solo  un  oriente  nace 
El  sol,  que  en  giros  diversos 
Su  luz  comunica  á  todos, 

Y  según  están  dispuestos 
Los  terrenos,  así  engendra 
Perlas  en  Oriente,  incienso 
En  Arabia,  en  Libia  sierpes, 
En  las  Canarias  camellos; 
Da  seda  á  los  granadinos, 

A  los  vizcaínos  hierro, 
A  los  valencianos  fruta 

Y  nabos  á  los  gallegos: 
Así  reparte  sus  dones 
Por  su  proporción  el  cielo, 
Que  á  los  demás  agraviara 
Dándolo  todo  á  uno  mesmo. 
Mostróle  á  Cristo  el  demonio 
Del  mundo  todos  los  reinos, 

Y  díjole:  «Si  me  adoras,     - 
Todo  cuanto  ves  te  ofrezco.» 
¡Todo  á  uno!  Propio  don 

De  diablo,  dijo  un  discreto; 
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Que  á  Dios,  porque  los  reparte, 
Oponerse  quiso  en  esto. 
Sólo  ingenio  me  dio  á  mí: 
Pues  en  las  cosas  de  ingenio 
Te  sirve  de  mí,  y  de  otros 
En  las  que  piden  esfuerzo; 
Pues  un  caballo  se  estima 
No  más  que  por  el  paseo, 
Por  que  habla  un  papagayo 
Y  un  mono  por  que  hace  gestos  (1). 
(Los  pechos  privilegiados.  Acto  3.°,  Es- 
cena III.) 

USAR  DE  SU  DERECHO 


CONDE 

Promesa  habéis  hecho 
De  no  indignaros:  la  furia 
Reprima  el  ardiente  pecho. 
Supuesto  que  á  nadie  injuria 
Quien  usa  de  su  derecho. 
(Los  pechos  privilegiados.  Acto  3.°,  Es- 
cena V.) 


(1)  Continuación  del  anteiior  es  este  romance ,  y  en 
ciertos  casos  le  supera,  porque  su  doctrina  es  más  ge- 
neral y  elevada,  sobrándole  en  algunos  gracejo;  en  otros, 
como  en  el  de  darlo  todo  á  uno,  se  levanta  á  más  altas 
regiones,  sin  salirse  de  la  forma  sencilla  y  encantadora 
que  en  él  domina. 


LO  QUE  SE  HA  DE  PEDIR  AL  AMIGO 


Que  al  amigo,  pienso  yo 
Que  han  de  pedirse  las  cosas 
Grandes  y  dificultosas, 
Más  las  ilícitas  no; 

(La  prueba  de  las  promesas.  Acto  1.°) 


LAS  GRANDES  COSAS 
-£rr 


Mas  á  las  sangres  famosas 
Tocan  difíciles  hechos, 
Y  á  los  generosos  pechos 
Se  han  de  pedir  grandes  cosas. 

(La  prueba  de  las  promesas.  Acto  l.n) 


400      TROZOS  FILOSÓFICOS   Y  MORALES.— RUIZ   DE   ALARCÓN 

EXAMEN   INDISCRETO 

Él  sabe  el  modo  importante: 
No  examine  (que  es  error) 
Ni  el  criado  á  su  señor, 
Ni  al  que  sabe  el  ignorante. 

(La  prueba  de  las  promesas.  Acto  2.°) 


♦  n  híh  n  * 


LA    AMISTAD 


Aumento  de  la  próspera  fortuna 
Y  alivio  en  la  infeliz;  maestra  llave 
Que  con  un  natural  secreto  sabe 
Dos  voluntades  encerrar  en  una; 

Del  humano  gobierno  la  coluna; 
Ancla  segura  de  la  incierta  nave 
De  la  vida  mortal;  fuero  suave 
Que  en  paz  mantiene  cuanto  ve  la  luna 

Es  la  santa  amistad,  virtud  divina 
Que  no  dilata  el  premio  de  tenella, 
Pues  ella  misma  es  de  sí  misma  el  fruto; 

A  quien  naturaleza  tanto  inclina, 
Que  al  hombre  que  vivir  sabe  sin  ella 
Sabe  avisar  el  animal  más  bruto  (1). 

(El  semejante  á  sí  mismo.  Acto  1.°,  Es- 
cena III.) 


(1)    Soneto  original  y  muy  bien  hecho. 
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REÑIR    SIN    CONOCIMIENTO 

-¿b- 

Don  Juan,  para  sospechar, 
Cualquier  indicio  disculpa; 
Pero  sábete  que  es  culpa 
Reñir  sin  averiguar. 

(El  semejante  d  si  mismo.  Acto  l.c ' ,  Es- 
cena V.) 

PARECIDOS 


Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  más  extraño 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semejantes  dos  vestidos. 

(El  semejante  á  sí  mismo.  Acto  1  ? ,  Es- 
cena V.) 

PRUEBAS    DE   AMOR    Y   AMISTAD 

-oV- 

DON   JUAN  Y  LEONARDO 

D  Juan.      Solos  estamos:  ya  puede 
Declararse  vuestro  intento. 
León.        Quien  ama  porque  me  ausento 
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No  amará  cuando  me  quede. 
D.Juan.       ¿Estimáisla? 
León.  El  alma  mía 

Vuelve  a  adorar  su  belleza. 
D.  Juan.   Quedaos  á  gozalla. 
León.  ¿Empieza 

Otra  vez  vuestra  porfía? 
Yo  he  de  partir,  vive  Dios; 

Que  quiero  probar  así 

Su  firmeza  para  mí 

Y  mi  amistad  para  vos. 

(El  se  ¡nejante  á  sí  mismo.  Acto  1.°,  Es- 
cena XII.) 


PROBAR  A  LA  MUJER 


DON  DIEGO  Y  DON  JUAN 

D.  Diego.      El  que  prueba  á  la  mujer, 

Indicios  de  necio  da. 
D.  Juan.     A  la  que  es  su  mujer  ya, 

Mas  no  á  la  que  lo  ha  de  ser, 

(El  semejante  á  sí  mismo.  Acto  2.°,  Es- 
cena V.) 


LAS  INTENCIONES 


En  su  modo  hacen  los  reyes, 
Como  dicen,  de  la  tierra 
Hombres,  que  si  no  los  crían, 
Con  su  favor  los  sustentan. 
Los  reyes  hacen  justicia, 
Castigan,  honran,  enmiendan, 
Perdonan,  juzgan,  defienden 
Con  las  armas  y  las  letras. 
Lo  que  no  pueden  hacer, 
Que  sólo  á  Dios  se  reserva, 
Es  conocer  voluntades 
Fingidas  y  verdaderas; 
Y  así  es  menester  servir 
Para  que  las  obras  puedan, 
Porque  en  llegando  á  intenciones, 
No  juzgan  los  hombres  dellas. 

(Siempre  ayuda  la  verdad.  Acto  2.°,  Es- 
cena XI.) 
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SERVIR  AL  REY 

-ft- 

Pero  el  callar  es  prudente, 
Que  el  que  al  Rey  ha  de  servir 
Ha  de  hacer,  si  ha  de  vivir, 
Que  ni  ve,  ni  oye,  ni  siente. 

(Siempre  ayuda  la  verdad.  Acto  3.°,  hs- 
cenaXVIL) 


¿$&<, 


~W~y' — B  H    ■    ▲    ■   M    ■    w    ■" 


LA  MAYOR  PRIVANZA 


Así  se  llega  á  gozar 
La  privanza,  si  se  alcanza; 
Aunque  la  mayor  privanza 
Es  privarse  de  privar. 

(El  tejedor  de  Segovia.  Parte  primera. 
Acto  J.°j  Escena  IX.) 


CALLAR  EL  BENEFICIO 

— ^— 

Y  aunque  mis  blasones  digo, 
Mi  nombre  callo;  que  cuando 
Se  ha  de  hacer  un  beneficio 
Debe  el  que  es  noble  callarlo; 
Porque  el  hacerlo  diciendo 
Quién,  es  dejarle  Obligado, 
Cuando  es  pobre  á  agradecerlo 
Y  cuando  es  rico  á  pagarlo. 

(El  tejedor  de  Segovia.  Parte  primera. 
Acto  2.°  .Escena  V.J 
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LA    PRIVANZA 


¿Sabéis  acaso  que  basta 
A  la  privanza  un  cabello 
Para  tropezar?  ¿Sabéis 
Que  en  tropezando  es  muy  cierto 
El  caer,  pues  el  privado 
Es  árbol  á  quien,  derecho, 
Las  ramas  que  le  rodean 
Son  adornos  lisonjeros, 
Y  en  comenzando  á  caer, 
Las  mismas  que  pompas  fueron 
Son  todas  peso  que  ayuda 
A  derribarlo  más  presto? 

(El  tejedor  de  Segovia.  2*  Parte.  Acto 
1.°,  Escena  XIV.). 


DEBER    DE    LOS    SEÑORES 

EL  MARQUÉS  Y   EL   CONDE 

Marqués.      Conde . . . 
Conde.  Señor... 

Marqués.  ¿Vos  sabéis 

Que  sois  señor? 


LA   POESÍA   LÍRICA   EN   EL   TEATRO   ANTIGUO.— TOMO   V      409 

Conde.  .       Sé  á  lo  menos 

Que  vos  lo  sois,  y  que  soy 
Vuestro  hijo  y  heredero. 

Marqués.  Pues  no,  no  está  en  heredarlo, 
Sino  en  obrar  bien,  el  serlo, 
Que  desto  sólo  resulta 
La  estimación  ó  el  desprecio. 
Los  señores  son  jueces, 
Y  los  jueces  nacieron 
Para  deshacer  agravios, 
Conde,  que  no  para  hacerlos. 

(El  tejedor  de  Se g ovia.  2.a-  Parte.  Acto 
1.°,  Escena  XIV.) 


DEFENSA   DEL    QUE   CUMPLE 
EN   SU   OFICIO 

DON   FERNANDO  Y   CAMACHO 

D.  Fer.     No  le  mates. 

Cam.  Este  fué 

La  ocasión  de  mis  desdichas, 

Que  él  me  prendió. 
D.  Fer.  Si  su  oficio 

Ejerció  como  justicia, 

Ni  te  hizo  agravio  en  prenderte, 

Ni  con  razón  le  castigas. 
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Cam.      ¿No  basta  ser  alguacil? 

D.  Fer.  No  basta;  antes  me  fastidian 
Los  que  de  oficio  aborrecen 
A  los  ministros.  Por  dicha 
¿No  ha  de  haberlos?  ¿No  han  de  serlo 
Hombres?  ¿Acaso  querías 
Que  no  haya  algunos  que  prendan 
Donde  hay  tantos  que  delincan? 
Si  les  basta  á  malquistar 
El  oficio  que  administran, 
¿Qué  información  en  su  abono 
Pretendes  más  conocida, 
Que  conservarse  entre  tantos 
Enemigos  quien  tendría 
De  la  culpa  más  venial 
Mil  mortales  coronistas? 
Vete,  amigo. 

(El  tejedor  de  Se g ovia.  i?.a  Parte  Acto  2*, 
Escena  III.) 

EL    COBARDE 

GARCERÁN,  BERMUDO  Y  DON  FERNANDO 

Garcer.       ¡  Bárbara  y  fiera  sentencia ! 
Berm        ¿Por  qué  ha  de  morir  doña  Ana? 
D.  Fern.  Por  delitos  de  mi  hermana 
Y  por  culpas  de  inocencia 
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Garcer.      Mira... 

Berm.  Advierte... 

D.  Ferx.  ¡  Vive  Dios, 

Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  de  ampararla  trate ! 
¿Vos  sois  mi  amigo?  ¿Vos,  vos? 

Garcer.  Porque  lo  somos  los  dos 

Os  doy  tan  cuerdo  consejo. 

D.  Ferx.  Pues  si  en  las  manos  la  dejo 
Del  Conde  en  esta  ocasión 
Quebrará  la  guarnición 
Como  ha  quebrado  el  espejo. 

Garcer.      Matémosle. 

D.  Ferx.  Es  imposible, 

Que  no  hay  quien  tanto  se  guarde* 
Garcerán,  como  un  cobarde 
Que  se  hace  al  viento  invisible. 

(El  tejedor  de  Segovia.  i.a  parte.  Acto  2.°r 
Escena  VI.) 


PELIGRO    DE  CIERTAS  PRUEBAS 


Y  aunque  el  honor  se  resiste 
Muchas  veces  del  poder. 
Es  inconstante  su  ser 


412     TROZOS   FILOSÓFICOS   Y   MORALF.S.— RUIZ   DE   ALARCON 

Y  no  se  ha  de  aventurar, 
Que  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  mujer. 

(El  tejedor  de  Segovia.  i.a  parte.  Acto  2.°, 
Escena  VI.) 


EL   HONOR    DESPIERTO 
-ib- 
Pienso,  Bermudo,  que  estoy 
En  las  provincias  del  sueño. 
No  he  visto  tan  gran  quietud, 
No  he  oído  tan  gran  sosiego. 
En  corredores  y  patios 
Las  guardas  están  durmiendo, 

Y  en  sus  cuartos  los  criados 
Están  haciendo  lo  mesmo. 
Todo  es  pálido  letargo, 
Todo  es  profundó  silencio; 

Y  en  sueño  tan  riguroso 

¡Mi  honor  no  ha  de  estar  despierto! 

(El  tejedor  de  Segovia.  7.a parte.  Acto  2.°, 
Escena  XV.) 
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LA  VENGANZA  Y  EL  PERDÓN 


don  fernando  y  el  conde 

Don  Fernando. 

Seis  veces  las  corrientes  del  Oronte 
En  hielo  convirtió  la  invernal  bruma, 

Y  la  cabeza  de  ese  altivo  monte 
Ornó  la  nieve  de  rizada  espuma, 
Mientras  gozaba  yo  en  este  horizonte 
Suma  felicidad  y  quietud  suma, 
Como  quien  de  la  arena  deste  estado 
Miraba  de  ambición  el  golfo  airado. 

De  mi  tranquilidad  y  mi  ventura 
Se  cansó  la  fortuna,  y  de  Teodora 
Tomó  por  instrumento  la  hermosura 
De  la  tormenta  en  que  me  anego  agora. 
Conquisté  su  belleza,  y  con  fe  pura 
Paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adora: 
Es  noble,  es  bella,  es  firme  y  yo  dichoso 
En  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 

En  esto  estaba  yo,  cuando  los  cielos 
Trajeron  á  Segovia  el  cortesano 
Tumulto,  porque  diese  á  mis  desvelos 
Fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano, 
Añadiendo  á  la  rabia  de  mis  celos 

Y  al  agravio  feroz  de  vuestra  mano 
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El  de  mi  hermana,  donde  á  cada  ofensa 
Es  sola  vuestra  vida  recompensa. 

Esta  es  mi  historia,  Conde,  y  satisfecho 
Con  esto  de  que  vivo  y  es  humana 
La:  fuerza  de  mi  brazo  y  de  mi  pecho, 
Prodigio  no  de  sombra  soberana,      * 
Sustentad  los  agravios  que  habéis  hecho, 

Y  empuñando  el  acero,  la  tirana 
Mano  se  muestre  aquí  tan  atrevida, 
Como  contra  el  honor,  contra  la  vida. 

(Saca  la  espada.) 

Conde. 

Siendo,  Fernando,  de  doña  Ana  hermano 
¡Mostráis  contra  su  esposo  airado  brío! 

Don  Fernando. 

Ella  cobró  su  honor  con  vuestra  mano, 

Y  yo  con  vuestra  muerte  cobro  el  mío. 

Conde. 
De  vuestra  afrenta  el  sentimiento  es  vano, 
Pues  no  agravió  mi  injusto  desvarío 
A  Fernando  Ramírez,  sino  á  un  hombre 
Tejedor  en  oficio  y  Pedro  en  nombre.. 

Don  Fernando. 

Este  es  el  rostro  mismo  en  que  la  afrenta 
De  vuestra  injusta  mano  se  retrata: 
Si  al  Tejedor  la  hicistes,  haced  cuenta 
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Que  el  Tejedor,  y  no  Fernando,  os  mata. 
Este  es  el  pecho  que  ofender  intenta 
Vuestro  amor  con  mi  esposa. 

Conde. 

Si  ella  ingrata 
Resiste  á  mi  afición,  ¿en  qué  os  ofendo? 

Don  Fernando. 

Al  marido  se  ofende  pretendiendo. 

(Acuehíllanse  y  cae  el  Conde.) 

Conde. 

¡Muerto  soy!  ¡Cielo!  Justo  es  el  castigo 
De  mis  culpas.  Escucha,  ya  que  muero. 
Yo  contra  tí  y  tu  padre  fui  testigo; 
Falso,  Fernando,  fui,  no  verdadero. 
Orden  fué  de  mi  padre,  que  conmigo 
Y  con  él  de  la  envidia  el  rigor  fiero 
Tan  grande  fué:  perdóname,  pues  eres 
Cristiano  y  muero.  (Muere ) 

Don  Fernando. 

Perdonado  mueres  (1). 

(El  tejedor  de  Segovia.  2.a-  Parte  Acto  3.°, 
Escena  XVIII.) 


(1 )  Aquí  la  tragedia  inspira  á  Alarcón  tan  altos  pensa- 
mientos que  las  soberanas  octavas  en  que  está  escrita  soa 
dignas  de  un  poema  épico,  así  en  la  parte  descriptiva  y 
narrativa  como  en  la  dramática. 


LOS  LISONJEROS 

En  vos,  Tello,  no  han  entrado  ■ 
Las  costumbres  de  la  corte, 
Que  en  ella  los  lisonjeros 
Que  cercan  á  los  señores, 
Diciendo  lo  que  no  hacen, 
En  obligación  los  ponen, 
Y  vos  negáis  lo  que  hacéis; 
Prueba  de  valiente  y  noble.  i 

(lodo  es  ventura.  Acto  l.Q,  Escena  VIII.) 


EL  POETA  MALDICIENTE 


DON   ENRIQUE   Y   TRISTAN 

TristAn.      {Sabes  qué  me  ha  parecido? 
Que  en  este  caso  presente 
Lo  mismo  que  al  maldiciente 
Poeta  te  ha  sucedido. 

D.  Enriq.  Di  cómo. 
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Tristán.  Que  porque  huya 

De  la  sátira  la  pena, 
Por  más  que  le  salga  buena, 
No  puede  decir  que  es  suya; 
Y  después  que  la  memoria 

Y  entendimiento  ha  cansado, 
Se  queda  con  el  pecado 

Y  no  se  lleva  la  gloria. 

Pues  el  mismo  lance  echaste; 
Pusiste  á  riesgo  la  vida, 
Fuiste  de  un  hombre  homicida, 

Y  á  nadie  en  ello  obligaste 

(Todo  es  ventura.  Acto  f.°,  Escena  IX.) 


DEFENSA  DE  LAS  MUJERES  . 
— ■#— 

¿Qué  es  lo  que  más  condenamos 
En  las  mujeres?  ¿El  ser 
^  De  inconstante  parecer? 

Nosotros  las  enseñamos; 

Que  el  hombre  que  llega  á  estar 
Del  ciego  dios  más  herido, 
No  deja  de  ser  perdido 
Por  el  troppo  variar. 

¿Tener  al  dinero  amor? 
Es  cosa  de  muy  buen  gusto. 
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O  tire  una  piedra  el  justo 
Que  no  incurre  en  este  error. 

¿Ser  fáciles?  ¿Qué  han  de  hacer 
Si  ningún  hombre  porfía, 

Y  todos  al  cuarto  día 
Se  cansan  de  pretender? 

¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejamos, 
Si  todos  somos  extremos? 
Difícil  lo  aborrecemos 

Y  fácil  no  lo  estimamos. 
Pues  si  los  varones  son 

Maestros  de  las  mujeres, 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección, 

¡Mala  pascua  tenga  quien 
De  tan  hermoso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal, 

Y  quien  no  dijere:  ¡iVmén'/^ 


(Todo  es  ventura.  Acto  3.K\  Escena  IX.) 


(1)  Muchas  y  buenas  defensas  se  han  hecho  en  el  teatro 
<le  las  mujeres;  pero  esta  de  Alarcón  se  distingue  por  lo 
sencilla  y  por  estar  hecha  des  ¡e  el  punto  de  vista  de  sus 
relaciones  con  los  hombres.  En  algunos  de  sus  concepcos 
parecen  inspiradas  las  famosas  redondillas  de  Sor  Juana 
ínés  de  la  Cruz. 


C^^^^  »-gfr  +  1^4» 


*m¿+  m*  m*^m 


EL   DEFECTO  DE   MENTIR 

EL  LETRADO   Y   DON  BELTRÁN 

Letrado.       En  Salamanca,  señor, 

Son  mozos,  gastan  humor, 
Sigue  cada  cual  su  gusto: 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  travesura, 
Grandeza  de  la  locura; 
Hace  al  fin  la  edad  su  ofició , 

Mas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos, 
Donde  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

D.  Beltr.      Casi  me  mueve  á  re  ir 
Ver  cuan  ignorante  está 
De  la  corte.  ¿Luego  acá 
No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 

En  la  corte,  aunque  haya  sido 
Un  extremo  don  García, 
Hay  quien  le  dé  cada  día 
Mil  mentiras  de  partido. 
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Y  así  aquí  miente  el  que  está 
En  un  puesto  levantado 
En  cosa  en  que  al  engañado 
La  hacienda  ú  honor  le  va. 

¿No  es  mayor  inconveniente 
Quien  por  espejo  está  puesto 
Al  reino?  Dejemos  esto, 
Que  me  voy  á  maldiciente. 

Como  el  toro  á  quien  tiró 
La  vara  una  diestra  mano 
Arremete  al  más  cercano 
Sin  mirar  á  quien  le  hirió; 

Así  yo  con  el  dolor 
Que  esta  nueva  me  ha  causado. 
En  quien  primero  he  encontrado 
Ejecuté  mi  furor. 

Créame,  que  si  García 
Mi  hacienda,  de  amores  ciego. 
Disipara,  ó  en  el  juego 
Consumiera  noche  y  día; 

Si  fuera  de  ánimo  inquieto 
Y  á  pendencias  inclinado, 
Si  mal  se  hubiera  casado, 
Si  se  muriera  en  efeto, 

No  lo  llevara  tan  mal 
Como  que  su  falta  sea 
Mentir.  \  Qué  cosa  tan  fea ! 
¡Qué  opuesta  á  mi  natural! 

Ahora  bien;  lo  que  he  de  hacer 
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Es  casarle  brevemente, 
Antes  que  este  inconveniente 
Conocido  venga  á  ser. 

Yo  quedo  muy  satisfecho 
De  su  buen  celo  y  cuidado, 
Y  me  confieso  obligado 
Del  bien  que  en  esto  me  ha  hecho. 

(L¿  verdad  sospechosa.  Acto  1*,  Esce- 
na 


HACER  LO  QUE  TODOS 

-íb- 

Quien  vive  sin  ser  sentido, 
Quien  sólo  el  número  aumenta 

Y  hace  lo  que  todos  hacen, 
¿En  qué  difiere  de  bestia? 
Ser  famosos  es  gran  cosa; 
El  medio  cual  fuere  sea. 
Nómbrenme  á  mí  en  todas  partes 

Y  murmúrenme  siquiera, 
Pues  uno  por  ganar  nombre 
Abrasó  el  templo  de  Efesia; 

Y  al  fin,  es  este  mi  gusto, 
Que  es  la  razón  de  más  fuerza. 

(La  verdad  sospechosa.  Acto  1\\   Esce- 
na VIII.) 
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JUGAR  Y  HABLAR 


Sino  es  que  dos  condiciones 
Guardéis  con  mucho  cuidado, 

Y  son,  que  juguéis  contado, 

Y  habléis  contadas  razones. 

(La  verdad  sospechosa.  Acto  2.°.  Esce- 
na IV.) 


EL  EMBUSTERO 

DON  BELTRÁN  Y  DON  GARCÍA 

D.  Belt.      ¿Y  basta  ser  hijo  mío 
Para  ser  vos  caballero? 

D.  Garc.  Yo  pienso,  señor,  que  sí. 

D.  Belt.  ¡Qué  encañado  pensamiento! 
Sólo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
¿Quién  dio  principio  á  las  casas 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 


I.A    POESÍA    LÍRICA  EN    EL   TEATRO   ANTIGUO.— TOMO    V    425 

De  sus  primeros  autores.^ 
Sin  mirar  sus  nacimientos, 
Hazañas  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos; 
Luego  en  obrar  mal  6  bien 
Está  el  ser  malo  6  ser  bueno. 
¿Es  así? 

D.  Garc.  Que  las  hazañas 

Den  nobleza,  no  lo  niego; 
Mas  no  neguéis  que  sin  ellas 
También  la  da  el  nacimiento. 

D.  Belt.  Pues  si  honor  puede  ganar 

Quien  nació  sin  él,  ¿no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede 
Quien  con  él  nació  perdello? 
Garc  Es  verdad. 

D.  Belt.  Luego  si  vos 

Obráis  afrentosos  hechos, 
Aunque  seáis  hijo  mío, 
Dejáis  de  ser  caballero. 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo, 
No  importan  paternas  armas, 
No  sirven  altos  abuelos. 
¿Qué  cosa  es  que  la  fama 
Diga  á  mis  oídos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero  y  qué  nada  I 
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Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 

Sólo  el  decirle  que  miente, 

Decid,  ¿qué  será  el  hacerlo, 

Si  vivo  sin  honra  yo 

Según  los  humanos  fueros, 

Mientras  de  aquel  que  me  dijo 

Que  mentía  no  me  vengo? 

¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 

Tan  duro  tenéis  el  pecho 

Que  pensáis  poder  vengaros 

Diciéndolo  todo  el  pueblo? 

¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 

Tan  humildes  pensamientos 

Que  viva  sujeto  al  vicio 

Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 

El  deleite  natural 

Tiene  á  los  lascivos  presos; 

Obliga  á  los  codiciosos 

El  poder  que  da  el  dinero; 

El  gusto  de  los  manjares 

Al  glotón;  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 

A  los  que  cursan  el  juego; 

Su  venganza  al  homicida, 

Al  robador  su  remedio, 

La  fama  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto: 

Todos  los  vicios  al  fin 

Ó  dan  gusto  ó  dan  provecho; 
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Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

I).  Garc  Quien  dice  que  miento  yo 
Ha  mentido 

También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis  sino  mintiendo., 

D  Garc.  Pues  si  dais  en  no  creerme... 

D  Belt.  ¿No  seré  necio  si  creo 

Que  vos  decís  verdad  solo 

Y  miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos; 
Pensar  que  este  es  otro  mundo, 
Hablar  poco  y  verdadero. 
Mirad  que  estáis  á  la  vista 
De  un  rey  tan  santo  y  perfeto, 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros; 
Que  tratáis  aquí  con  Grandes, 
Títulos  y  caballeros 
Que  si  os  saben  la  flaqueza 
Os  perderán  el  respeto; 
Que  tenéis  barba  en  el  rostro, 
Que  al  lado  ceñís  acero, 
Que  nacistes  noble  al  fin 

Y  que  yo  soy  padre  vuestro: 

Y  no  he  de  deciros  más, 
Que  esta  sofrenada  espero 
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Que  baste  para  quien  tiene 
Calidad  y  entendimiento  (1). 

(La  verdad  sospechosa.  Acto  2:\  Esce- 
na IX,) 

CREER 

-¿b- 

¡Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor  suele  ser! 
Y  ¡qué  fácil  en  creer  * 

El  que  no  sabe  mentir! 

(La  verdad  sospechosa.  Acto  2.°.  Esce- 
na x;  / 

EL    DESAFÍO 


Todo  lo  habéis  de  intentar 
Primero  que  el  desafío; 
Que  empezar  es  desvarío 
Por  donde  se  ha  de  acabar. . 

(La  verdad  sospechosa.  Acto  2.°,  Esce- 
na xn.j 


(1)  Toda  la  admirable  y  famosa  comedia  de  Alarcón 
está  en  esta  insuperable  escena  en  cuanto  á  la  crítica  de 
la  abominable  mentira:  la  fábula,  las  situaciones,  las  pe- 
ripecias de  la  comedia,  no  añaden  nada  á  esta  poesía  con- 
tra la  mentira,  en  que  su  lógi  a  contundente  y  sus  argu- 
mentos incontestables  anonadan  al  embustero.  Y  ahora 
caigo  en  la  cuenta  de  que  mi  nota  es  impertinente  é  inútil, 
pues  al  llegar  á  ella  el  lector  ya  sabrá  más  que  yo  le  digo, 
cosa  en  verdad  que  sucede  en  otras  muchas  de  mis  obser- 
vaciones; pero  tenga  paciencia  y  perdone  este  desahogo  al 
colector. 
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JURAR  PARA  SER   CREÍDO 
_^_ 

Siempre  ha  sido 
Costumbre  del  mentiroso 
De  su  crédito  dudoso 
Jurar  para  ser  creído. 

(La  verdad  sospechosa.  Acto  2.°.  Esce- 

VI.) 

MENTIR  DE  BURLA 


De  aquí,  si  lo  consideras, 
Conocerás  claramente 
Que  quien  en  las  burlas  miente 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 


(La  verdad  sospechosa.  Acto  2.°,  Esce- 
na X  VI.) 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA 

Que  la  boca  mentirosa 
Incurre  en  tan  torpe  mengua, 
Que  solamente  en  su  lengua 
Es  la  verdad  sospechosa. 

(La  verdad  sospechosa.   Acto  3.°,  Esce- 
na VI.) 
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NO  CALLAR   EL  D 


Callé,  por  ser  desafío; 
Que  quiere  el  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden: 
Cobardes  acciones  ambas  (1). 

(La  verdad  sospechosa.  Acto  3.°,  E: 
na  VIL ) 


(1)  Que  Alarcón  perfeccionó  el  teatro  de  su  tiempo;  que 
Alarcón  fué  inspirado  y  correctísimo  poeta  y  que  llevó  á 
sus  obras  ideas  moralizadoras,  tanto  en  sus  argumentos, 
y  en  los  caracteres  de  sus  personajes  como  en  los  versos' 
en  que  los  describió ,  sabido  es  de  todo  literato  mediana- 
mente culto;  pero  hasta  ahora  no  sé  de  nadie  que  haya  co- 
leccionado sus  mejores  trozos  poéticos.  Impresos  doy  yo 
aquí  muchos,  no  todos  los  que  lo  merecen,  anotados  algu- 
noscon  agravio  evidente  de  los  demás.  Hilos  solos  bastan 
para  probar  que  Alarcón  era  un  filósofo,  un  gran  poeta  y 
un  hombre  honrado. 


D.  DIEGO  JIMÉNEZ  ENCISO 


&ul^  JjsnuMttf  ¿&    hc<#2¿       <f¿      / 


1 1  §^^m^^^Sr]1Is^^^<^^^% 


^m^^^^ifít^^Tj^r^^^^^ 


ABDICACIÓN  DE  CARLOS  V 


Guárdeos  Dios,  gran  Canciller, 
Lustre  y  honor  de  mi  patria, 
Que  de  tan  noble  vasallo 
Tal  respuesta  se  esperaba. 

»     Felipe,  ya  llegó  el  día; 
Con  segura  confianza 
Os  dejo  todos  mis  reinos; 

I     Por  mí  no  han  perdido  nada 
De  reputación  mis  tierras: 
Si  vos  queréis  conservarlas, 
Aprended,  hijo,  á  ser  Rey, 
Que  es  oficio  de  importancia, 

I     Pues  en  él  se  encierran  todos. 
Unos  cabeza  le  llaman, 
Porque  gobierna  sus  miembros; 
I  Tristes  de  ellos  cuando  es  mala! 
Un  esclavo  sois  de  todos; 
Ved  primero  lo  que  os  manda 

cxlvii  28 


<uj 
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Dios,  y  mirad  por  su  Iglesia. 
Servid  con  cuidado  al  Papa, 

Y  mirad  por  los  soldados, 
Que  son  del  reino  murallas. 
Estimad  mucho  las  letras, 

Y  haced  que  teman  la  vara 
Del  más  humilde  alguacil. 
No  permitáis  muchas  galas, 
Que  se  afeminan  los  hombres. 
Haced  que  siempre  se  haga 
Justicia  al  grande  y  al  chico; 
No  mostréis  nunca  la  cara 
Desagradable  al  que  os  sirve, 
Porque  es  en  un  Rey  gran  falta; 
Sabed  dar  premio  y  castigo; 
No  estéis  la  puerta  cerrada 

Ni  las  orejas  á  nadie. 
Si  por  su  brazo  y  espada 
Merecieren  algún  premio, 
No  reparéis  si  en  su  casa 
Hay  honor,  dádsele  vos, 
Que  la  nobleza  ganada 
Suele  hacer  mejor  hidalgo. 
Las  dignidades  sagradas 
Mirad  bien  á  quien  las  dais, 
Que  son  pastores  que  guardan 
Vuestro  ganado  del  lobo. 
Los  oficios  de  importancia 
Dadlos  por  merecimiento, 
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No  miréis  nunca  otra  causa. 

No  os  gobernéis  por  vos  solo, 

Porque  es  condición  tirana 

No  querer  tomar  consejo. 

Amad  con  tiernas  entrañas 

Á  todos  vuestros  vasallos, 

Que  el  Rey  que  reina  en  las  alma  s 

Hace  seguro  su  reino; 

V  temed  á  Dios,  que  basta 

Tara  que  acertéis  en  todo: 

No  me  respondáis  palabra. 


(La  mayor  hazaña  del  Emperador  Cart 

1M      (|     . 


los  V.  Jornada  1  .'*) 


h„ 


EN    EL   RETIRO 


Yo  confieso,  Isabela, 
Que  en  Trebia  retirado 
Quise  vivir  del  todo  descuidado; 
Dieron  mis  ignorancias  juveniles 
Á  cortes  y  á  ciudades  treinta  abriles, 
De  donde,  si  no  aumento, 
Saqué  desengañado  un  pensamiento. 
Pensé  que  mi  pobreza 
Me  sirviera  de  muro, 

Que  el  pobre  en  cualquier  parte  está  seguro, 
Y  víneme  á  esta  aldea 
Donde  en  dulce  reposo 
Vivía,  ni  envidiado  ni  envidioso. 
Ni  del  Duque  me  acuerdo, 
Ni  en  nada  soy  culpado 
Sino  en  ser  desdichado. 
Ni  he  visto  for agidos, 
Ni  conjurado  gente, 
Pero  siempre  padece  el  inocente. 
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Aquí,  como  los  días 

Permanecen  eternos, 

Revuelve  la  memoria 

Nuestra  amorosa  historia. 

Aunque  procuro  ciego 

El  buscarte  disculpa, 

No  la  hallo,  Isabel,  todo  te  culpa, 

Pues  que  un  papel  y  llave 

Que,  aunque  calla  Leonora,  bien  lo  sabe,. 

Mandaste  que  me  diga 

Á  quién  dio  tu  billete; 

Déjasme  en  tu  retrete, 

Y  después  de  una  hora 
Viene  por  mí  Leonora, 
Sácame  de  tu  casa 
Sin  decir  lo  que  pasa 
Ni  contarme  el  suceso; 
Vengo,  perdiendo  el  seso, 
Á  retirarme  á  Trebia, 

Y  cúlpasme  de  espacio 

Que  con  el  Duque  te  dejé  en  palacio. 

Señor  desta  alquería, 

Entre  pastores  rústicos  suspendo 

El  alma  en  armonía. 

Déjame  aquí,  Isabela;  yo  me  entiendo; 

Déjame  entre  estas  fuentes, 

Murmurando  de  estados  diferentes, 

Y  que  entre  peñas  viva 
Fatigando  la  caza  fugitiva 
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Ó  admirando  el  misterio 

Del  prudente  escuadrón  del  dulce  imperio; 

Que  de  la  vil  fortuna 

No  temo  cosa  alguna, 

Pues  en  su  fácil  rueda 

No  ha  quedado  ya  mal  que  me  suceda; 

Ni  yo  ausentarme  quiero, 

Que  el  pobre  en  cualquier  parte  es  extran- 

Venga  el  Duque  á  mi  aldea,  [jero. 

Que  no  suele  morir  quien  lo  desea, 

Y  tú  vuelve  á  Florencia 
Á  entregarle  á  Laurencio 
El  corazón  y  vida 

Y  el  oro  que  has  traído, 
Que  el  oro  más  precioso 

Es  no  vivir  de  nadie  temeroso  (1). 

(Los  Médicis  de  Florencia.  Jornada  3.K) 


(l)  Este  sencillo  trozo  de  la  mejor  comedia  de  Enciso, 
poeta  muy  celebrado  de  los  de  su  tiempo,  prueba  que  no 
eran  injustificados  los  elogios  de  Cervantes  y  Lope  de 
quienes  fué  coetáneo. 


FIN  DE   LA  TERCERA  SERIE 
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Calvete  de  Estrella.  Rebelión  de  Piaarro  en  el  Perú  y  vida  de 

Pedro  Gasea:  dos  tomos,  10  ptas. 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio).  Obras:  nueve  tomos,  42  ptas. 
Cañete  (D.  Manuel).  Escritores  españoles  é  hispano-americanos:  te 

4  ptas.—  Teatro  español  del  siglo  XVI:  tomo  I,  4  ptas. 
Caro  (D  José  Eusebio  .  Poesías:  un  tomo,  4  ptas. 
Castellanos  (Juan  de).  Historia  del  nuevo  reino  de   Granada. 

tomos,  10  ptas. 
Catalina  (D.  Mariano).  La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo:  Trozc 

ligiosos.— Tomos  I  y  II,  9  ptas.— Trozos  filosóficos  y  morales,  tomos 

IV  y  V.  5  ptas. 
Catalina  (D.  Severo).  Obras.— Tomo  I,  La  Mujer:  4  ptas;  Tomo  II 

verdad  del  progreso:  4  ptas. 
Estébanez  Calderón  (D.  Serafín):  (El  Solitario)  Obras:  5  tomos, 
Fernán  Caballero.  Obras:  tomos  I  á  X,  50  ptas. 
Fernández  Duro  (D.  Cesáreo).  Estudios  históricos  del  reinado  de 
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Fuente  (D.  Vicente  de  la).  Estudios  críticos  sobre  la  Historia 
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Guillen  Robles.  Leyendas  moriscas:  tres  tomos,  12  ptas. 
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León  y  Pizarro  (D.  José  G.).  Memorias:  Tres  tomos,  15  ptas. 
Leonardo  de  Argén  sola  (Lupercio  y  Bartolomé).  Dos  tomos,  10  ptas 
López  de  Ayala  (D.  Adelardo).  Obras  completas:  siete  tomos,  29  ptas 
Menéndez  y  Pelayo  (D.  Marcelino).  Obras:  22  tomos,  102  ptas. 
Montes  de  Oca  (D.  Ignacio).  Ocios  poéticos:  un  tomo,  4  ptas.— Oracic 

fúnebres:  un  tomo,  4  ptas. 
Falencia  (Alonso  de).  Crónica  latina  de  Enrique  IV,  traducción  ca 

llana  por  D.  A.  Paz  y  Mella'  tomos  I,  II,  III,  IV  y  V,  25  ptas. 
Haz  y  Melia.  Sales  españolas  ó  Agudezas  del  ingenio  nacional: 

tomos,  10  ptas. 
Pérez  de  Guzmán  (D.  Juan).  Cancionero  de  la  Rosa:  dos  tomos,  10  p 
Pidal  (D.  Pedro  José).  Estudios  literarios:  dos  tomos,  8  ptas. 
Pidal  y  Mon  (D.  Alejandro).  Discursos  y  artículos  literarios:  un  t.,  5 
Querol  (D.  Vicente  H.).  Rimas:  un  tomo,  4  ptas. 
Rivas  (Duque  de).  Obras:  tomos  I,  II,  III,  IV,  V,  VI  y  Vil,  35  ptas. 
Ros  de  Olano  (D.  Antonio).  Poesías:  un  tomo,  4  ptas. 
Saavedra  (D.  Enrique  R.  de).  Poesías:  un  tomo,  4  ptas. 
Salas  Barbadillo  (Alonso  Jerónimo  de).  Obras:  tomos  I  y  II,  10  ptas 
Schak(A.  F.).  Historiade  la  literatura  y  del  arte  dramático  en  Es 

ña:  cinco  tomos,  25  ptas. 
Silvela  (D.  Manuel).  Obras  literarias:  un  tomo;  5  ptas. 
Suárez  (M.  F.).  Estudios  gramaticales:  un  tomó,  5  ptas. 
Valdivielso  (El  M.  Josef  de;.  Romancero  espiritual:  un  tomo,  4  ptas 
Valera  (D.  Juan).  Obras:  siete  tomos,  35  ptas. 
Velarde  (D.  José).  Voces  del  alma:  un  tomo,  4  pesetas. 
Valmar  (Marqués  de).  Historia  critica  de  la  poesía  castellana  e\ 

siglo  XVIII:  tres  tomos,  15  ptas.— Estudios  de  historia  y 

literaria:  un  tomo,  4  ptas. 

Ejemplares  de  tiradas  especiales  de  6  á  25©  pesetas. 

ÜN  PREJX6A 

La  poesía  lírica  en  el  teatro  antiguo,  tomo  VI.  Trozos  filosóficos  y 

rales. 
Obras  de  Fernán  Caballero,  tomo  XII. 


Los  pedidos  de  ejemplares  ó  suscripciones  se  harán  directamente 
librería  de  los  Sucesores  de  Hernando,  Arenal,  11, 
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